Extracto de puntos y comas. 


¿Las cosas podrían haber ocurrido de otra manera? Ya lo creo pero no fue así; 
cada caso en su lugar y todos los casos juntos modificando unificados nuestro 
entorno inmediato. Aarón murió de forma horrenda en una situación poco clara, y 
a partir de su velatorio se develo un secreto para mí. Flores termino en prisión sin 
acusación y purgando un delito que nunca existió. ella que viajo a Europa por 
unas semanas con quien pensé era su amante vejestorio, no su padre y nunca 
regreso. Peter o como sea su verdadero nombre desaparecido en la selva 
amazónica mientras volaba junto a Sandra en su pequeño jet comercial. 


Los hechos tienen su propia dinámica y al final quizás muera gente en las 
calles. Sonia desaparecerá por el foro con algunos millones que pasaron a su 
cuenta bancaria. Flores seguirá encausado bajo ningún expediente y abogando 
por conseguir prisión domiciliaria al menos. Peter John debería andar en algún 
lugar pervirtiendo el orden, planeando develar y masificar toda la información 
secreta que conoce escapando de su propio personaje sin identificar víctimas ni 
bajas. 


Así se termina el siglo por estos lares cambiando la piel para dejar de 
ser el mismo . En el fin todo indica que tal vez haya muerte en las plazas y en 
las barricadas. 


Mi sistema nervioso es puesto a prueba una vez más como la mayor parte del 
tiempo me ocurre viviendo en esta ciudad. Camino esquivando mierda de perros, 
por veredas con historias de bares y pulperías, de enfrentamientos entre versados 
maleantes incorregibles y policías incorruptibles. En esa misma locación donde 
hace años había un bar de mala muerte hoy se puede ver un negocio que 
resuelve el efecto Y2K del cambio de siglo en las computadoras a pesar de que 
falta más de un año aun para ello. En mi andar tropiezo con otras historias de 
crímenes de sangre a manos de ocho cuarentas contra mujeres que daban placer 
por dinero, a cambio de ejercitar sus entrepiernas y sus nalgas. en ese mismo 
lugar veo hoy a la señora vecina salir con el estropajo a fregar los mosaicos 
gastados y flojos intentando en vano quitar las manchas persistentes de sangre 
seca que solo ella parece ver. La mañana está fresca y el aire suave del sur me 
limpia la cara. Disfruto eso algunos segundos. voy zigzagueante e ignorado entre 
la bruma de desesperanza que emiten miles de personas. es como huir disparado 
hacia adelante a través de miles de volúmenes de carne y plasma humano. esto 
es, miles de diferentes conceptos respecto del estado de las cosas de hoy. 


incuantificables cantidades de corazones que ingresan al pánico no interpretando 
las cosas de acuerdo a su conveniencia, microscópicas bacterias dislocadas y 
bien ubicadas desprolijamente sobre el cristal de un porta objeto de su laboratorio 
dispuestas bajo el lente del eficaz establishment; deshechos aplastados entre dos 
cristales milimétricos y frágiles, cantidades infinitesimales de gérmenes 
multiformes y pantagruélicos, genes clonados a través de y por la historia; 
hamacándonos con nuestra débil estructura que vibra sin compas ni ritmo 
comprobable, intentándonos explicar unos a otros, algunos a muchos, varios a 
alguno, sentados cómodamente en bares y restós contándonos, contándoles 
sobre la gran comedia de estar atrapados entre pequeños trozos de vidrio de boro 
sílice, acerca de la increíble trama que significa estar entre láminas de uno de los 
inventos más frágiles de la humanidad. Ahí vamos debilitados hacia el borde del 
abismo de la contemporaneidad, rociados de humos y gases de freón, rodeados 
de músicas despectivas, de colores publicitarios efectivos, de información y toda la 
restante basura que suena en los altoparlantes y siempre protegidos por el 
inefectivo sistema de señales dislocadas. No doy mayor importancia ni crédito 
alguno a esta gelatina glicerida y viscosa que cumple la función plasmática en este 
apretujamiento, me cuesta aceptar que todo esto sea o parezca ser lo habitual, lo 
ordinario y muy a mi pesar estamos en el verdadero mundo real. Esto es el 
embudo mismo, la culmine turbulencia apocalíptica, el último antecedente previo al 
ingreso final. Centrifuga el aire adelante y nos coloca en el lugar adecuado para 
ser expelidos a la brevedad sin tener ni una idea remota acerca de adonde ir. 
Estoy nuevamente en el mundo. Todas las paredes se ven como de vidrio virgen 
hecho con areniscas del Cáucaso de lo cual no daré ninguna explicación. Ya 
liberado de la presión el aliento cambia y solo somos sujetos de las mareas, de los 
vientos, de las perturbaciones de las temperaturas y del aire pesado de los 
escapes grises del plomo diluido en el vapor del agua. Al fin libre al azar de cada 
segundo de cada infinitésima de segundo a pesar de que esa unidad de tiempo 
esté sujeta a algunas reglas empíricas que escapan a nuestro entendimiento, ese 
es el defecto que nos convierte en únicos, al modo de una huella dactilar; cada 
uno en su tarea propia, última y particular. La mía en este momento es sacudirme 
los hechos recientes, considerarlos cosas del pasado. No responsabilizarme de 
las desviaciones producidas durante la aventura con Aria, Sandra y Peter, solo así 
puedo considerarlos pensamientos borrosos y casi olvidados. Igual el mundo va 
hacia convertirse en un caldo venenoso, explosivo, ígneo y radioactivo. Cuando se 
acaban los trucos aprendidos a menudo de algún desconocido o de observar la 
propia información genética, camino por un blanco salitre dividido en mosaicos 
métricos e irregulares su aspecto va de desértico a inhóspito. Si solo ves el suelo, 
pero si queres ver el cielo no lo veras aquí; a los costados vitrales azulados y 
espejados, cientos de macetas de diferentes tonos de terracota, plantas exóticas 
de exuberancia, flores selváticas como nunca imagine encerradas en maceteros 
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de cemento blanco y conchas marinas. ¿Y esa cornisa? Nunca antes la había 
notado, de la forma y el trabajo del artesano que puso esos dinteles, de ahí paso a 
otra reflexión acerca del desgaste notable de aquellas estructuras, de cada piedra, 
de los planteritos colgantes verdes y carentes de flores en invierno. Siento también 
el desgaste en mi caminar desde el muslo a la rodilla la flexión no produce fricción 
los dedos se van poniendo planos en su base. Un sencillo y vulgar paso, el zapato 
apoyándose lento desde el talón hasta el último de los dedos sobre todo este salar 
frío, no hay recompensa por esto; solo de esta forma mis pies repiten el 
incansable ritual de activar los músculos adecuados; acercándome o alejándome 
de allá y de acá. No hay atenuante para esto a las plantas parece faltarles agua y 
fertilizante, pero sus macetas de bronce y plata costosas se ven lustradas y 
protegidas; resecadas flores amarillas fuera de estación sufrientes en maceteros 
de costillas de peces y piedras semi preciosas engarzadas. Ancianas desdentadas 
que al mendigar casi increpan a los transeúntes gritándole sus reclamos por las 
injusticias del liberalismo, su vida pasa en solo un segundo para algunos hombres 
que pasan frente a ellas que tal vez en una época fueron hippies o simpatizantes 
de la primavera de Praga cuando vestían su blue jean lucían su larga barba, su 
pelo alocado al viento y hoy portan sobretodo marrón y negros bigotes haciendo 
juego con sus lustrosos zapatos, es así como sostienen sus murmuraciones sin 
importarles las ancianas decrepitas que siguen con su limosneo extendiendo su 
mano frente a caras mal afeitadas o barbas ralas y desentonando con los rumores, 
la corridas de la city, las sirenas y todo tipo de transacciones llevadas a cabo a 
través de extraños consejos a futuro y otras típicas avivadas especulativas. 


Retiro el sobre de la mensualidad de Ariana, la empleada ya me conoce y me 
esperaba en el hall. 


Alcanzo otra vez los tubulares pasadizos del subte me desplazo por las ásperas 
cerámicas esmaltadas, cada metro cambian de color y se notan más abrasivas. 
Líneas amarillas, verdes, negras y rojas. Rectas y bifurcadas en ángulo recto en 
donde los colores deberían mezclarse para dar violeta, naranja y azul. Caos en el 
entorno. Arriba el techo tubular de color verde agua sucia versado de epígrafes y 
símbolos, de carteles y volantas de oferta de sexo, afiches a medio arrancar y 
mensajes de amor desesperado, proclamas obreras a un sistema que solo le 
importa su ombligo, manifiestos anarquistas que lógicamente no conducen a nada, 
propagandas luminosas para vender más y más caro, alentando la carrera 
consumista para los que no tienen con qué, la verdadera basura capitalista en 
marcha, la masa humana medida en términos análogos y estudiada por gentes 
preparadas para esa faena que huelen a perfume francés que llevan corbatas de 
seda cartaginesa y trajes ingleses; la arquitectura y la planificación de la compleja 
naturaleza humana bajo la lupa de autómatas que funcionan a dinero y pura 


impunidad. Los demás lo que transcurrimos por estos pasillos llevamos nuestros 
espíritus lejos de este tipo de traidores y solo nos limitamos a caminar en estos 
lugares hostiles, tanto que es insoportable y aburrido el color del tubo verde agua 
sucia que nos envuelve. Por abajo circulan arroyos y canales grasientos de 
materia insoluble y espesada de estructuras químicas sintéticas que no 
degradaran jamás; también componen esa corriente solidos excrementos 
humanos y vísceras de animales. Ahora la corriente pasa por encima del tren, la 
humedad del techo del tubo lo denota, no se ven las rejillas de ventilación que dan 
a la calle y el sonido del tren contra los rieles es más hueco. De golpe todos 
quedamos como clavados en nuestro sitio sintiendo una fuerte presión en el 
estómago, el tren está detenido un corte de luz nos deja a oscuras en el vagón, 
algunos gritos histéricos y los coletazos como vestigios de los efectos de la 
inercia; encerrados en un agujero negro aislados de toda fracción de mundo. Entre 
varios forzamos la puerta. Penosamente continúe mi camino bordeando el costado 
del tren unos cien metros hasta llegar a la estación siguiente. Todo sin quitar mi 
mano derecha del sobre con el dinero que no es mío en el bolsillo. 


Ella en su ánimo de ser la única mujer sobre este planeta busca un lugar de la 
terraza en donde sentarse la veo totalmente desnuda, fresca y radiante, me 
consulta si en el balcón debe colocar unos velones de cera o algún farol de pie, 
enciende algunos sahumerios y se imagina las velas y los faroles, por el gesto no 
se decide. Dentro del hall en el centro de esta oscuridad plena inconsciente 
nuestra charla transcurre lenta casi silenciosa y gestual, estamos como ciegos 
más allá de nuestra propia nariz nos movemos desde las sombras a la totalidad 
impregnada y carente de contornos definidos, así es como los platos y los vasos 
son negros, las flores ennegrecidas por la falta de luz en el pigmento, la dicción 
cambia y se hace susurro, el tono y el volumen de las palabras es una extraña 
praxis comunicativa sujeta a la falta de luz. Por sobre la oscuridad y los frondosos 
árboles del parque pende la luna que se mueve flotando encima de las nubes 
grises que atraviesan el cielo que es una inmensa caverna en la cual hasta el más 
terrible de los vientos se serena y el más incontenible fenómeno climatológico se 
apacigua hasta perder su agitación y su turbulencia, la luna incompleta y 
cambiante se recorta contra todo lo negro. Todo se lo debemos a la negrura 
reinante esa membrana flotante y circundante dentro de la cual se produce la 
actividad cegada y demencial, así se inmolan los heroicos individuos comunes, se 
reafirman los maniáticos cíclicos y se elevan los lunáticos crónicos. Entre todos no 
consiguen apagar la luz del cielo con sangre a pesar del dolor infligido y de las 
lágrimas producidas. 


Nosotros sentados como palomas uno frente al otro, despiertos como águilas, 
inertes como pájaros de cuenta, mirándonos a los ojos escuchamos la música 


suave hecha de guitarras, chorus teclas en bajos y otras cuerdas ensambladas 
cercano a la perfecta armonía de las esferas mozartianas, equilibradas burbujas, 
equidistantes unas de otras vibrando para producir el sonido de las siete esferas 
chocando entre sí en el cosmos, como es abajo es arriba; la armonía ronda el 
acontecimiento fortuito por venir y con la incidencia del ambiente oscuro como 
petróleo gris que solo es agitado por la intromisión de las cuerdas, se torna a 
tonos menores. Ella rompe el silencio queriendo hablar acerca del muchacho que 
llega de visita desde Europa, precisamente de Bonn. Ella lee la nota que tomo al 
recibir el llamado entrecortado y lejano de su prima hace algunos días. 


- — Uldrecht Ritter. ¿Es hijo o sobrino o hermano de Pete John? 

- Lo que nos faltaba, yo trato de ni siquiera acordarme de él y viene alguien 
de parte de él a quien tenemos que recibir. ¿Fue Sandra la que te aviso? 

- Si mi primita, siempre me mete en líos, espero que esta vez sea diferente. 

- ¿Nada más por ahora? 

- Nada. Ya sabes que si no me llama ella, es imposible comunicarlos, nunca 
se sabe por dónde andan. 


Nunca me comento nada de su vida en Alemania, el señor: secretos y manejos. 
Me provoca una sonrisa recordarlo con sus poses delirantes, desopilantes y 
descaradas. Mientras poníamos cadenas a las ruedas del automóvil en el que 
huíamos por los escarpados terrenos de Escandinavia. En un principio me 
producía risa y me figuraba que imitaba emulando al león Melquiades de los 
dibujos animados de la cartoons Company. Elegante con su moño sin camisa 
indicando con la mano una dirección y diciendo algo así como. “Huyamos hacia la 
derecha”. 


- Siempre en forma elegante. Como un auténtico caballero. 


Era su latiguillo, además era un juego de palabras ya que su apellido en idioma 
original: Knigth se traduce como caballero. Otra sonrisa cuando recuerdo una 
escena similar cuando salíamos presurosos del edificio de oficinas en Caracas, 
después de la semejante cagada que se mandaron. No era para menos 
tendríamos en unos minutos a toda la diplomacia y a la policía atrás de nosotros 


- Tranquilos. Así como si nada. Elegante como un auténtico caballero. 


No se inmuto y lo dijo hace unos meses aquí mismo sentado en este balcón florido 
y lo peor es no saber cuál fue la cagada esta vez, me quita el sueño saber porque 
motivo huyo diciendo su frase preferida. Maldito hijo de mil putas juro que voy a 
escribir con letras negras la frase en su epitafio en su tumba bajo la cruz que tal 
vez lleve su nombre real. Lo último que me debe interesar y sobre lo que nada 
debo saber es acerca de su viaje a Colombia con la ninfómana de Sandra. 
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- Es hora de largarnos de aquí. Pero como verdaderos caballeros. 


Eso dijo y es todo. ¿Cómo conocí a Peter John? Pues fue en las mismas 
circunstancias en que me encontré frente a los labios de Ariana y a las tetas de la 
ninfómana. Era verano en Oslo en el frio veraniego alguna gente pescaba su 
comida en el rio que atraviesa la ciudad, era un día normal. Sentado en una banca 
frente al rio leía unos documentos técnicos que ya habían agotado todas mis 
defensas. Gire y los tire al agua justo en ese instante paso ella frente a mí, su 
prima visiblemente en otra cosa siguió camino ella se sonrió iba envuelta en un 
pullover de lana cruda con motivos incaicos tejido a mano y un gorro de coya al 
tono y a la temática, solo cinco segundos de su boca y sus dientes produjeron en 
mi extrañas sensaciones desconocidas, tal vez alguien con quien comunicarme en 
forma fluida después de estar dos meses tratando de comunicarme con estas 
gentes gélidas, parcas y dependientes siempre de manuales y protocolos; y a la 
vez unos delineados labios que besar a la mayor brevedad, debajo del flequillo 
unos ojos armoniosos a los cuales mirar detenidamente. 

Yo solo estaba en ese lugar perfeccionándome en toda serie de técnicas para que 
algunas industrias sigan haciendo negocios, para que algunos intereses continúen 
dejando los muertos de nuestro lado y las ganancias del suyo. Sin estar de 
acuerdo con toda la mierda asistí a congresos, extensas reuniones, maratónicas 
rutinas de chequeo de los estándar, clases magistrales de como explotar al 
máximo las riquezas naturales y humanas casi como si nosotros los que 
estábamos ahí no lo fuéramos, extensas caminatas por complejos industriales 
limpios y ordenados hasta la paranoia, diálogos en Ingles técnico muy esporádicos 
y eventuales cuando se daban cuenta que dentro de esa enorme campera de 
pluma estaba yo. Me senté en lujosas sillas y mesas de ébano de la India para 
tratar de entender los formuleos que garrapateaban estos ñatos en las pizarras 
que cubrían casi todas las paredes, croquizados, flow shit y planos de todas las 
malditas estructuras y sus motores y sus bombas ubicadas y numeradas hasta la 
codificación individual; formando un gigantesco parasito natural de la propia 
naturaleza. Yo me había buscado esto. Los picos dominantes en el horizonte 
inmediato al norte, el mar bravo y agitado al sur, ella caminaba por primera vez 
junto a mi rumbo a tomar una taza de chocolate y a presentarme a su prima. 
Fatídico momento en mi vida. 


- — Mi prima se llama Sandra y su novio Peter. 
- ¿No tienen apellido? 


Un comentario estúpido de mi parte, sin aspirar el aire helado seguí hablando 
acerca de las convenciones y mi hartazgo de las fiestas nocturnas habituales con 
tipos que reían desbocadamente después del segundo trago y de mi decisión de 
abandonar todo aquello. 


- Se veterrible la situación con estas gentes te entiendo y comprendo tu 
fastidio y tu hartazgo con todo eso. Mi prima es Bernals y su novio Knight, 
Sin importar esto. Cuando te vi arrojando esos papeles al rio me imagine 
que eras un escritor que al verme pasar se enamoraba de mí a primera 
vista y representaba una especie su suicidio, de punto y aparte, de inicio de 
algo nuevo. Arrojando sus manuscritos al agua. ¿Un idilio tonto y egoísta? 


¿Ese deseo me convirtió en el tipo que hoy necesita escribir todo cuanto ocurre a 
su alrededor? ¿Quién soy? El tecnócrata que trabajaba modificando la naturaleza 
de las cosas para el usufructuó de empresarios ávidos de quedarse solos con el 
planeta o un nobel escritor que no puede detener la compulsión de escribir. 


Más tarde comprendería el error de conocer la verdadera identidad de Peter. 

Al parecer ellas dos manejaban un negocio ubicado en una calle serpenteante 
construida con piedras negras en un boulevard de construcciones bajas con 
techos hechos de musgo, madera y brea en cuyas ventanas se reflejaba el mar 
dominado por los picos estáticos, la vidriera de la entrada era amplia, la sala era 
acogedora con sus alfombras ásperas y la chimenea quemando unos leños, el 
resto de la vivienda era ordenado y sin mobiliario innecesario, contra el orden y la 
perfecta delineación de las cortinas de lana estaba la mesa más larga que vi en mi 
vida que parecía ser el espacio más concurrido de la casa acerca de esto podría 
escribir un capítulo entero o al menos varias hojas. 


- ¿Esto se puede decir que es una mesa? 


Y esa fue la primera vez que lo escuche hablar y reírse al mismo tiempo. Elabore 
en mente un detalle: Un aparato de tv, dos máquinas de fotos, agujas e hilos de 
varios colores y diferentes medidas, cigarrillos y colillas apagadas, libros y revistas 
de arte, platos sucios y vasos a medio vaciar, comida para gatos en una cacerola, 
un corpiño de Sandra es evidente, una caja con hashis y una pipa de agua, un 
tambor parecido a un bongo, varias máscaras, disfraces usados y maltratados 
guardados, más ropa interior, algunos instrumentos musicales de utilería. De ahí 
pasamos al salón que daba a la fachada del lugar, un espacio considerable lleno 
de percheros con disfraces, más antifaces, gorros; espejos y probadores. En el 
lugar se alquilaban disfraces y efectos, maquillaje y pelucas algunas simpáticas 
otras aterradoras, vestidos y trajes de seda colorida estampados y rayados 
arlequinescamente, el lugar se predisponía agradable y lleno de sorpresas, 
divertido y recreativo. 


Al otro día ya me propuse ponerme al tanto del negocio y hasta me ofrecí para 
colaborar, por la tarde noche Peter me invito a escuchar una sesión de música 
hard irlandesa, de camino se paró frente a mi como si me fuera a tomar de la 


solapa y me fuera a sacudir, me miro se dio la vuelta y continuo al ritmo que 
traíamos. 


Al regresar mientras estaba sirviendo agua caliente en unas tazas. 


- Con Aria no tengo nada, ni tendré y a Sandra si te la quieres coger. A mí no 
me va a doler. Bien no te va la promiscuidad, está muy bien eso me gusta 
aunque en este caso quedaría en familia entre las primitas. 

- ¿Yesa puerta adónde va? 


Señalándole la parte inferior de una biblioteca adornada con espejos ovalados 
- ¿Cuál puerta? 
Quedo pensando, frunció la frente y sus ojos brillaron como los de un asesino. 


- ¿Y cómo sabes que es una falsa puerta? 
- No sé qué decirte. 
- Nada es lo que parece. Nadie es quien parece ser. 


Se lanzó hacia el lugar y empezó a tocar los libros y los marcos, dio algunas 
patadas a la pared de madera de la base del mueble, me miro y volvió a reír como 
un sicario casi como una hiena que da con la carroña. Se dio cuenta que el medio 
metro del centro del mueble suena a hueco, quita los libros del medio de todos los 
estantes y golpea el fondo del mueble, el medio metro del centro suena a hueco. 
Corre y regresa con una hachuela de cocina y da golpes a la madera hasta 
romperla, descubre que la puerta existe y empieza a dar saltos como mono por 
todo el lugar. Yo apacible desde el almohadón. Entran Aria secándose el pelo y 
Sandra desnuda vistiéndose. 


- Tenías razón. Es la puerta que conduce al taller. Y nosotros que hasta 
buscamos la entrada secreta en el piso bajo las alfombras. 


Ellas respiran aliviadas y se preparan para festejar algo. Él se la agarra con las 
maderas restantes. Me pregunto de que va descubrir una puerta secreta en la 
propiedad que habitas y usufructúas, de que taller hablan. La puerta es verde y de 
medio metro de alto tiene un picaporte normal y se abre fácilmente. Da a una 
escalera caracol que baja al sótano de la construcción. Peter da gritos ahogados 
y la acústica de subsuelo los repite, Sandra atraviesa la biblioteca desparramando 
los libros que quedaban en pie y baja. Hablan o parece que cuchichean algo, 
exclaman, callan, ríen y dan vivas. 


En ese mismo instante deciden que teníamos que irnos hacia Suecia y de ahí en 
un barco a Panamá, con paradas en Islas Canarias y Saint Domingo en busca de 


la casa de una tía de Peter que residía en Centroamérica. Esa misma noche 
partimos en un automóvil velozmente rumbo a la frontera en procura de nuestro 
barco salvador, huimos de manera ordenada y natural, sin nervios como si 
tuviéramos todo el tiempo del mundo para disfrutar de la huida. En el asiento 
trasero incomodos bajo una manta hicimos el amor cogiendo con Aria apacibles y 
despreocupados, bajo la ventanilla de su lado y el frio gélido nos traspasó 
hablamos y fumamos, en la parte de adelante ajena a nosotros Sandra se 
masturbaba las tetas y acariciaba la pija de Peter que conducía impávido y muy 
concentrado. Vi mi oportunidad para que me aclarara de que y porque salimos así 
del lugar. 


- Sandra es pariente del viejo. No, era pariente o sea su abuela estuvo los 
últimos años con el dueño de la tienda. Estábamos de visita con Sandra y 
muere imprevistamente la abuela de Sandra. Peter estaba en Irlanda. 
Sandra se entera que en la casa se guarda una pequeña fortuna, al parecer 
en un taller. Encontraste la puerta, apareció la pequeña fortuna compuesta 
de mucho dinero efectivo, títulos y números de cuenta Todo está en la 
maleta de Pet. El anciano llevaba muerto en su cama cuatro días, pronto la 
policía lo va a encontrar por el olor. 


Llegamos a la frontera seca y en franco periodo de deshielo y la nieve que a 
pesar de no caer copiosamente forma parte excluyente del paisaje báltico, el 
verdor del paisaje del bosque recortado contra el cielo rojo en llamas de sol 
estático y quieto que emerge de golpe por sobre pos picos azulados. Llegamos de 
a pie a las vallas rojas y blancas, la nieve no permitía ver bien. Soldados 
prolijamente afeitados de cada lado del vallado. Celeste y amarillo. Rojo celeste y 
blanco más un león con hacha y corona. Fiordos de magma y castillos de piedra 
negra. Una caminata junto al bosque hasta una barcaza de pasajeros a punto de 
partir. Durante el viaje meridiano intimamos con Peter y lo que parecía ayer la 
lejanía de los trópicos hoy navegando sobre ellos provocan que su manera de 
comunicar y sus expresiones hayan cambiado abruptamente, es un personaje 
totalmente distinto empezó a dirigirse hacia mi como si fuera uno más de su banda 
o como si fuéramos amigos desde la infancia; me hizo partícipe de algunos 
secretos que me comprometen, llego a decirme que era una especie de 
corresponsal de un sistema internacional de enlaces entre organizaciones no 
alineadas con el establishment sionista .IRA. ETA. Sendero. OLP. FARC. Al 
Qaeda. Que en un momento percibió algo extraño tomo su pasaporte original y se 
retiró, que estuvo un año en Dublín hasta quebrar, que aquí y ahora está 
disfrutando de este crucero al caribe. Bebía unas extrañas y coloridas mezclas 
tropicales con trozos de frutas decorativas, pajillas con paragúitas y mucho ron, 
hablaba de su pasado si estábamos solos, sino hablaba en forma optimista de 


nuestro futuro inmediato en Caracas, acerca de que ya tenía planes, que ya 
conoceríamos a la tía Clarisse que sería adorable con las chicas muy amable 
conmigo y que era una ciudadana ilustre de algunos pueblos del interior por su 
aporte en la tarea social. La elite caraqueña a su alcance. Sandra participa y 
agrega que va a misa todos los jueves y domingos, que juega criquet, que 
perfuma los ambientes con sahumerios que trae de Ceilán especialmente para su 
grupo de amigas y practicantes de yoga, que mira sus tiras diarias en televisión y 
llora, que ordena todos los días su biblioteca y escucha a la Piaf para volver a 
llorar. Parecía conocer a la tía perfectamente. Clarisse Cavaliere Ritter resulto ser 
una personita bajita y explosiva con muy pocas pulgas para la discusión 
académica de charla amena si se trataba de literatura, música, arquitectura o 
pintura; no le interesaba la religión ni la filosofía, un agradable espécimen para 
Fellini. Una vez que nos acomodamos en el espacioso piso que la tía había 
dispuesto para nosotros en el centro mismo de la ciudad, Peter se dejó crecer una 
ridícula barbilla freudiana que pronto derivo en una barba de mandarín la que 
partía al medio jugando con sus dedos mientras que la otra mano digitaba una 
pipa siempre vacía que incorporo al disfraz, consiguió fraguar unos diplomas que 
coloco prolijamente en la pared de uno de los cuartos con un nombre francés, 
adopto el acento levemente y se agregó unos lentes redondos de cristal amarillo. 
Aria y yo entreteníamos a Clarisse con la discusión acerca de si fue Shakespeare 
o Beacon, Borges o Dickinson y tomábamos te frio con limón, mientras Peter se 
convertía en un prestigioso psiquiatra de Harvard. Nosotros íbamos al mar celeste 
verdoso y descansábamos en la arena blanca y fina, mientras Peter y Sandra 
montaban un consultorio cómodo, amplio e informatizado en el piso donde 
vivíamos. Esto duro unos seis o siete meses luego de lo cual tuvimos que huir 
nuevamente por motivos que no detallare al menos por ahora. 


Bien la luz no volverá por hoy. Aria se ducha alumbrada con velas perfumadas, 
hasta aquí me llevo la reflexión sobre el posible parentesco del joven Uldretch con 
Clarisse y con Peter. Las guitarras marcan tiempo de carnavalito. El corte de 
energía permanece inalterable Aburrido revuelvo fotos y antiguas notas olvidadas. 
De golpe todo se ilumino excepto mi memoria que se negaba a arrancar ante esa 
hoja que tenía frente a mí, estaba escrito con pulso firme. En la radio sonaba 
Hendel como corazas de voces celestiales y estruendos de cuernos de caza. 

En la televisión contaban con la asistencia desinteresada de unos representantes 
de la cámara baja del gobierno de la nación entrevistado por un monigotesco 
periodista que preguntaba algo previamente guionado. Se ufana de haber invitado 
al especialista a un dialogo franco, abierto y sin dobleces en su afán de show man 
alardeando de su parafernalia discursiva semántica intelectual, atento a dar el pie 
para comodidad del otro y para que el discurso del político salga redondo tal cual 
lo planeado. Un asco potencial. El payaso gesticula haciéndole saber a la 
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audiencia acerca de información vaga e incontrastable, para esto se pone intimista 
y le habla a la cámara directamente diciendo que tratara el tema de las drogas. 
¿Es el nuestro un país solo de tránsito o también de consumo? Hace un punto y 
pide que le contesten después de la pausa publicitaria. Y además en títulos las 
drogas y la ley, la prevención y todo lo concerniente a este tema preocupante. 
Mira la cámara de nuevo. ¿Usted sabe dónde está su hijo en este momento? 
Avisos que se derrochan de plagios y adolescencia de algo de inventiva, plástico 
por todas partes, lentes de contacto, cigarrillos para el éxito, inyecciones para la 
artrosis, sonrisas perladas a pagar en cuotas, y cremas para el culo hemorroideo. 
La acidez que me provoca es similar a chupar un clavo oxidado, continuo la 
enumeración que dejo sin terminar el gusano constructor de conciencias. La droga 
y la alta prostitución, y el mercado negro de repuestos de vehículos, y el poder, y 
el lavado de activos, y la muerte maltusiana y la transitoriedad de no saber si ese 
día habrá para comer algo, y las armas y los señores actores léase representantes 
de la inoperante cámara alta y de la degradada cámara baja. Así disminuye mi 
asqueante repulsión. En la radio suenan violines afinadísimos y cellos graves. 

La calle no está desierta porque al asomarme por el balcón la luz de neón resalta 
los escaparates, los semáforos inquietos recuperan el tiempo perdido, las sirenas 
ruidosas cambiantes y luminosas, las alarmas de roturas de vidrios, las carreras y 
el murmullo de quienes huyen del lugar a través del parque, los disparos de 
disimiles calibres de armas explosivas y los gritos de auxilio de las victimas 
casuales. Todo parece querer volver a la normalidad, lo que resulta en vano. 

La normalidad es que debo buscar un lugar en donde tranquilizarme y leer ese 
viejo papel amarillento. Situaciones inertes es el título suena perfecto para la 
próxima cosa que escriba aceptando que siempre escribiré sobre los mismo o sea 
sobre la nada y sus consecuencias directas sobre la vida de las personas. 


“Los dientes no acaban de rechinar, ellos producen un chillar de huesos. El frio 
inhibe el fastidio, y eso que estoy parado sobre el cristal de la naturaleza y mis 
dientes apretados muerden el aire, delante de todo aquello que va quedando 
atrás. ¿Nevara siempre igual? ¿Los copos caerán con esta intensidad y esa forma 
cada vez que cae la nieve? ¿Nevara en el medio del océano? delante se 
transparenta el cielo que se me antoja mirar. Me sostengo con ideas casi todas 
ajenas a mí y la belleza es, nada más. Nunca antes sentí mi andamiaje de esta 
manera congelado, yendo hacia los rayitos de sol por entre superficies riesgosas y 
quebradizas, frágiles y heladas. Estoy leve como un globo aerostático, la luz 
avanza en estocadas suaves y deliberadamente delicadas, nunca estuve bajo 
temor ni amenazado como lo estoy ahora; la inseguridad invade mis 
composiciones cerebrales y turba mi pensar. ¿Por dónde se puede escapar de la 
belleza? ¿Hay alguna salida? ¿Cómo encontrarla cuando se esta tan metido 
dentro de ella? En bloque los razonamientos me interceptan y pienso que debería 
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seguir la línea de las venas transparentes que se dibujan bajo mis pies 
entumecidos pero libres, siempre las ventanas del engaño camufladas por la 
inventiva bajo el aspecto de nubes naranjas y blancas que pronto se consolidan en 
el firmamento. Con los ojos bien abiertos es así como estoy viendo un débil 
contorno de mis pies, arriba no veo motivo para preocuparme ya que el cielo está 
conmigo, tanto me protege que me atrevo a pedir una prueba de mi salvación. 
Inevitablemente pronto estaré entre todos y me veré obligado a cuidar mejor mi 
pase de ser humano. Quien lo creería si me vieran como yo me veo, por las más 
sutiles creencias purgarían condenas apacibles, los más sentidos pésames 
sonarían inhumanos y los instintos primitivos se desactivarían si vieran una cuarta 
parte de este paisaje desolador y maravilloso al mismo tiempo.” 


En mi andar me acostumbre a evidenciar estas situaciones inertes. De esta forma 
quedan las cosas en mi azotea. Oscurecida por las tenues sombras del anochecer 
me cuesta aceptar que esta compulsión por escribir comenzó en aquellos lugares 
congelados, durante esas situaciones ¡inertes en esa isla grande que no ofrecía 
posibilidades de escape, entre imponentes montañas con nombres de mujer 
(Olivia y Susana) cuyas laderas habían sido raleadas por el trabajo de presos y 
condenados para proveer leña, llevados hasta allí por el tren de trocha angosta, 
entre bosques vírgenes de alerces y cipreses sobre superficies resbaladizas e 
inestables, en esos antros de caras curtidas por el viento y de voces engrosadas 
por la ingesta de ginebra, de borrachos y marineros narcotizados, de nativos 
amodernados que fumaban Gitanes sin filtro y que en la tercera o cuarta copa se 
vanagloriaban de haber sido bautizados desnudos sumergidos en las heladas 
aguas de la bahía, en esos burdeles famélicos de prostitutas viejas y 
despatarradas y transexuales delicados como lijas al tacto, en ese pedazo de 
tierra que flota olvidado rodeado de masas de agua salada y fría en donde las olas 
barren los cantos rodados de la playa y el ocaso se desvanece definitivamente, en 
donde conviven, cormoranes con pingúinos extraviados, la seda con las perlas, los 
muy pocos nativos legítimos que se salvaron de los genocidios de los hacendados 
ingleses con los enormes agujeros que florecen de entre la turba de los cuales 
surgen de constante volutas de fuego que queman el gas remanente emulando 
dragones medievales. Donde todos los hombres eran cornudos sin saberlo y las 
mujeres todas putas debido a la escasa población femenina 

En la pantalla el periodista parece un mimo y hace su trabajo lo mejor que puede, 
sigue sonriendo y arremetiendo con el método. No falla. Parece que estuviera 
haciendo la propaganda de una pasta dentífrica, de esta manera en esta 
frecuencia préstamos atención al pequeño e inofensivo aparato estableciendo una 
relación dependiente, paternalista y antojadiza. Está bien un poco de Tres 
chiflados o para ver un partido de futbol, pero para esto. No puedo confirmar que 
sea atención lo que le presto al gesticulador que lanza dardos, dagas, dudas y 
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rumores intravenosos. Ingenuos receptores creemos tomar parte de un lado o del 
otro o no estar con ninguno, bastante indefensos explicándole a las paredes y a 
los muebles que rodean nuestra posición determinada. Así parece que pasar los 
días escuchando los diferentes cuentos fragmentados y tendenciosos es asimilar 
noticias filtradas como si fuera conocimiento irrebatible; especialmente se 
desprecia el contenido de la cosa en favor de la cantidad, el color, el atributo, la 
magnitud. Ambos actores vestidos con sus trajes de corte exclusivo no tenían 
mucho más que mostrar a parte del movimiento de sus manos nerviosas, sus 
cejas subiendo frente a la cámara, sus bocas gesticulando como sumergidos en la 
misma sopa que todos nosotros; de sus abdómenes cuelgan panzas bien 
alimentadas y si enfocaran debajo de la mesa el conductor tal vez este de jean, 
medias rayadas de color y zapatillas tenis. No parece que tengan ni la menor idea 
de lo que en realidad se gestaba por lo bajo. No tenían ninguna información que 
pueda provenir de la misma gente a la que se dirigían, nada de eso era tomado en 
cuenta, los sucesos arreciaban contra lo más elemental que sostiene a la gente 
común, las estructuras desiguales e injustas que solo provocan en ellos palabras 
huecas, hipocresía innata sobre el destino masivo de nuestra humanidad 
inmediata. 


Ella pasa regando las flores agradecidas. Por mi parte estoy cada minuto más 
seguro que mi estrella no es andar esforzándome demasiado, que tengo que 
acompañar la impulsión aunque el movimiento no parezca perseguir ningún fin 
predeterminado. Mi norte es olvidar los últimos acontecimientos y no caer nunca 
más en acciones idílicas y vanas; estoy plácidamente convencido de que ya no es 
necesario andar hilvanando ideas ligadas unas a otras consecuentes con todo lo 
que mis oídos escuchan por ahí, observo el despojo que va quedando atrás y ya 
no tendré que abocarme a organizar respuestas para todo o elaborar preguntas 
consistentes respecto de cuanto ocurra a mi alrededor. Sin obligación con los 
hechos que nos circundan. No nací para complicarme con retorcidas dilaciones ni 
para sentirme obligado a entender situaciones faltas de claridad. En este devenir 
incesante entre ir y volver, entre involución y evolución, entre el arriba y abajo, 
entre izquierda y derecha, entre calor y frio , entre números cercanos al cero me 
doy plena cuenta de lo vulnerable de nuestra posición de receptores malgastando 
el tiempo escuchando políticos, personas influyentes, clérigos, jueces que tienen 
el culo sucio y el currículo vacío, putas finas envueltas en tapados de piel, cipayos 
con bajos sueldos y sin comisiones por el trabajo extra prestado, servicios que se 
vienen prestando desde hace años con su inteligencia a quien paga mejor o a los 
poderes del estado de acuerdo a su conveniencia o a las mafias de turno.. 


En la mañana acompaño a Hermi, tomamos algo caliente con bombitas de crema 
y dulce de leche. Debe llevar al viejo crápula, su padre a la consulta médica, tal 
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vez lo internen su madre no quiere saber nada con él y su hermana sabemos es 
una flor de puta que solo piensa en pintarse las uñas de los pies y planear su 
nuevo viaje con su nuevo novio a un lugar nuevo que aún no conozca. 

Se pregunta porque estudia medicina si la sangre lo espanta, ya está en eso y 
espera no fallar nuevamente. Cargamos el hombre en un taxi, su humanidad 
requiere de la fuerza de los dos uno de cada lado, el crápula no colabora 
demasiado complicando la tarea. Lo mismo al llegar solo que allí abrió los ojos 
desorbitados y le pidió a su hijo que no lo deje internado. El médico y los 
exámenes no opinan lo mismo. Está en la última veo decir al médico a mi amigo 
que se compunge, y se agarra la cabeza. Nos quedaremos a esperar la noticia 
fatal. Vamos a la terraza a tomar algo el lugar es espacioso, aireado y bien 
atendido; no parece parte de la clínica. 


- ¿Te acordas cuando lo conociste al viejo? 
- Por supuesto, incluso tengo algunas notas por ahí. 
- Yono me acuerdo. 


Entre las plantas de fresco verdor empecé a recordarlo, él se veía como un niño al 
que le cuentan un cuento de duendes antes de ir a dormir. 


Así íbamos resbalando los tres por los adoquines del bajo por esas calles 
inclinadas y humedecidas, llenas de basura y de tachos que guarecen a las ratas 
de la ciudad, animales estos que pueden espantar un gato de proponérselo 


- Estas calles y los rosedales que colgaban en estos balcones motivaron 
poesías y melodías únicas. 


Como si fuera un guía turístico. ¿No sé? si conocería de la existencia de la prosa 
de Rubén Darío o de las destrezas armónicas de Ravel o Gershwin. Tu viejo el 
Heermitas más veterano que porta el apellido caminando algo encorvado bajo su 
calva brillante y orgullosa, aconsejándome acerca de los diferentes métodos para 
tomar notas ya que al parecer alguna vez tuvo que ver con el periodismo. 


- Así nomás mi hijito es asunto de usar todos los medios al alcance. 
Tecnoloyi. Capizzi. Grabador en el bolsillo mini micrófono en la solapa o en 
el ojal, disimulado bajo una flor blanca. Es mejor usarla a que te use o que 
la usen en tu contra. ¿Entendes? Hay que ser muy chichipio para no 
reconocer que esto no va a durar. 


bamos en bajada sobre adoquines mojados por la garua, lo que no iba a durar 
según el impostor era la democracia; salíamos del bar donde el crápula se tomó 
un par de Legui en vaso chico y de un saque. El impostor le decíamos porque en 
una época se hacía pasar por inspector municipal y sacaba coimas, o como 
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abogado cuando iba al supermercado, buscaba en las góndolas y en las heladeras 
los artículos vencidos y los compraba con su respectivo ticket para una posterior 
extorsión dineraria. Mi amigo sufría todo esto, adolecía de muchas cosas pero 
estudiaba afectando toda su mejor buena voluntad a la tarea. En ese momento 
estudiaba Ingeniería Electrónica, le interesaban los aviones si mal no recuerdo, el 
discurso de su viejo no tenía importancia, ya sabía que nada bueno podía 
enseñarle. El crápula reumático y ciático hablaba alocadamente con cierto 
histrionismo arrabalero y yo me resistía a caer en su trampa de ilusionismo tonal y 
discursivo por lo hueco y remanido. 


- Igualmente recomiendo lo mismo para tratar con la fría muerte, que se 
divierte frente a nuestras narices cada día y cada noche. Es todo cuento. 
Una ilusión sutil, como el amor brujo, un segundo. El asunto es ir silbando 
un tanguito orilllero. (silbaba una tonada desafinada que no conducía a 
ninguna escala cromática conocida una especie de marcha fúnebre en tres 
por cuatro), Me gusta mucho el tango y es fácil de rimar. Entonces en 
cuantito creo ver algún asunto que puede ser de mi incumbencia, ahí 
nomás le pongo letra al tanguito, aprieto el botón de grabar en el bolsillo y 
registró. Nadie nota que yo estoy ahí siquiera, soy solo uno que canta un 
tanguito con una flor en el ojal. 


No comprendo a título de que debe pasar uno tan inadvertido de que toma notas. 


- Usted digamos sale del bar, adentro quedan los muchachos en la barra 
bebiendo el licor, en la plaza de la esquina otros muchachos más 
muchachos que los de la barra también beben cervezas. Silba Percal por 
ejemplo. Na na naaaaa y ahí enumera lugares comunes, baños de bares 
con olor a orín de varios días y semen en los bordes de los escusados, 
vagones de subte defecados, terminales de micros que huelen a yerba 
mate, a huevo y concha, a tabaco negro y a vomito de lactante. Derechito 
como caballito de moneda usted. sigue silbando bajito, el dedo atento en la 
pausa del grabador. De repente adelante una fulana se contornea y eso le 
genera frases creativas y estrofas breves que pueden llenar algunas hojas. 


Se apoyaba en guiños cómplices y medias sonrisas que mostraban su diente de 
oro todo muy típico de un verdadero crápula. 


La moza se acerca y pregunta por familiares de Heermitas. Nos hacemos ver. El 
medico nos llama a la terapia. Bajamos seguros de que eran noticias esperables. 
Regresamos sin hablar, las veredas están mojadas está lloviendo Con mis brazos 
cruzados en la cintura hago la imitación de la caminata del burgués, en un viaje 
por debajo de las bombillas que mal iluminan la calle. Pienso en las toallas floridas 
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que me envolverán en un rato después de darme una ducha caliente y espumosa, 
recuerdo la vez que nos conocimos con Hermi, hace unos años en una quinta de 
las lomas cercana al rio. Mezcalina, pesca zen, guitarras en el parque rodeando 
fogatas primitivas, la tormenta del final del día, la flautita de Emilce, los grillos 
suicidándose en la piscina, las ventanas abiertas de par en par, la lluvia copiosa 
incesante que mojaba todo a su paso y se potenciaba con el viento huracanado, 
los vómitos continuados verdes y mal olientes en los zanjones estancados que 
fluyen rápidamente. Hasta pensé en el verbo del final para alguno de los 
concurrentes, tal era el descontrol psicodélico que reinaba; la parca estaba en el 
lugar bajo apariencias camuflada en médanos de arena, en las pinzas de un 
cangrejo, en los trozos de vidrio desparramados por toda la casa, en el cielo 
atravesado por dardos relampagueantes de azul y plateado. Una gran invitación. 
El hermano de Emilce se ahogó en el rio al otro día que nosotros regresamos. 


Me ducho merecidamente Hermi llora en el hall recostado y abatido en el sillón. 
Aria salió. Flores llama abajo en el balcón, espera que corte el semáforo y el 
transito se detenga y los motores dejen de rugir. Vino a invitarnos a tomar algo. 


En la puerta del edificio nos cruzamos con esa fresca mujer atractiva vestida de 
color rojo, en la misma puerta oscura de madera y vidrio; afuera la gente transita, 
adentro ella detiene el tiempo donde esta dibujada contra la pared de mármol gris 
veteado caprichosamente de surcos informes y claros. Me besa con sus labios 
rojos, se acerca Hermi con su andar de médico residente ella lo consuela y Flores 
que nos empuja a todos fuera hacia el auto. Los muros de mármol en el exterior se 
ven colonizados por escrituras de aerosol color negro y rojo, no obstante las vetas 
son verdes y rosáceas circunscriptas a ningún patrón posible de entender. 


En medio de la noche, ella se esparce desnuda sobre la cama, duerme un letargo. 
Deambulo por la casa me detengo en el escritorio con mantel de puntillas donde 
están los retratos que ella ordena y plumerea a diario. La observo encantado 
descansar plácidamente tiene suerte de estar con alguien que saque la basura 
todas las noches. No puedo desechar ninguna posibilidad. Planea un viaje, lo sé. 
El silencio se entorna y los objetos adquieren un aspecto cristalino para la mente 
somnolienta, afuera en la calle siguen las convulsiones masivas de transmisión 
telepática que va anexando voluntades, nada importa ni qué hora es o si es 
miércoles o viernes o si los niños deben dormir. Sin intenciones de buscar un reloj 
o un almanaque. Las notas en forma de cartoncitos de colores, papeles sucios 
insignificantes, casetes y fotos, intentos de registrar los eventos y pasaportes con 
identidades falsas con nacionalidades que van desde Panameño a Australiano. 
Tomo el café sentado a mi mesa de trabajo me sumerjo en el revoltijo de apuntes 
y borradores, es como jugar naipes a la madrugada con el diablo, revuelvo como 
si fuera a sacar un cupón de premio, es como sostener el revolver con la mano 
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apoyada en la sien y sentir el metal empavonado evitando observar el tambor 
antes de disparar a tu turno, esperando volver a respirar. Sale un casete es 
amarillento sucio de polvo de tierra, manoseado y regrabado varias veces. 

Lo escucho, es una conversación con algo de fritura entre Sandra, Peter y ella, 
adelanto la cinta sigue la misma charla un poco más distendidas las voces, más 
adelante grabaciones caseras de música punk y delirante en la sala de la casa de 
Flores con el pollo, mi hermano y yo. No reconozco nuestras voces. Del reverso 
lecciones de Francés que ella supo darle a una niña del segundo piso del edificio y 
ensayos de estudios para piano que ella practicaba sobre el mini moog Brahms 
electrónico. Regreso la cinta para escuchar la charla. El audio tiene un repiquetear 
de fondo discontinuo y epiléptico similar a mi máquina de escribir 


- —...Entonces la niña sueña con alcanzar la meca del cine, el éxito de 
Brodway, de fondo una tenue luz nacarada, una imagen vaporosa y 
rebosante de romanticismo... 

- —... Con una música de tubos electrónicos como quenas espaciales... 

- ... Y el personaje principal forzudo como boggie el aceitoso y sensible a la 
vez le promete que el mismo la llevara... 

-  ...¿Tendrán sexo durante la trama? 

-  Alfinal deberían. ¿Pero conque guita la va a llevar a la ninfa a Hollywood? 

- Tiene fondos de sus trabajos de investigador, tiene un trabajo en marcha 
que es limpiar toda una zona residencial de maleantes, narcos y putas, 
podemos agregar que es el representante de un boxeador de color 
portorriqueño más algún otro negocio por el estilo. 

- Encabezados de todos los periódicos con denuncias de corrupción y 
atentados al corazón del sistema, la policía tomando huellas dactilares, 
verificando la plantilla de los neumáticos y las suelas de los calzados. 

- Nos falta el personaje malo el jefe de todos, el gordo barriga de mondongo 
que trafica gente, armas y drogas. 

- Sí. Planifica una serie de ardides falsos y chantajes efectivos para retener a 
la chica, la quiere para él. 

- Boogie explota de indignación y se ve acorralado ella llora frente a su 
espejo del tocador desconsolada, el rímel se desliza y desdibuja su 
espléndido rostro velando el brillo de sus ojos 

- Y si mejor descubren un cargamento de armas y drogas en un depósito del 
gordo panza de pastas y su secuaz que es un dandi flaco de bigotes finos y 
boquilla de oro y piedras 

-  Boggie estudia la forma de robarles para cobrar la recompensa y asestarle 
un golpe al obeso catador de salsa de pollo. 

- ¿Y quién se supone que lo va ayudar? 

- El negro boxeador, para que están los códigos y las deudas. 
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- Dan el golpe y ellos viajan por alguna carretera de California, Los malos 
quedan sujetos y a merced de su propia maldad. 

- El boxeador visiblemente herido y al borde de la muerte pero después 
recuperándose maneja el veloz Cadillac que los traslada sonriéndole al 
primer plano del foco. 


Suena el teléfono, dejan de hablar, solo se escucha la máquina de escribir que 
sigue tecleando sin pausa. ¿Se burlaban de mí mientras yo escribo? Silencio y 
solo teclas de vez en cuando espasmódicas, inesperadas, agolpadas. 


Suena el teléfono ¿Nadie piensa atender? Ella duerme relajada. Atiendo, es el 
joven que esperamos lo noto por el acento prusiano de su español, no porque 
entienda lo que me intenta explicar. Le pido que aguarde busco algo donde anotar 
pero mejor le doy la dirección y que se tome un taxi. La despierto y le doy la 
noticia. Ya me escucho mientras hablaba se despereza como un felino. 


Bajamos al parque Flores recién llegado y Uldretch, Uriap para nosotros y en 
adelante ya que este era su apodo y Flores decidió que lo seguirá siendo. Lo 
interroga con manos suaves y así sabemos que es el único hijo de Peter, que no 
se llama Pet John y menos que se apellida Knigth, no consigue ni siquiera a través 
de una delicada persuasión que nos de sus nombres, pero sí que su apellido es 
Ritter igual que el que es su hijo y que su tia Clarisse. Uriap ejecuta su flauta 
traversa de manera magistral, de ella no se despegó en ningún momento desde 
que llego nos cuenta que toca todo tipo de vientos y que es lo único que sabe 
hacer a su criterio. Lo adoptamos rápidamente. Flores no se conforma con ver 
pasar a unas hermosas y largas piernas o a polleras más cortas que un calzón, 
salía de su trance hablando de cualquier cosa no importa de qué. 


- No me mires así, no es mi culpa que instalen enormes y complejos radares 
para captar emisiones de otros mundos, amparándose en legislaciones que 
ellos mismos promulgan y con un costo varias veces millonario ¿Y sabes 
para qué? Para obligar a la masa a consumir los excedentes, para que 
nada sobre, para que todo vuelva a convertirse en nuevo dinero. O acaso 
tienen que ver conmigo las empresas fantasmas. ¿Sabes? Avisos 
clasificados falsos de demanda de trabajo, total la gente está al pedo y 
puede levantarse por la mañana y despedirse de su familia camino a la 
entrevista tan esperada. Bueno los empleos no existen, ni siquiera los 
lugares físicos son reales, todo es por un maldito índice que se calcula 
usando como variable la oferta publicada de los diarios y de las agencias 
contratistas 
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Revulsivo mandaba a todos a que se metan en su culo perfumado toda esta 
mierda de la contemporaneidad y sigue tratando de convencerme de mi ignorancia 
absoluta referida a cómo va toda esta película del liberalismo, la revolución, las 
mentiras, los atentados y los billetes que no valen lo que dicen que valen. En su 
mirada inyectada cualquier cosa podía pasar, era una hiena que mira su presa 
inerte y no quiere levantar el avispero para comer solo primero hasta hartarse, era 
el loco maniático que mira al enfermero que se acerca con la bandeja, la jeringa, la 
gasa, la cinta adhesiva ya cortada y la flama. Y comienza de nuevo. Va otra vez. 


- —Enlas barrancas que están al final de la salida hacia el sur oeste, en esos 
basurales saturados construyeron varias torres de veinte metros de altura, 
con chimeneas de barco que suman unos metros más. Aparentemente son 
los venteos de los gases que emergen de la basura enterrada, hasta ahí 
vamos bien. A cien metros de ahí esta el mercado central de porcinos y los 
matarifes abundan alrededor en la zona. La chimeneas humean los mismos 
días y en los mismos horarios que se llevan adelante las faenas, los 
remates y demás movimientos en la zona del mercado, la vegetación de 
alrededor de árboles y ligustros incluso los pastizales se ven amarillentos. 
Detrás del mercado hay un barrio floreciente de casas de ladrillo en varios 
pisos, sin traza de calles. La zona es llamada la ciudad de La Paz. 


Hermi ya presentado se acerca con Uriap bebiendo unas cervezas y comiendo 
unos panchos. Flores chupa su cigarrillo negro número diez del día. Tira el 
paquete vacío al piso y reniega que esa es la cantidad que debía fumar en el día 
entero, le pasan una botella y medio pancho mordido por Hermi. 


- Deja de quejarte tanto y deja de fumar que tenes una tos perruna que te va 
a llevar a la tumba. 


Se hace el medico recibido. Pone los puntos en la ies. Todo permanece en su 
lugar el sol radiante, las hojas verdes, el néctar lábil de los jacarandas. El paciente 
Edgardo Flores escucha al doctor que lo reprimenda y que lo ataca con todo tipo 
de filosofías que dan en su pleno rostro. Atiendo a frases sueltas mientras Uriap 
vuelve a tocar para la comunidad que camina y se agolpa a escuchar el viento. 


- Podes seguir con la música, la noche, usando identidades falsas, abusando 
del ejemplo de los mártires caídos, vendiendo drogas para consumir otras 
drogas, siempre listo y sonriente para la foto. ¿Te da vértigo? Desentrañar 
las estafas y los desaguisados. Tenes tus señas particulares que son las 
causas y las garantías de tu permanencia en la tierra y las utilizas para 
seguir persistiendo en mantener tu uniformidad, todo acomodadito, es como 
una ley, el mandato, tu cruz, las ultimas balas y hasta la muerte, siempre. 
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Flores estaba como una persona que acaba de recibir mil voltios. Uriap contaba 
parte de su historia personal fragmentada y confusa. Desconoce porque su madre 
estaba en África cuando murió a sus cuatro años, recuerda a su padre cuando lo 
entrego en casa de su abuela materna que es quien lo crio junto con su abuelo 
que era el burgomaestre de la comarca, y que al fallecer los dos ancianos se 
decidió a salir por el mundo a buscar y encontrar a su padre. Muestra una foto de 
su madre a los veinte años y se la ve igual que él ahora hasta usan el mismo largo 
de pelo rubio y ensortijado. Otra foto de su padre vestido con uniforme de combate 
no se parece en nada a él pero efectivamente es Peter o como se llame. Nos 
miramos con Flores confirmando lo dicho. Uriap se quiere convencer que Pet 
John es su padre y que nosotros lo conocemos. Flores lo pone al tanto de lo que 
sabemos hasta aquí, del último llamado de Sandra donde menciona de su llegada, 
que la tia Clarisse Ritter lejos de estar enojada con nosotros por el tendal que 
dejamos en Caracas le pidió a ella que nos recomiende que lo ayudemos al llegar. 
Uriap le pide a Flores que lo lleve a algún Hostel donde quedarse 


La media mañana infructuosa que nada reemplaza, la luz luminosa y especial para 
dar marco a un cortejo fúnebre lujoso y flori ornamentado; se puede convertir en 
cualquier momento en una mañana tensionada plagada de reuniones 
sobrecargadas de aliento a pastillas y chicles de mentol , a café con leche y a 
alcohol etílico de la noche anterior, entre gerentes y administradores ejecutores 
auto suficientes que solo aspiran a aumentar la productividad, a mejorar los 
tiempos efectivos, a cuantificar cada metro a su alcance y descender a buscar 
entre las ratas de las alcantarillas si el gerente general de todos los gerentes 
generales lo solicita, a comprar bien y vender mejor y a mantener ajustado el lazo 
anudado sobre los destinos de los retornos y otros dineros derivados de tranzas y 
chanchullos. Una mañana en la cual abrir los ojos no tiene importancia ya que el 
sol ya salió y subió rápidamente en el horizonte invisible, posible y figurado. 


Esta mañana comenzó para el sol que no se detiene en cortinas, ni persianas, ni 
capa de ozono, ni los corales brillantes de una isla tropical. El astro reina 
hidrogenado de explosiones y estallidos cósmicos en el centro de la constelación. 
Ella pasa caminando frente a mi mientras intento estarme sentado en la cocina 
divagando hasta que el café este caliente y los pasteles a punto. Esta mañana 
comenzó en cuanto le pedí que me diera sinónimos, lugares comunes y cualquier 
otra acepción que sugiera la mañana. Limpia los cristales de sus anteojos 
redondos, se calza una polera de algodón elástico blanca, una malla ajustada 
negra y zapatillas livianas, lleva el pelo mojado sobre la frente fuma con apariencia 
calma como de pronto vuela por las habitaciones flota etérea haciendo y 
deshaciendo, sin importarle lo que le pedí. Se aleja de mí que quedó con la 
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cabeza entre las manos con mi taza de café humeante. Ella sale me recuerda que 
el muchacho llegara en cualquier momento, que esté atento. Una mañana seca. 


Busco entre las notas, coloco un casete identificado se trata de un dialogo de 
grabado de un programa de radio de la universidad entre Hermi el invitado y el 
conductor, al que yo asistí en mutis, de fondo se escucha Albeniz. 


- Conceptualmente la mañana es el momento más importante del día y 
medicamente visto desde el punto de vista de la salud... 
- Si mejor escuchamos la sinfonía y luego retomamos. 


Del silencio recuerdo señas al operador de que suba la música y corte los 
micrófonos. 


- Vamos bien. 

- — Sital vez nos pueda salvar algún adagio que asista a todas las almas 
atormentadas del mundo sin razón. 

- Traje mi bolso con discos. 


Apila sobre la mesa una selección ínfima de la colección que tiene en su armario, 
calculo unos tres mil discos de pasta de vinilo. Se acomoda derechito contra el 
respaldo de la silla está a punto de lograr su cometido que no es más que pasar 
su música preferida y recomendarla, se lo ve feliz como para pintarlo en ese 
instante, como un prócer estático esperando ser retratado para la estampilla de 
correo. Mi estado era calamitoso ya que de un ojo no veía nada, es más lo tenía 
emparchado, ayer por la tarde Hermi me había acompañado al hospital de ojos 
para atención de emergencia y de las curaciones, no era nada profundo una 
quemadura con formol. De camino al hospital, todo estaba bastante caótico mi 
globo ocular parecía querer estallar, no podía distinguir nada entre las penumbras 
con el único ojo hábil que tenía que a su vez también fue salpicado en menor 
medida, debido a las penurias que sufrían mis ojos me vi obligado a ver las cosas 
de una forma diferente casi como las ve un ciego. La irritación me enseño una 
forma de luz incorpórea incapaz de mostrar más que contornos perimetrales 
informales. Un tipo de luz como el que emite la luna durante el día radiante de sol. 
Esta nueva manera esporádica de percibir los símbolos en la memoria y en las 
formas indiscrecionales, le resta importancia a la irritación y a la congestión 
pasajera. Tengo recuerdos de la forma y la textura de los tejidos anti insectos que 
protegen las habitaciones interiores. Esa forma de luz ingresando a través del 
perfecto cuadriculado del alambre acerado y su proyección angular que hacia 
cambiar la forma percibida. Hermi programaba a gusto la música mientras mi ojo 
pulsaba por expandirse como el universo, y el conductor se fastidiaba de la 
erudición y del conocimiento de la histología de la música que poseía mi amigo. 
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Hablaba de Sibelius dando detalles de alguna característica de Finlandia en esa 
época, de Mussorsky y de la Rusia zarista tan noblemente corrupta, de Dvorak en 
los campos y en las montañas Eslovacas entre campesinos que festejaban su 
cosecha y no imaginaban que sus melodías serian discos de lectura laser 
escuchados al final del siglo xx, de Albeniz mostrando la hilacha en su preferencia 
por la España morisca entre reyes y cid campeadores. Podía mantener a la 
audiencia durante una larga velada o toda una mañana entera. Está dando rienda 
suelta a su pasión y durante sus introducciones lanza preguntas capciosas que el 
mismo responde crea en el aire un ambiente intrigante, prueba la atención del 
receptor, invitando a que lo desafíen respecto de alguna fecha o lugar o anécdota 
de la vida del artista. Conmigo no se le hacía tan fácil, hoy estoy entregado pensé, 
que otra cosa podía hacer con un solo ojo pero él sabe que como yo me manejo 
con algunos códigos comunicativos particulares fácilmente desvió la atención 
variando los tonos y los silencios. Se queja de que hablo solo cuando tengo 
ganas, que digo solo lo conveniente, que me parezco a su gato que solo le da bola 
cuando es la hora de comer, que incido sobre los conceptos prestablecidos de los 
interlocutores y así consigo que piensen como yo quiero. Contrarrestaba mi 
“supuesto poder” con más libros y enciclopedias que surgían de la nada misma, 
me las ofrecía para que corrobore sus datos precisos de experto. Tomos y tomos, 
revistas de costosas ediciones e impresiones variadas, gama de colores y 
tamaños Esa mañana con mi vista a medio uso y malherida tuve una vista del 
amanecer que jamás olvidare, vi el horizonte en color violeta. 


Terminado el programa radial volvimos a su casa. Con mi campo de visión 
reducido podía percibir a Hermi como un pensador atormentado que se justificaba 
y extraía libros, discos y otras cosas como un prestidigitador, a la defensiva como 
atemorizado de alguna amenaza de muerte o enfermedad que pendía sobre su 
vida. Para sacarlo de su cuadro le pregunte por el cuarto de música, me lo señala 
como si yo no supiera donde es. Entro enciendo la luz, amplificadores a medio 
armar apilados, paredes de bafles y bocinas, plaquetas, lámparas valvulares, 
potenciómetros, dos paneles de consolas, electrónica de algún teclado, gabinetes 
de mixers y pedales de efecto; colgadas de la pared algunas violas, un contrabajo 
y la batería con cascos de madera de medidas chicas formato bombo de 18 
pulgadas sus primeros tachos. El lugar parece un taller de reparación. 


- Un día vamos a inventariar ese desastre. 

- Dale escribí ponele letra y que Flores le ponga música, si total su 
preocupación más importante es ponerle música a las cosas, cogerse una 
escoba suponiendo que es una linda rubia, frotarse el glande de la pija 
como lustrándolo, hacer negocios con ese tal ogro y apostar hasta las 
reservas que su hijo ahorra para sus estudios . El problema sos vos y esa 
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máquina de escribir los dos son un arma peligrosa, ya sé que no tiene 
importancia para vos, pero te sentís distinguido porque usas una maquina 
indiscriminadamente no respetas secretos, ni amistad, ni ideales, ni 
códigos, ni el dolor, ni algún defecto de la personalidad, ni nada. 
Distinguido, diferente de los demás en cuanto a los objetos si, diferente a 
los demás en modo sujeto nunca jamás podría hacerlo. 

Por favor no te conviertas en ese hijo de mil putas insoportable. 

Mira vos estas siendo perdonado, por mi pluma. ¿Queres saber más? 
Madrugada invernal. Toda la ropa que te queda te cobija el cuerpo, una 
depresiva y mugrosa lamparita iluminando esta misma cocina, la luz lunar 
rodando sobre este mismo piso que pisamos, los gatos rondando por los 
tejados, alguna gente matando a otra, locas cazando taxi boys, las jeringas, 
las cucharitas, el hornillo, tu constante ir y venir esperando por el timbre que 
debía sonar en cualquier momento, pasa casetes, tarjetas de crédito, 
chequeras todo era negociable. Noche tras noche del frio invierno. El ring 
anunciando una y mil veces la fatalidad o el negocio fugaz sin posibilidades 
reales de ver el final del camino que pasa tan rápido como puede evitando 
romperte los dientes mascando chicle. Los estados de paranoia sub 
siguientes, las llamadas de auxilio telefónicas e indiscriminadas. Los 
amigos una vez más al rescate y ya ¿Van cuantas? 


No todas las mañanas resultan iguales, no siempre es solo abrir los ojos iniciando 
el proceso de observación y reflexión. Atardece lentamente. Yo escribo abstraído 
ella se acerca por atrás y comienza a contarme un sueño que tuvo la noche 
anterior. No es cualquier sueño. No señor, este es determinante. 


Se notaba que las plantas del lugar eran bien cuidadas, quien las cuidara 
era un amante de la naturaleza. Todo se veía real, la textura de las flores y 
de las hojas. Soy consciente de mi tendencia a solo aceptar la existencia de 
lo tangible, solo la materia forma parte de la vida. Es sencillo, de otra forma 
seria que estoy atravesando algún estado de debilidad mental una locura 
temporal mientras sueño. No puedo darme el place de estar loca, si fuera 
así mi voluntad podría ser dirigida por cualquiera. Eso me asusta. Me tengo 
que despertar o pensar que no estoy en ese lugar. Es tan real el olor de las 
flores y los colores. ¿Qué me trajo hasta aquí? La pura curiosidad. Adentro 
seguramente encontrare varias puertas que abrir y contrariamente a lo 
esperado no tenía nada de miedo, segura de haber aceptado venir, aunque 
podría haberlo pensado un poco más. No estaba en forma ni a la altura de 
las circunstancias. Me convenció la posibilidad de obtener respuestas a 
muchas incógnitas ancestrales y a la vez la oportunidad de ayudar a mis 
afectos contándole sobre lo que pueda aprender. Solo contaba conmigo 
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misma, por primera vez en mi vida. Era como sin saber yo, conociera la 
ubicación de esta casa, recorro el pasillo de paredes de vidrio de color, en 
un sillón estaba sentado un hombre anciano de enfermo con su pelo teñido 
de azul negro rodeado de almohadas de colores. Sin saber porque le arrojó 
unas flores al pasar se despierta sin sobresaltos esta afiebrado pálido y 
rozagante a la vez. Me alarga un papel que tiene apretado en su mano con 
unos números, no habla parece no tener aliento. Corrí por pasillos y 
jardines a través de rejas y laberintos de ligustro, llegue al portón de 
entrada y la numeración era la correcta.1234. Volví sobre mis pasos 
Pienso en ese instante ¿Por qué no aprovecho y me voy? Me despierto y 
listo. Le confirmó el dato devolviéndole el papel, él lo hace un bollo en su 
mano y lo suelta en llamas, el papel arde en el piso. 

Ahí quedamos mirándonos hasta que se levantó con cierta parsimonia 
como si fuera un rey o un dios movió sus manos, la palma derecha al frente 
y la mano izquierda alzada al techo, mientras yo quedaba perpleja incrédula 
frente al majestuoso efecto. Se sentó nuevamente como abatido después 
de un gran esfuerzo. Tomo mi mano para erguirse de nuevo, pálido y 
tembloroso. Le di mi cigarrillo para que lo encienda, se ríe y me lo devuelve. 
Fumó. El parecía estar hecho de papel, una rama de árbol a punto de 
quebrarse y caer por su propio peso. Me tironea en dirección al jardín. Uno 
podría ser la persona más feliz del cosmos viviendo en un jardín como ese, 
pero ese jardín no podía existir en lo material tenía algo que no era de aquí. 
Aparecí dentro de la casa recorrí varios cuartos golpeando puertas y 
pidiendo permiso para ingresar, observando gente que no se percataba de 
mí. Hable largamente con las únicas dos personas que descubren que yo 
estoy en la casa. La mujer de pelo largo, oscuro y sedoso, de rostro 
pequeño, boca sin labios y ojos rasgados, me alcanzo una jarra de jugo de 
mandarinas helada y me explico que “este” no era mi sueño, que estaba en 
el sueño de otra persona. El hombre el anciano de pelo largo reseco blanco 
y barba larga tupida albina, solo me recomendaba ser paciente, como única 
manera de esperar a que todo pase para entender lo que vendrá. 

Estaba en tu sueño. Aterrada en tu jardín mágico imaginario. 


Me hace responsable de su sueño. Me pregunta si lo debe hablar con la analista. 
Entonces la mañana. Aunque ya anochece. Morguen , mattina, demain; es el 
tiempo transcurrido entre el amanecer y el medio día donde el sol esta sobre 
nuestra cabeza, es el tiempo venidero siempre, el futuro, empieza cuando los 
pájaros comienzan con sus cantos y el interesado abre los ojos. 
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Ella juega un juego de naipes de póker que llaman Rumi, ella y sus amigas recién 
llegadas beben bacardi, fuman y descreen unas de otras. Suspicaces dudan y 
arriesgan, apuestan, desesperan y sufren el nerviosismo de la carta que vendrá. 


La banda encerrada en la sala de la casa de Edgardo, sacándole el jugo a la 
nueva adquisición; nunca antes tocamos con vientos excepto alguna armónica 
alguna vez, el olor del lugar ya me cae mal la humedad, los sahumerios, la hierba 
y los pedos. Jamás instalo la ventilación artificial, el lugar es un cubo alftombrado 
pared, piso y techo con una puerta de cámara frigorífica, un vitral de doble vidriado 
para separar la consola de grabación y un espejo pegado encima del amplificador 
de la guitarra en el cual casi todos se miraron alguna vez. 


Ella y sus amigas hablan, al parecer son hermanas y me jugaría a que toman 
anfetaminas para adelgazar. Traen desde el cuarto una capelina estilo Woodstock 
rodeada de un pañuelo psicodélico, otros sombreros de estilo europeo con plumas 
de color azules, blancas y rojas, varios gorros más; un jean que ajusta hasta la 
rodillas y campanas coloridas en la botamanga; varios pañuelos y saris hindúes. 


Con el desparramo de la oferta de colores y a la vista de los pañuelos lábiles que 
vuelan en el ambiente me siento en el ojo de Vincent observando los vastos 
plantíos de girasoles elevados al sol oleosos y me siento el idiota crédulo que cree 
puede traspasar con descripciones la magia del artista, millones de girasoles 
orientados al oeste, la sublime inspiración y la artesanía constante; cientos de 
personas con sus rastrillos y cegadoras, sus brazos extraen el fruto de la tierra. 
Alegres, tristes, apáticos, festivos, cansados o bien dispuestos. No se ven los 
rostros en detalle solo él conoce a cada uno de ellos por su nombre. 

Impostado ya siento poseer una técnica, es algo personal muy particular es una 
capacidad para encarar una descabellada hazaña psicológica, mística y práctica. 
Apoyado sobre el dintel de la ventana de una de las torres del castillo Hieronimus 
vuela con su visión de águila sobre hombres que libran batallas en nombre de la 
religión, miles de cuerpos contra cuerpos, caballos, catapultas, fuego griego o sea 
betum de petróleo y paja, escudos, lanzas, flechas, y todo tipo de maquinaria de 
guerra conocida hasta el siglo XV. Campesinos simples volando montados encima 
de peces plateados o demonios atravesados empalados en su carne hasta el 
martirio por cuerdas de instrumentos musicales .Todo visto por sus ojos. 


Ella se sienta frente a mi necesita que le preste atención. Al límite me mira fijo se 
encuentra con otros ojos que no reconoce. Me saco los anteojos, bostezo leve. 

La divina Providencia esta de nuestro lado. No sabe si amarme o matarme cambio 
después de que me conto su sueño y de hacerme responsable de la pesadilla. 
Puedo contarte mi sueño (haciendo un esfuerzo, ya que no me es fácil recordar lo 
que sueño) de anoche para que vea que no estuvimos en un mismo sueño. 
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Lo hago. Camino por una traza inexistente al fondo en la bruma se ve un cuerpo 
colgado de una rama seca de un árbol sin raíces en su lugar una caverna que 
desciende hecha de cristal de cuarzo líquido, un sótano burbujeante de figuras 
planas y tubulares. Suenan gongs, plataformas y otras irregularidades típicas de 
espacios diseñados y construidos a partir de los desperdicios de nuestra iluminada 
cloaca universal o sea mística, historia, política, psicología, simbologías, 
significaciones, martirologio, idolatría, materialismo, espiritismo, y todo lo que se 
pueda identificar y plasmar con léxicos en uso. Todo es en vano. Mi voz 
estrangulada por el aire seco es acallada por un ruido semejante a las patas de 
unos insectos en las cuerdas desafinadas de un violón. Digo que no reconozco la 
habitualidad y pido disculpas. No puedo dar un paso al frente. Estoy en juicio ante 
un auditorio. 


- — ¿Tuviste una pesadilla? 


El auditorio eran conos diamantinos y abanicos helicoidales, formas irregulares y 
cambiantes. Me condenan a un lugar en el cual penden de arriba cosas, sogas 
cadenas e hilos; cables, telarañas y estalactitas de donde cuelgan hojas de afeitar, 
armas, medicamentos, cigarrillos, otras sogas y cualquier cosa imaginable. 

Me desperté. Te vi llorar y dar patadas al aire. Vi la calle ¿Hilos de algodón y seda 
en el aire fresco de la noche? ¿O Animas bajo la traslucida llovizna? 


Por suerte atardecía en el parque. Uriap enfunda la flauta traversa luego de 
limpiarla y desarmarla, Hermi le reprocha algunas conductas a Flores y da 
consejos a las hermanas anfetaminicas, ella está en varios lugares a la vez, Flores 
le cuenta al muchacho seguramente por lo gestual (gira el tambor y coloca la 
pistola en la sien) la anécdota de la ruleta rusa que jugo con un grupo de 
mercenarios en la triple frontera, que por cierto es improbable. Para colmo se 
suma al grupo Oscar el domador de pulgas, un amigo de Flores, lo presenta al 
muchacho y se convidan cigarros, Oscar deja con sumo cuidado en el suelo la 
caja de vidrio y el bolso con unos frascos de vidrio. Hasta escuchar a una madre 
joven de un niño explicándole amorosamente algo al niño malcriado. 


- Sicomes chocolate o más helados te va a doler la panza. 


Actuando cara de dolor y agarrándose la panza. Oscar prevenido mira al niño y a 
la madre y recoge hábilmente sus cosas. 


- No me importa, yo quiero uno. 


Intransigente el mocoso, señala al heladero que está terminando su jornada. El 
domador protege sus jaulas de vidrio con el cuerpo. 
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En la esquina están desmontando unas sombrillas, unas mesas coloridas, 
macetas con flores, pancartas, altoparlantes, micrófonos, sillas apiladas. Oscar se 
va hacia el centro más oscuro del parque atemorizado por la presencia de niños 
que suelen generarle problemas con sus actores y durante sus espectáculos. 
Junto al semáforo mientras cargaban las cosas en camionetas un tipo pelado al 
ras como un skinhead vestido en un uniforme de yuppie y zapatillas all star, 
repartía los últimos volantes a los desinteresados transeúntes y a los autos que se 
detenían con la luz roja. Flores se acercó a recibir un volante. El pelado se 
babosea con unas adolescentes que pasan diciéndoles esto y lo otro. 


- Ah mira también habla. 


Edgard buscando problemas, a su audiencia: Hermi que lo alentaba dándole la 
razón en todo y esto en estas circunstancias es malo y Uriap mirándolo como 
descubriendo a alguien diferente de ese alguien que conoció hasta ahora. El tipo 
estaba ahí para repetir slogans y consignas estudiadas y aprendidas, un speech, 
unos latiguillos sin contenido. Se reía y hablaba de manera solapada con sus 
secuaces señalando al hombre era un verdadero anarquista con sus bigotes 
prolijos, su pañuelo al cuello y su gorra de visera. Des mistificaba cualquier 
discurso ya que como el dinero provenía de secuestros extorsivos, tráfico de 
drogas en alta escala y acuerdos a medianoche entre señores con poder y doctos 
que por turnos mantienen el discurso y nos gobiernan; el ciclo cierra perfecto. La 
discusión se acaloro y unas señoras gordas bajaron de las camionetas y se 
pusieron de parte del pelado y de otros que se habían sumado a su lado. 

Me separo unos pasos hasta donde aún había algunos puestos armados bajo 
luces de faroles a gas, el más llamativo es uno que sostiene un cartel donde dice 
Cosas del mundo, en el medio un globo elíptico girando cronométrico impulsado 
por un pequeño motor de baja. Ecuador, Asia, África. India. En seis segundos. El 
sonido del motor es casi imperceptible como si fuera un coro de grillos bajo el 
agua. El mar verde oliva de color y la tierra amarilla. A la venta todo tipo de 
manualidades interesante manera de malgastar el dinero, roedores de arcilla para 
la suerte, seda fluorescentes en forma de cintas, telas de color pistacho, relojes, 
alambres retorcidos sobre tenedores y cucharas dobladas, limaduras de hierro 
entre placas de vidrio suspendidas en líquidos de colores, sahumerios y velas que 
prometen generar un estado de conciencia sobre humano, bronce y latón káiser. 
Flores está discutiendo con un tipo en forma acalorada y mucha gente los rodea. 
Asegura que piensa quedarse hasta cualquier hora con tal de tener cara a cara al 
candidato que se quiere quedar con los privilegios y volver a ocupar un cargo. 


El hombre de espaldas a mí y escuchaba. Unos cien metros dentro del parque un 
grupo de adolescentes encendían sus amplificadores y probaban los sonidos. 
Batería, guitarras por lo menos tres, bajo y voces, el público no son más de treinta. 
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Eso aporta ruido extra al canto tímido de ciertos pájaros, a las sirenas esporádicas 
de ambulancias y patrulleros, a la voz de la madre que reprende a su hijo y al 
ruido del motorcito de wincofon que mueve el giro del mundo. 


Debajo de los adoquines en lo profundo de la tierra, aun incluso por debajo de los 
túneles fríos y verdes del subterráneo miles de inmigrantes, parias de guerras y 
hambrunas, de pestes y mala distribución de la suerte, cavaron y cimentaron 
dejando su vida bajo estas tierras lejanas, por un mísero pago; cavaron y hurgaron 
esos tenebrosos conductos de la modernidad; horadaron y rasguñaron en la 
oscuridad la piedra húmeda de arcilla para que hoy sea un sitio ideal para que 
acontezcan los asesinatos más espeluznantes, las bajezas humanas más 
deplorables, los pactos y las reuniones más secretas. 


En una pajarera blanca de alambre cuelga un canario enjaulado que canta 
trinando para ser protegido de algún gato que lo tenga en su mira; ella dice que en 
libertad este tipo de aves mueren sin pestañear. Trina monótono mientras se da 
un baño, bebe agua y se alimenta de semillas amarillas y marrones diminutas 
como la cabeza de una aguja de alfiler. En el parque los muchachos rock beat 
persisten en aullar su disconformidad a la plaza vacía. La armonía del ave es 
bonita, agradable y afinada; canta llamando a alguna supuesta compañera, agita 
sus plumas amarillas e insufla su pecho blanco y negro, prosiguiendo con su 
melodía vanidosa poniendo a prueba mi capacidad y mi limitación interpretativa. 
Voces chirriantes y ásperas insisten en el parque con expresiones como. Cerdos, 
tontos, peces fuera del agua, corrosión y falta de amor. Hacen alusión a la policía, 
a los políticos, a los poderosos y tal vez en algún caso haciendo referencia a sus 
padres y maestros de escuela. No llueve, no hace frio ni calor. Todo parece estar 
en su lugar adecuadamente. Clima templado la atmosfera almizclada todos 
cómodos desparramados en sillones y almohadones informes que cubren la sala 
del piso. Una de las anfetaminicas oficia de masajista sobre la espalda de Hermi 
que no deja de quejarse de alguna molestia en sus músculos. Uriap descansa de 
su largo viaje. Ella cocina un pastel dulce que huele bastante bien su otra amiga 
bebe jugo de una jarra de cristal, disuelve algunas sales y ofrece tragos a todos. 
Golpes en la puerta, entra Flores como si se lo llevara el mismísimo diablo 
echando espuma por la boca y fuego por los ojos 


- ¿Quieren saber lo que hable con ese hijo de puta del candidato? 
- ¿Lo esperaste? 
- Ano. Seguro que lo espere y lo deje mudo. 


Todos en la séptima luna de valencia o en Júpiter o en Urano. 
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- Dijo que la justicia lo había exculpado, exonerado, desvinculado de todas 
las causas judiciales en que lo involucraron. Que su condición era de 
absoluta inocencia. No me ¡iba a quedar callado después de haberlo 
esperado más de tres horas. En la misma cara de sus guardaespaldas le di 
un detalle de la causa de lavado de dinero de las drogas que termino con... 
“el suicidio”... de su secretaria arrojada desde un balcón y por el cual 
termino con todos sus cómplices tomando sol en alguna playa del caribe o 
esquiando en los Alpes suizos, también le recordé la causa por manejo 
irregular de fondos públicos... varios miles de millones... y la muerte de los 
dos testigos claves uno en un accidente en la ruta y el otro en los pasillos 
de los tribunales minutos antes de declarar. Los tipos se salían de la vaina 
para darme hasta callarme. Los remate con lo de las seis menores que 
aparecieron muertas drogadas y violadas en su provincia después de una 
fiestita entre la alcurnia social de ese pueble polvoriento donde su hijo era 
el anfitrión y el sobrino del comisario proveía las drogas y donde las huellas 
dactilares fueron limpiadas, las cámaras de seguridad anuladas y la jueza 
era la tía de uno de los involucrados. Les juro que hasta uno de los monos 
guardaespaldas lo miro mal. A esta altura el tipo quería irse subiendo a su 
automóvil pero la gente lo impedía cerrando el paso y amedrentando al 
chofer que no podía subir al vehículo. 


Hace una pausa, bebe abundantes tragos de la jarra de jugo fría. Se seca los 
labios y pide algunas cervezas. 


- ¿Y cómo es eso? de que sus señorías tengan la capacidad de andar 
fallando en favor o en contra de evidencias tan contundentes. ¿Quién 
puede explicarlo? 


Lo puedo imaginar frente a su auditorio locuaz e imparable con el barullo de la 
banda de rock and roll distorsionada y desafinada sonando de fondo. 


- A esta altura la gente tensa opinaba y lanzaba frases y consignas comunes, 
con algunas expresiones duras, mientras el tipo huía escondido en sus 
propias miserias y la policía trataba de disuadir al gentío que aplaudía y 
exclamaba, blastemaba y amenazaba con los puños en alto. 


Me asomo al balcón para observar el lugar donde todo esto transcurrió, el canario 
hace que duerme le coloco la funda a la jaula. Abajo solo dos maratonistas corren 
a prisa miran sus relojes y escuchan en sus auriculares, enfundados en sus 
joggings corren tras nada sustancial. Los antiguos arboles siguen allí cumpliendo 
su roll esencial oxigenante callados, quietos, sombríos su presencia es tan 
elocuente que reposa el espíritu y la mente intenta la imposible tarea de la 
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comprensión de la naturaleza. Una idea desaparece en un clap de dedos y un 
nuevo pensamiento aparece para desvanecerse y otro lo reemplace; de un 
esquema a otro, cada concepción se agota ensimisma, una nueva imagen genera 
nuevas combinaciones. Miro por encima del follaje tupido y las ideas que estaban 
difusas se aclaran desintegrando otras, las situaciones trágicas del pasado se 
velan por ejemplo aquellas imágenes de la guerra escuchadas al pasar y que 
detesto recordar. La atención desciende a los pies el piso vibra como presagiando 
algo, la vibración es un efecto tangencial al túnel del subte, lo que explica las 
rajaduras que atraviesan las edificaciones y surcan las paredes de este lugar. 
Grietas impredecibles, todo vibra imperceptible. En la calle la gente corre llueve 
agua muy fina como expulsada por gigantescos sprays. En el vidrio se refleja el 
mono que soy yo tranquilo y seguro, sobre los cristales las gotas alargan mis 
facciones creando la ilusión. Inútilmente las grietas han sido rellenadas de 
cemento, de epoxi o de plástico, pero la cadena de ruptura comienza abajo en el 
túnel y termina erosionando estas paredes. Flores se acoda junto a mí en el 
barandal sorbiendo su botella de sopa babilónica ámbar y espumosa. 


- ¿Yavos que te pasa? 
- Nada. Siento la vibración. 


Cierra los ojos y tantea el aire, como tratando de sentir algo. 


- No siento ninguna vibración. Ahora si queres escribir sobre vibraciónes ahí 
tenes el proyecto Haarp en el que las potencias mundiales están muy 
avanzadas con la posibilidad de desviar o redirigir los movimientos telúricos 
de alta escala, de tal forma que ocurran en lugares remotos pero no en sus 
territorios. Ah te parece muy loco, pero no hermanito .No de aquí en 
adelante veremos terremotos en Irán y en China, volcanes en erupción en 
centro américa y en la cordillera andina, por error de cálculo algún sismo en 
Haití o en Belice que tendría como destino alguna otra isla cercana o un 
cataclismo en Nepal destinado a la Manchuria. Lo que no veremos es 
ninguna actividad de la falla de San Andrés o una erupción del Etna. 


Uriap interrumpe y le pide que por favor lo lleve al hostel. Flores se fastidia yo no 
comparto su enojo. Le dice al muchacho que debe pasar por la casa del ogro a 
entregar unas cosas que solo son unos minutos y de ahí lo lleva. 

Desde aquí la avenida asemeja un reptil contorneándose en la penumbra bajo la 
cortina de lluvia, la larga pared blanca un sendero siempre a disposición del dolor 
y la perdida, la división entre la vida y los muertos. En el empedrado un hombre 
poseído por una extraña locura apalea los cristales de un auto ante la pasividad 
del conductor que no atina a nada, el agresor esta fuera de sí señala otro auto que 
esta incrustado de trompa contra el poste del semáforo que enloqueció y salta de 
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color en color. Algo más abajo de allí fluye un riacho entubado entre contenciones 
de cemento y arrabio con sus paredes de hueso, plásticos, brea y paja; barro, 
cromo exa valente y desperdicios industriales. En el vidrio se refleja el mono que 
soy yo incomodo saltando de un lado a otro pensando como dormir en la noche 
sabiendo todo esto, sobre los cristales las gotas multiplican mi angustia. 


Esa noche fuimos a cenar con Hermi, las hermanas, Aria y yo. Hermi nos invitó al 
restaurant de la esposa de su amigo y compañero de loquero Esteban Hoo. Al 
llegar me llamo la atención que el lugar estuviera montado sobre unos antiguos 
vagones de tren en el medio de un parque boscoso de árboles jóvenes, después 
de las presentaciones concluí en que su esposa era una chinita de pelo negro 
lacio y que en sus entrañas anidaba algo de bruja, recordé que Hoo era periodista 
de una cadena internacional y en los ratos libres planeaba cual era la manera 
menos dolorosa de suicidarse, es un joven apuesto parece más filipino que chino 
correctamente vestido algo afeminado al gesticular y por la forma de mover su 
trasero. Habla con Hermi, las chicas se fueron a la cocina con la chinita. 


- Me harte de reportajes a figuras recalcitrantes a millonarios en sus 
mansiones de fin de semana. Esta última semana estuve trabajando en un 
informe estadístico y bastante revelador encargado por CNN sobre los 
dineros que solventan las campañas políticas, su derivación e incidencia en 
el estado de las arcas de los partidos políticos y la situación patrimonial 
individual de los funcionarios y sus gastos reservados 

- ...ellos acostumbran la mayor parte de las veces, los que tienen el deseo 
de conquistar al poderoso o al que lo detenta, a acercarse con presentes y 
regalos que resulten preciados o queridos o que los puedan deleitar... 


Hermi interrumpe citando a Maquiavelo. El otro retoma. 


- —Entreviste a un directivo de una multi nacional sin fotos ni grabadores. Me 
dijo que si quería saber quién pone dinero, me debería preguntar quién no 
pone. El tipo recibió un crucero por el caribe a cambio de la entrevista. 
Cada vez que su secretaria ingresaba al officce el tipo cambiaba de tema, 
no reía con sarcasmo y se hurgaba la nariz, se comportaba como alguien 
muy ocupado y que no tenía tiempo para perder con periodistas. Este es un 
ambiente pequeño no entra cualquiera a nuestro campo de golf, cada uno 
conoce a cada quien. Sus pies descalzos sobre el escritorio y sus brazos 
cruzados tras su cabeza plateada. Todos colaboran en partes más o menos 
iguales, reparten entre oficialistas y opositores o de acuerdo a las 
encuestas que las mismas empresas encargan realizar a algún pariente o 
amigo. ¿Es claro? Esa es la verdad. Una colaboración para que el sistema 
funcione. ¿Qué se yo? Acaso usted no le da una propina al portero de su 
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edificio o al empleado que le estaciona su automóvil o al amante de su 
esposa solo por verla feliz. Bien esto es similar. Las mujeres felices 
organizan cocteles en embajadas y partidos de golf o de polo en clubes 
muy privados como dije, allí se recaudan miles de billetes que van al mismo 
pozo. 


Voy al baño al regreso escucho a Hermi hablar bastante enojado, putea contra la 
democracia, contra los griegos. Paraximides, Doriforo y Policleto. Llegan los 
manjares, platos en base a pescado, verdura y arroz integral con vino blanco. 

La cena transcurrió tranquila al irnos, bajando las escaleras del tren me sorprendo 
al cruzarme con una mujer que me parece conocer de antes. Un hombretón 
barbudo y semi calvo le saca fotos con los vagones y las luces de fondo, ella se 
mueve como en el agua, frente al lente mordiéndose el labio, riendo alocada y 
montando una moto japonesa de alta cilindrada. Yo no puedo recordar más Ya en 
el auto acomodado bajando la ventanilla de mi lado grito un nombre que me viene 
a la memoria como quien tiene una arcada vomitiva. 


- ¿Sonia? 


Todos me miran, ella se acerca al auto y me reconoce. El fotógrafo me mira como 
un marido celoso capaz de matar de ser necesario. Me disculpo con él, Hermi 
acelera el auto como para salir. La mujer habla con el hombre. Ella parece 
recordarme perfectamente. El me alarga una tarjeta después de presentarse como 
su esposo. Leo: Aarón Steiman Antigúedades, más un número de teléfono y una 
dirección del centro. Lo esperamos me dice él. Veni cuando quieras dice ella. 


- ¿Quiénes son? Pregunto Aria. 
- Viejos conocidos que hace mucho tiempo no veía. 


Conteste mientras en la memoria recordaba a Sonia, el pub y la noche aquella. 


El viaje de regreso se vio amenizado por la erudición de Hermi dirigida a las dos 
hermanas, planeaba acostarse con las dos. 


- Los riñones según la medicina china son los ojos del alma, son órganos que 
se forman en el mismo estadio que el corazón. Igualmente estamos 
mutando sino hay que ver qué pasa con el apéndice que es inútil se inflama 
y puede matarnos si explota y ahora mismo ¿qué pasa con nuestro dedo 
pequeño del pie? 


Esa semana visite una vez e intime con Aarón y Sonia. El me demostraba aprecio 
y hasta trabamos una cierta amistad que tenía a Sonia como nexo. 
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La mañana siguiente fue como una detonación para mi vida. Primero varios 
llamados telefónicos que Aria se preocupó en atender sin que yo escuche, o al 
menos eso me pareció. Más tarde la llegada de esas visitas que siempre espere 
que no llegaran y de las cuales no sabía nada de nada. Ella salió a la calle 
despeinada y casi vistiéndose en las escaleras. Apurada como perseguida. 


Sube Flores. 


- Afuera unos hombres y una mujer buscan a Aria. 

- ¿Cómo son? 

- Uno setentón de pelo y barba blanca como la nieve, la mujer una anciana 
oriental parecida a Yoko y el otro una caricatura de Kafka en su mejor 
momento. 

- ¿Te dijeron que quieren? 

- No. (pausa muy larga) ¿Los hago subir? 


Se presentan: el anciano se llama Moses Magma y al parecer es el padre de Aria, 
o sea el que paga todos los gastos, el otro es F.J. que parece estar a punto de 
pasar a mejor vida, la mujer es la esposa de Moses pero no la madre de Aria. Se 
comporta como si fuera una ama de llaves, todos se sientan menos ella que se 
queda parada firme con sus hombros caídos en un rincón con su cabeza agachas. 
F.J. habla en castellano obtuso como en un dialecto, pide permiso para algo. 
Moses lo traduce. Sin esperar respuesta saca de su bolsillo interior una cajita de 
acero inoxidable la abre y empieza el ritual de un agujo dependiente, manipula 
con destreza la jeringa, el cordón de goma y la ampolla. Voy hasta la ventana a 
ver si ella vuelve, siento la mirada penetrante en la nuca proveniente de Moses, 
juraría que no le agrado por algún motivo, o tan solo sea porque me cojo a su hija. 


- — Miles de italianos, franceses, eslavos, griegos comiendo ratas y perros; 
raíces y gatos. El aire era irrespirable y la tensión trazaba el ambiente a la 
espera de un nuevo bombardeo, las mujeres vendían sus posesiones 
preciadas por mendrugos o cigarrillos, las familias desmembradas y niños 
que sin ser jóvenes aun morían en los frentes a causa de la más cruel de 
las actividades humanas. Horror irreflexivo. 


Moses justifica la cháchara de F.J. explicando que cuando le hace efecto la 
inyección se desboca un poco mientras le sube el calor. 


- Enlos sótanos profundos miles de ojos abiertos en medio de la 
incertidumbre de la vida y la muerte y bocas abriéndose para respirar el aire 
escaso y viciado de olor a desinfectante quirúrgico o a putrefacción, a orina 
y a excremento, a sangre seca y pólvora quemada; estómagos que se 
cierran dentro de sí por el hambre y el desequilibrio acido, la muerte que 
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ingresa en espasmos regulares a esos miles de plexos indefensos. 
Sobrevivir, el lugar apesta sucio y caótico. Miles de oídos supurantes y 
enfermos que conocen los ruidos preambulares del nuevo bombardeo 


Yo que me había jurado resistirme y escapar a estas visiones apocalípticas del 
comportamiento humano que producen un inframundo innecesario. 


- Bombas estallando alrededor, camiones rodeando la ciudad cargados de 
baterías antiaéreas inútiles y ataúdes, manos estiradas al cielo hacia la 
oscuridad, miradas tiesas y heladas atrapadas contra las rejas oxidadas, 
furgones listos a partir, más estruendos y explosiones. 


Se le va acabando la pila. Me mira a mi como esperando alguna respuesta que no 
tengo. Las miradas se suman. Todos me miran hasta la mujer parada en el rincón. 


- — No creo que la situación haya cambiado para el hombre actual, no se 
aprende de los errores. El riesgo, el dolor, el hambre, la angustia a tener 
que elegir por cual camino ir, nada cambio. Ahora solo que se trata de 
burlar a los sistemas cibernéticos, manipular los códigos secretos o plagiar 
las líneas de teléfono, ir a escuelas nocturnas y dormir de día, evitar los 
barrios delimitados con barricadas de bolsas de arena y de basura, 
neumáticos ardiendo y esqueletos de automóviles calcinados, reunirse a 
protestar en multitudes mudas de amas de casa afables, de prostitutas 
chuecas y sifilíticas o de saco y corbata reglamentarios y cambio de 
peinado semanal para no verse siempre igual. Los tiempos difíciles nunca 
pasan, nadie puede darse el gusto de sentirse agotado y siempre hay que 
intentar un poco más aunque el sopor y el sueño nos venza. 


F.J. retoma su monologo como si los demás no estuviéramos en el lugar. Habla 
acerca de cuándo el fascismo se unió al eje y estuvo diez meses prisionero de los 
ingleses en el norte de África con furtivos musulmanes del desierto y salvajes que 
tenían sexo con monos además de comérselos y cuya piel era más gruesa que 
una alfombre de moquete Luego escaparon junto a un grupo de nativos que 
estaban presos por canibalismo volvieron a su frente de batalla a luchar con veinte 
años de edad, volvieron a caer presos de una legión en Argelia y fueron devueltos 
a los ingleses bajo la acusación de haberse comida la oreja de un sargento y el 
hígado de un soldado escoces. El resto de la guerra la pasaron jugando football en 
una prisión de la Isla grande de Gales y trabajando en las minas de cemento. 


Los ancianos no me quitaban la vista de encima. En el fondo creo que me odian. 
Para mi suerte deciden irse, para volver mañana a almorzar. Dejan saludos para 
Aria. F.J repite su ritual antes de partir, sus ojos están extraviados y sus ojeras 
semejan a las de un tuberculoso 
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Pasados unos minutos llega ella. Flores se va intuyendo nada bueno. 


- Lástima que no me esperaron. 

-  ¿Elanciano es tu padre? 

- SÍ. 

- El otro que se inyecta cada media hora. ¿Quién es? 

- —Esuna historia muy larga. Tengo que prepararme para un viaje inminente. 


Necesito que salga tengo un deseo irrefrenable de revisar entre sus cosas, entre 
sus papeles, ese cofre con forma de baúl que siempre cierra con llave ¿Que 
buscar? Algunas fotos, pistas sobre este Moses que ella dice que es su padre. No 
debía preguntar nada, solo debía esperar a que ella o los acontecimientos hablen 
por sí mismos. Ella entraba y salía frente a mí sin mirarme siquiera, no llevaba sus 
anteojos con su pelo humedecido y su esbelto cuerpo expandido de belleza, con 
su piel tensa y suave, con sus mejillas sonrojadas y sus ojos muy abiertos 
conscientes de que no estaba diciendo la verdad. No decir la verdad no significa 
siempre mentir. Solía decir. Camina desnuda y perfuma el aire que nos rodea. Se 
detiene a observar la hoja colocada en la máquina de escribir, lee a gran 
velocidad, hace un gesto de desaprobación y parece sacar conclusiones ligeras 
propias de una mujer bonita, se mueve sabiendo la atracción que genera. 


- Demasiado trágico, desgarrador y doloroso, deberías acelerar el 
movimiento. ¿No se? Me parece que nada de esto sirve. 


Me mira como quien se ha quedado sin palabras, como quien está segura de 
haber emitido un juicio claro y preciso. Nunca antes había revisado mis escritos 
sin una previa razón. Creo que quiere pedirme perdón por algo. Mi cuerpo queda 
solo, mi mente trama el asalto final al baúl secreto y al resto de las cosas; mis 
brazos y piernas se distienden y mi memoria repasa los últimos breves momentos 
de sexo sensual que compartimos con esa mujer veloz como una gacela, que a 
veces parece una adicta que quiere hacer todo a la vez antes de la próxima dosis. 
Camina como un felino por detrás de mí me besa en el cuello como un vampiro 
celestial que no necesita beber sangre para su satisfacción. Su lengua se enrosca 
dentro de mi boca que permanece inerte, sus facciones invitan al juego eterno en 
el límite de insinuarme ir a la cama o a que soñemos que estamos tan libres y 
enamorados como cuando me confundió con un escritor en la fría siesta nórdica, 
las puntas de sus senos rozan las palmas de mis manos que se alzan, suaves y 
dúctiles como si fueran dos puntos en el espacio infinito, como si tuvieran la 
capacidad de adoptar diferentes formas y texturas. Su piel fresca una invitación a 
alcanzar algún tipo de estado místico de iluminación, un último llamado a la más 
larga de las meditaciones trascendentales; cada poro que roza la sensitividad de 
mis dedos me produce algo similar a un sistema intrínseco de pasillos que 
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conducen al interior de un cuerpo maravillado, casi llega hasta su alma, cada poro 
brilla con luz propia y única, las gotas de agua estáticas que descienden por su 
rostro son lágrimas de diamantes frente a mis ojos que esperan alguna 
confirmación del desastre potencial por venir. Su voz flota en los ambientes 
mientras va y viene, un eco grácil, delicado y reparador de todo cuanto lo necesite, 
menos de mi alma que se estruja hasta aproximarse a la crisis. 


- ¿Cómo puedo decírtelo? ¿Sabes algo? No. No tengo la manera de decirte 
lo que pienso sin hacerte daño. ¿Tu verdadero problema es escribir o no 
escribir? Tenes que ser más práctico, las intenciones no alcanzan. No se 
trata de mover montañas, tampoco se trata de medir exactamente 
rascacielos usando el teorema de Tales, ni que los ríos se abran ante el 
clap de los dedos, mucho menos que apliques una formula o receta y que 
todo se vea más fácil 


Habla con el cigarrillo entre los dedos, con su otra mano hace el clap del que 
habla; se ve elegante, semi desnuda y algo despeinada. Espera que yo diga algo. 
Me ahogo, queriendo decir que no entiendo que está pasando. Solo estoy 
interesado en ver sus labios moverse aunque su voz me diga parte de la verdad 
del asunto de la escritura pero no diga nada de lo importante. ¿Y si esta psicosis 
reflexiva que me angustia a diario es la verdadera causa de los malos entendidos? 
Según prosigan las cosas tal vez decida abandonar esta inclinación hacia la 
dialéctica y la literatura y por fin la ciencia vuelva a socorrerme una vez más. 
Después de todo la herida que se abre en mí no es tan ancha como un portal de 
iglesia ni tan profundo como se ve el horizonte en el desierto. 


No más Sócrates, Homero, Virgilio, Kant, Mao, Freud, mucho menos Whitman; 
solo quedara algo de Hesse, Bradbury, Lord Byron. Nada en absoluto de tipos 
como King, mucho de Poe y Dostoievski, algo de Balzac; todo el coctel psicodélico 
de Huxley, Castañeda y todo el realismo naturalista y mágico de Miller y de 
Gabriel ¿Habrá algún médico del alma que pueda diagnosticar en base a esta 
mezcla? Si no es de amor no hay nada de qué hablar. 


Hasta aquí el amor suena como conciertos de flautas, oboes y fagots. Con el 
encontré una insólita llave que desconocía, una clave, una combinación de las 
tantas, el perfecto encastre enzimático del cerebro. El amor único catalizador de 
esta reacción química que soy. ¿Y bien que me puede recetar ud? ¿Cómo dice? 
Por supuesto que hay mucho más, las cosas siguen ocurriendo ahí están las 
gentes que siguen su peregrinar. Una mujer a punto de gestar que acarrea varios 
bolsones repletos de algo, varios jóvenes que beben y se drogan en represalia con 
sus cuerpos y con las señales que reciben del mundo lindante, los ancianos que 
se vuelan los sesos recostados contra los arboles del barrio que los vieron crecer 
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y enamorarse. Milagrosas formulas sintéticas para esto y lo otro. Y hay mucho 
más. Pero que hablemos o escribamos sobre ello es lo mismo. ¿Puede darme 
algo usted a cambio de los honorarios que abonare? Esta conversación utópica e 
irreal, no hace más que aflorar mis culpas y así la vigilia encuentra una 
probabilidad de prolongarse en los sueños. Usted no puede ayudarme. Los dos lo 
sabemos, ni siquiera puede ayudarse asimismo. Dormir tal vez soñar algún sueño 
reparador y carente de originalidad, solo puro onirismo. Nada sucede, no habrá 
cambios notables, ni permanentes. Estas respuestas se hacen esperar siglos, 
centurias o eras y solo para ver pequeños e insignificantes cambios. El carbono 
catorce atestiguara las existencias pasadas. 


Es inaudito que cada peldaño, que cada nuevo estado del hombre, que cada nivel 
en la espiral acontezca sin seguir ninguna pauta previsible para nuestra 
información, para la educación, para la cultura, para la genética cerebral, para 
reemplazar algunos mitos y para reescribir nuestros libros más preciados. Es ella 
que busca agua fresca en el congelador, sonríe medio dormida sin inconvenientes 
como si esa fuera una función autómata, tal que es una función inherente y vital 
para el organismo; de a ratos mi alma se desdobla y dejo de ser el centro de mi 
entorno vital, todo ocurre a causa de su increíble manera de reír, sus dientes son 
como linternas, un faro, un fuego puntual fácilmente reconocible a distancia. No 
tiene motivos para escarpase entre sueños y desaparecer en un acto entre las 
sabanas. No parece verme grave. 


- ¿No podes dormir? ¿Es regocijante creerte el analista de todo? 
Se rasca la cabeza revuelve el pelo ya revuelto por naturaleza 


- ¿Podes llegar a ser un médico del alma para algunos? Pero dudo que lo 
puedas ser para todos y todo, en la calle, en el trabajo, en el ascensor, en 
la playa, en la nieve o hartando a todos tus amigos. 


Me observa con cara de lastima, arquea sus cejas y chista suavemente como el 
aleteo de una mariposa blanca nocturna. Tal vez considera que es un poco 
causante del despertar de esta obsesión oculta. Que lejos de la realidad esta. 


- —¿Sitodo transcurre sin vértigo? Sera mejor. Si existe un problema no creo 
que sea una actitud compulsiva personal, sino más bien esa actitud 
apropiada que tenes de no despegar nunca jamás. ¿A ver? ni siquiera 
conoces los verdaderos nombres de las personas que te rodean. Es como 
una instigación a tu lado derecho cerebral. Estoy deambulando a las tres de 
la mañana. ¿No entiendo para qué? Me esfumo. 
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Desaparece en la oscuridad del cuarto. Hablo a las cosas inanimadas que me 
rodean sin vida me observan como seres inertes y deficientes, mobiliarios, luces, 
tal vez el canario en su jaula del balcón a la luz de las estrellas, ella llora viendo la 
noche transcurrir. El mundo en cuanto a objeto gira imperfecto, así y todo las 
fibras ópticas van reemplazando los medios de conducción, también ahí plantas 
tuberculosas que proveen masas de energía sin control de manera inagotable en 
escalas de cien a uno respecto del consumo potencial de la humanidad y alguien 
consiguió utilizar la energía del pulso humano para hacer funcionar unas diminutas 
baterías de litio. Entonces crucemos los brazos o bien frotemos nuestras manos: 
resoplemos por nuestras narices y esperemos a que el presente pase. No hay de 
qué preocuparse. Lo que sigue no es nada agradable y hasta confirma las 
palabras de ella. Esto no tiene nada de regocijante, la extraña arquitectura de 
palabras letra con letra, que se agolpan. Círculos de vidrio ámbar y magenta, 
esferas diamantinas y trapecios poliformes de rubíes y amatistas. 


Afuera la cúpula del universo muestra los primeros síntomas del cambio de 
estación preanuncia un sol seco y brillante como una gigantesca medalla de sal y 
pimientos. La luna se ve aun con su aspecto menguante agujereada contra la 
negrura como un pedazo de piedra pómez. Ella duerme con la sal en las mejillas, 
no deja de sorprenderme la cantidad de recursos extras de los que me ha dado 
prueba. Insomne floto plácidamente sobre la estúpida tierra, sobre este pequeño y 
orgulloso planeta, perduro sabiendo que todos nosotros crecemos buscando 
siempre algo, hasta que morimos sin saber si lo hemos encontrado ya que no 
sabemos lo que buscamos. Es bueno hacerse a la idea para partir de terreno 
firme, no hace falta pasarnos todo el tiempo investigando cada segundo de vida y 
de nuestra existencia para perfeccionarnos estilística y metódicamente, es en 
vano pretender que se participa de una lucha real y mucho más pensar que hay 
que coger todo el tiempo restante o protegernos al menos el ombligo para distraer 
a la muerte. No lo lograremos por siempre. Jamás pensamos en que podríamos 
fallar, no reflexionamos acerca de esto y nos sostenemos con idílicas y utópicas 
declamaciones de hombres libres que nos acompañan desde hace millones de 
años, desde antes que la sangre sea derramada y lavada con agua, desde cuando 
nos cansamos de ser alimento de los tigres colmillo de sable y convertimos a la 
angustia en un sentimiento que motoriza y que nos obligó a tomar una decisión. 
Algunos volvieron a los arboles otros nos fuimos al mar para ir hoy por la vida con 
nuestros rostros cambiantes y cambiados día tras día con esa pedante 
fanfarronería de creer que no sabemos nada de nada, que siempre estamos por 
empezar. Pero lo sabemos muy bien. Hipnotizado por las luces de la noche y 
despertado bruscamente por los acontecimiento que ocurren en las calles, parece 
que permaneceré deprimido el resto de la noche; a pesar de lo que digan de la 
amistad, la confraternidad, la nacionalidad, el club de futbol, la ciudad y el barrio 
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que uno habite, a pesar de todo eso veo como nosotros decaemos sin estar 
vencidos aun, a pesar de que nuestro vientre no ha sido perforado aun, a pesar de 
que siempre hay una décima de segundo por venir, a pesar de precavernos del 
futuro, a pesar de la información y la conciencia que nos asegura que por alguna 
extraña razón o causa estamos en este lugar, en este momento y no sabemos o 
no estamos seguros si son los que corresponden en la trayectoria actual de la 
humanidad. La involución o evolución o solo acciones en el espacio, o sea un 
ridículo cerebro en el espacio y en el tiempo más una masa órgano magnética 
insignificante interfiriendo dentro de la totalidad. A simple vista reflexionando 
acerca de este lugar que nos toca disfrutar, de inmediato empezaremos a adoptar 
formas típicas y grupales de encontrarnos a gusto en el ámbito, los más astutos y 
de condición casi nómade optan por alejarse de aquí yéndose a otros lugares a 
paso veloz y evitando todo lastre material; por el contario los más débiles y 
ensoñadores como veletas al viento toman cosas para esto y para lo otro, los más 
supersticiosos y exotéricos se refugian en antiguas escrituras incompletas que 
fueron hechas en tablas de piedra e interpretadas sus fragmentos a gusto de los 
poderosos de cada época, por su parte los más cómodos e ignorantes justifican 
que existan ejércitos para defender el dinero de unos pocos y policías para vigilar 
la moralidad de todos y al final están los eternamente agradecidos y valientes que 
caminan en paz hacia el muelle más cercano para fijar su mirada en el rio que 
baña la ciudad que no es más que el magma de personas que como todos ellos 
esperan al igual algún otro movimiento del universo que los haga felices aunque 
sea una vez más. Todo nos conduce a los confines de la desesperanza por saber 
la batalla perdida antes de comenzar igual buscamos algo que calme nuestro 
espíritu sediento y nuestro cerebro interrogativo, algo que logre reposar la mente y 
que consiga que no me preocupe tanto observando alrededor. Somos algunos 
cientos de millones en la misma posición no importa el atajo que hallamos elegido 
para pasarla mejor. Amanece en pausas. 


Me despierta su voz abro los ojos y veo su risa por enésima millonésima vez, me 
pasa el teléfono. Me pone al tanto de algo que no comprendo. No parece ser una 
confesión importante. Es Flores. Me habla sin parar. En el hall escucho muchas 
voces que dialogan a través de la puerta de la habitación cerrada, lo que se 
escuchaba era más bien un murmullo. Ella parece que pide que no hablen tan 
fuerte y por momentos las voces se hacen imperceptibles. En la mano el auricular 
parlotea. 


- ¿Qué haces? ¿Me escuchaste lo que te dije”? 

- Hola ¿Que paso? 

- —Llamándote, para preguntar si me vas a acompañar o no a los suburbios. 
Hoy es viernes, por si no te acordas. 


39 


- Me acabo de despertar, no dormí nada 

- Te paso a buscar. Acordate que el domingo nos juntamos en la sala. ¿Vas 
a venir? Están saliendo algunas cosas muy free con el pibe y Hermi, 
queremos grabar algo. Abundan ideas interesantes. Ya sabes lo de 
siempre. Te paso a buscar a las seis de la tarde. 

- ¿Qué más? 

- Hasta luego. 


Nada para decir de esta mañana. En el hall nadie habla. Voy al baño me mojo la 
cara, la nuca, me restregó bien los ojos con el agua fría y oxidada de las cañerías 
sucias, me esfuerzo para afeitar este rostro melancólico y triste, premonitorio y 
resignado. No me da para salir y enfrentar a toda esa gente desconocida que debe 
estar bebiendo café y comiendo algún bocado dulce casero interfiriendo 
indisimuladamente. ¿Qué puedo decir? ¿Que querrán conseguir? Abro la puerta. 


- ¿Dónde están todos? Necesito saber algo más. Maldición estoy hablando a 
las paredes y al perfume de ella que invade el lugar 


El galgo marrón de exquisito mármol me observa en su posición estática de estar 
listo para lanzarse a la carrera, me ve y debe pensar que no estoy bien si le hablo 
a un aroma. Silba la cafetera y el vaso de vidrio exuda el calor concentrado. La 
cocina revuelta y el piso con muchas huellas de pisadas marcadas, parece que 
afuera llovizna; sirvo el café. En el anotador de la mesa una nota donde consigna 
que salió a acompañar a los visitantes de compras y que necesita pedirme un 
favor el día de mañana. Termina. No te preocupes todo está bien. Un beso. 


¡No te preocupes y todo está bien? Nada de eso. Poseído como un lunático a la 
luz del sol pienso en birlar el cofre baúl de los secretos. El perro de piedra no 
aprueba mi conducta, ese hermoso ejemplar en tamaño natural que nos regaló el 
vecino del departamento de al lado cuando nos mudamos hace como un año a 
esta parte. Él se llama Jano y su novia Enhebra en el campo crían perros de raza 
saben mucho de todo esto, quisieron regalarnos un galgo ingles ya que una de 
sus perras había parido el mismo día en que nos mudamos y ellos consideraban 
que era de buen augurio la coincidencia, no aceptamos y es por eso que nos 
regalaron la réplica de mármol, al principio compartimos varias cenas y salidas al 
parque pero ellos suelen desaparecer por largos periodos. Jano me conto pisando 
las hojas resecas de los árboles de otoño con su cara de terrier airdale de la mano 
de su novia que tenía cara de cocker spaniel dorado porque era pellirroja, que el 
perro era el invento por acción del hombre sobre la naturaleza más exitoso ya que 
la transformación de los lobos en perros fue una adaptación infringida por el 
hombre en busca de un compañero de cacería eficaz. El oído y la memoria 
olfativa, la vista afinada y la velocidad en la carrera, la fuerza en las mandíbulas y 
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la inteligencia en el pastoreo. Que el olfato de un hombre alcanza un radio de seis 
centímetros cuadrados mientras que el de los perros llega hasta cien centímetros 
cuadrados, algunas razas caninas corren a casi setenta kilómetros por hora 
mientras que el hombre más rápido no alcanza a la mitad, y como los felinos 
tienen el instinto de la presa el cual el hombre normal ha dejado en desuso hace 
algún tiempo desde que compra sus alimentos en los comercios o en los 
mercados o los extrae de sus propias huertas y plantíos. Con una toalla tapo la 
estatua que me incomoda, voy como un demente irritado y decidido a cualquier 
cosa, acceder al cofre baúl no era complicado. Lo siento por ella. La llave principal 
es la que está colocada en la puerta del placard cuya cerradura es decorativa. 
Abro el baúl principal el compartimento de dinero y algunos anillos y demás está 
cerrado con un candado cuya la llave cuelga de su llavero, no me sorprende 
después de que Peter y Sandra utilizaron algún dinero de ella sin tener necesidad 
unos días antes de irse a Tierra del Fuego alentados por conocer alguna cosas 
respecto del lugar y de la gente austral que habían escuchado contadas por mí. 
Busco algo que no sé qué es. Confirmaciones de sus parentescos, alguna prueba 
de toda esta relación de la cual no participo. Gran parte de los papeles de ella no 
están. Visas. Tarjetas. Una libreta que ella escribía prolijamente en donde narraba 
y dibujaba sobre sus sueños, esto me recuerda que desde que me comento del 
sueño de la casa y el jardín de mis sueños en donde ella sufría la pesadilla, no 
volvió a hablar de los sueños siendo que su ejercicio matinal era contar lo que 
había soñado como si eso fuera una actitud casi terapéutica. No está la caja con 
las fotos familiares, nada más algunas fotos sueltas y recortes de diario. No 
buscare nada más por hoy. Frustrado sin aun haber sido absuelto por mi falta, 
bajo al parque a despejarme ya dejo de lloviznar el empedrado esta mojado ya en 
una banca bajo el sol veo unos niños jugar a policías y ladrones con armas de 
luces y efectos de matraqueo sordo, con espadas plásticas de neón y capas con 
escudos, son unos cuatro que corren entre los árboles y se revuelcan en la arena 
infestada de piojos y liendres, sus madres departen mientras observan a otros 
niños y niñas más pequeñas que dan vueltas en la calesita algo destartalada pero 
decorativamente pintada. Recuerdo una situación de mi niñez éramos un grupo de 
cuatro o cinco pistoleros a los tiros escondiéndonos tras los arboles de la vereda 
de la puerta de nuestra casa, entre automóviles y tachos de basura, cualquier 
escondite estaba bien si no quedabas al alcance de los enemigos, desatábamos 
tiroteos peligrosos y fieros; siempre a la vista de alguno de nuestros padres 
siempre a la vista del anciano patriarca del barrio Don Tomas que tomaba aire a la 
siesta junto a su adorable y anciana esposa, y el lechero que pasaba en su carro y 
sonreía de nuestras andanzas y todos reían de la escena fue cuando note que 
unos de los pistoleros el que hacía de sheriff ya que tenía la estrella en la solapa 
prefiere ser baleado desde todas partes antes de cagarse en los pantalones 
nuevos saliendo de su escondite corriendo al baño, sin que las balas lo eviten. 


41 


Durante otras siestas diez años después, el anciano solía juntar a todos los pibes 
a su alrededor y mientras su señora nos repartía helados de hielo de gusto 
naranja y limón que ella misma hacia usando los cítricos de su parque, él nos 
hablaba. 


- — Si por suerte o por desgracia pierden algo que les importa búsquenlo por 
siempre, pero no cometan el error de ocupar mucho más tiempo que el 
necesario. 


La veo regresar cargada con algunas bolsas, compra cigarrillos en el quisco del 
uruguayo Maldonado “el tuerto” para los conocidos, que está justo abajo del 
edificio, se la ve un poco apurada por llegar. 


Entro detrás de ella. 


- — ¿Estabas en el parque? 

- Si viendo si aparecía Oscar. Vos sabes que admiro el espectáculo de sus 
mascotas invisibles. 

- No hagas ningún plan para esta noche, vamos a ir a cenar a la costa y 
después un paseo hasta el amanecer en el yate por rio arriba. ¿Te parece? 
Me siento feliz te quiero tanto. Entonces a las diez salimos. 

- SÍ. 


Dije como un niño que se rencuentra con su pelota después de haberla dado por 
perdida varios días y hasta meses. No me caía en gracia tener que hacerlo pero 
carecía de toda alternativa. Salí a la calle despidiéndome amablemente de todos, 
en el hall la mujer de ojos rasgados, F.J. y una mujer que desconozco practican un 
juego de cartas con unos naipes enormes como sobres de correspondencia. Ella 
me intercepta y me pide un favor para el día de mañana, quiere que acompañe a 
F.J a un par de lugares en la ciudad ya que ella, Moses y la mujer birmana 
estarán ocupados. Le confirmo que no hay problema. 


No me agradaba mucho ir a la casa de Flores, el barrio no me gustaba, los 
vecinos en general espiaban por entre los visillos y las rendijas a las visitas, en el 
conglomerado de casas los copropietarios no dejaban jugar a los niños en los 
patios comunitarios cuando llegaban esos rockeros en sus motos, con sus pelos y 
sus barbas, sus cadenas y sus gafas negras. Nada de esto afecta ni a mi amigo ni 
a su hijo. La sala de grabación está perfectamente blindada y no tiene filtraciones 
de sonido al exterior salvo una leve vibración. Entrar a esta casa me resulta fatal 
en cierto modo, algunos recuerdos acechan tras esa puerta de madera de nogal, 
la presencia de Ana María la esposa de Edgard después de su muerte, vaga por 
ahí como un fantasma que se resiste a abandonar a su esposo y a su hijo, ellos 
por su parte alientan la actitud y no colaboran en nada en la partida en dejarla ir. 
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En cuanto a mí la liturgia occidental y judeo cristiana nos ha emparentado ya que 
me nombraron padrino de Erik “el joven maravilla” como lo llamo cuando lo quiero 
hacer enojar un poco. Desfilo por el pasillo de esta antigua construcción el patio 
decorado con unas exclusivas mayólicas de todos los colores posibles, los 
enrejados con ornamentos moriscos y españoles del siglo diecisiete, todas esas 
hileras de puertas con ojos atentos, ese olor a orín de gato, las bolsas de basura a 
la espera de que algún vecino las saque a la calle. Donde termina el piso calcáreo 
distribuido como un damero negro y blanco esta la puerta de nogal que fue pintada 
con pintura celeste en franco proceso de descascarado, el llamador de bronce 
grasiento. Erik abre la puerta y meda la bienvenida tan afable como su madre y de 
seguido se despide dándome la mano como un hombre por primera vez en la vida, 
reemplazando el habitual abrazo y beso en la mejilla. Flores duerme en su 
hamaca colgante bajo el alero de chapa verde, el equipo de música reproduce 
grabaciones caseras y de mala calidad. Voy al baño a vomitar como es habitual 
cuando vengo aquí y todo pasa pronto. Fumo un cigarrillo sentado en el sillón de 
hierro velando el sueño de mi amigo. 


- ¿Qué haces? No te esperaba. 


Busco una cerveza bien fría y se acomodó para empezar a hablar sobre 
extorsiones y secuestros, en especial sobre algunas conclusiones a las que había 
llegado de acuerdo a cierta información que le había contado un tipo del servicio 
de inteligencia, mientras ambos se emborrachaban rodeados de putas y travestis, 
todas extrañas conjeturas acerca de una serie de atentados contra las sedes 
diplomáticas de Israel y por consiguiente de Bulgaria ya que los edificios estaban 
lindantes, aportaba detalles con increíble precisión, cantidad de víctimas, tipo de 
explosivos usados, modo de operación de los comandos que participaron, toda la 
inteligencia previa y por supuesto quienes eran los responsables. No entendí si ya 
había ocurrido o si iba a ocurrir. Apela a la emoción y agrega que en el atentado 
había muerto el hijo de Oscar el domador de pulgas estallado por las tripas en 
medio de la onda expansiva de la dinamita y el trotyl. Lo que me confirma que me 
hablaba de un hecho que ya había ocurrido. Me aclara que el espía borrachín le 
había contado sobre este asunto tres meses antes del incidente. Nota que no le 
prestó atención. Va por más emoción ¿Vos sabias que además Oscar el domador 
de pulgas perdió a la esposa que murió aplastada por los escombros en el otro 
atentado anterior, dos años antes. Detiene en el relato. Espera conmocionado 
algún tipo de reacción mía. Como no habla más la tarde comienza a encausarse. 


- Estoy en un problema. 

- ¿Mujer? Vos también, si yo fuera vos. ¿No se? Sos tan difícil, si fuera por 
vos no deberíamos haber bajado jamás de los árboles. Tengo una noticia 
para vos. Alégrate y déjate de joder. Vamos a salir, busquemos algún lugar 


43 


para divertirnos, algunas chicas que nos hagan olvidar nuestras deslucidas 
existencias. 


Salimos en los patios los chicos juegan igual pese a la prohibición y las mujeres 
abandonan su puesto de vigilancia en las mirillas y visores y se sientan con sus 
culos frondosos frente a la televisión que las digiere diluyendo sus miserias y sus 
tragedias hablando de las bajezas y pequeñeces de otros. 

Me lleva de regreso a casa y de ahí se va a los suburbios, me comenta en el 
camino que le parece que la mujer del ogro está caliente con Uriap que cuando lo 
llevo al hostel de la calle Rodney de paso en la casa del ogro ambos bajaron y los 
presento, que la mujer que es una gata en celo lo aparto a Uriap hacia los 
balcones y que mientras él hablaba sus asuntos con el ogro en el living el 
muchacho tocaba sus dulces fraseos para la mujer embobada y chispeante como 
una pipa a medio encender y que el resto del viaje al hostel Uriap no dejo de 
preguntar cosas acerca de ellos, más que nada de ella y de lo hermosa mujer que 
era, de lo firme de sus tetas, de que podía ser su madre tranquilamente, pero no. 


- No sabes que pedazo de mina, una gatita madurita, acaba de solo mírate la 
bragueta. Imagínate el pibe la tiene como un garrote las veinticuatro horas. 


Me despido de Flores, la próxima no le voy a fallar lo voy a acompañar al sur. 
Se despide saludando con la mano en b corta, que no significa victoria sino visión 
según él y diciendo que siempre era mejor esperar, antes de hacer algo y hacer 
cagadas. Con el auto en marcha me grita algo acerca de que no me olvide de 
ponerle un supositorio, era una manera de llamar la atención de los transeúntes. 


Subo la escalera me pregunto si para escribir algo universalmente representativo 
tengo que hablar de Hendrix y del Che, del Mahatma y de Peter Biko, de Einstein 
o de mí, ella se está preparando para la salida nocturna un festejo de despedida 
para mí. Una blusa y un pantalón cuya tela se siente sedosa y su peso también, 
extendidos sobre el sofá; el fondo es de color celeste verdoso y las flores que 
adornan el diseño de la tela son grandes, rojas y naranjas con tallos verdes, la 
distribución de los estampados es irregular no observa ningún patrón, como si 
hubieran sido pintadas a mano. Mi estado parece no preocuparla ajena en 
ausencia feliz de un lado a otro escuchando su música preferida. La conmoción 
reinante ni siquiera la inquieta, como si nada ocurriera. Se detiene en el marco de 
la puerta de tijera. 


- ¿De qué queres hablar? Deja de comportarte como un excluido de alguna 
cosa, como un leproso que es apartado de la comunidad. Me decís que si 
hace falta dejas de escribir ahora mismo y te ordenas sacerdote Benedicto. 
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Me preocupas No hay nada más importante que escribir, es sublime, es lo 
que me gusta de vos, quiero ver tus nuevos trabajos avanzar. 


Fuma su cigarrillo, toma café con unas gotas de coñac le sienta bien siempre 
antes de salir, de ninguna manera sopesa lo que dice. 


- ¿Cuál es el problema? Moses es mi padre, esta anciano y podría ser el 
padre de cualquiera de nosotros, la mujer birmana como le decís vos es su 
actual esposa pero no es mi madre. Están de paso por aquí debido a una 
gira internacional casi post morten aunque pre morten todavía de F.J. con 
su obra plástica. Tienen el recado de mis tíos los padres de Sandra de que 
averigúen, algo ya que no tienen noticias de ella desde hace más de un 
año. Fueron a algunas embajadas y demás. Por esto te pido que evites 
mencionarles a Peter y a ella. Esta gente que vos ves como extraña es la 
que paga mis gastos, mi abrigo, mi educación, mis viajes, mi seguro 
médico, este departamento y mis clases de violón cello 


Suena el teléfono. Es Moses. Ella habla dulcemente de este lado del auricular. 


- Vienen en media hora. Tenemos unas mesas exclusivas en el tatersell para 
cenar y después nos vamos al delta donde alquilaron un barco dormimos 
en el velero y mañana temprano a remontar el rio. ¿No son encantadores? 
A propósito necesito que el martes acompañes a F.J. a hacer un recorrido 
por la ciudad, llevarlo a algunos lugares que quiere conocer y el miércoles 
tenemos que ir a la inauguración de su muestra plástica itinerante. 


Se maquilla al tono con el ambo floreado que le cae desde los hombros y desde la 
cintura, mucho color poco maquillaje. Su ceño cambia y me tira una a las orejas. 


- — ¿Estuviste revisando en mi baúl? 
- SÍ. 


El chillido del timbre nos evita la profundización de haber sido necesaria. La 
birmana me saluda con un beso seco en la boca, como si fuéramos parientes o 
jóvenes novios vergonzosos. 

Una vez en la calle trepamos a un automóvil muy importante de factura norte 
americana, resplandeciente color verde agua y techo vinílico blanco con baguetas 
cromadas, unos faros redondos potentes y un confort interior deslumbrante. 
Después de un cruce de saludos formales, el chofer puso la maquina en marcha y 
salimos por las calles más iluminadas de la ciudad, el motor rugía y sus dobles 
carburadores se notaban sedientos de combustibles. Todos sentados cómodos 
frente a frente en la parte trasera de la nave, los tapizados son de cuero gris y 
negro, una ventanilla de vidrio lo conecta con el conductor que maneja con su 


45 


espalda recta, tal vez escuchando a bajo volumen su música predilecta. Ella habla 
sin parar recomendando sitios y paseos, en un momento el monologo deriva a 
lugares y locaciones de otras partes del mundo y ya era charla donde todos 
participan menos el chofer y yo. Él por qué no escucha y yo porque desconozco. 
El hombre se había quitado la barba profusa y blanca y su pelo largo albino era de 
color ceniza azulado, como si la tintura se hubiera oxidado al colocarla. Mirándolos 
juntos ahí mejilla a mejilla sus rasgos no se parecían en lo más mínimo, si me 
dijeran que la birmana es la madre le encontraría más similitudes que con Moses. 
La mujer birmana observaba deslumbrada y perturbada el derroche de la 
iluminación del paseo y hasta me hizo algún cometario ecologista respecto del 
derroche de energía, también me hablo del agua y otras cosas que ya no escuche. 
Ella me toma de la mano impulsivamente y lo mira Moses parece estar hablando 
algo acerca de mí, él hace gestos de aprobación, la mujer oriental se me acerca 
tanto en su relato ambientalista que temo que me encaje otro de sus besos. Estoy 
disgustado conmigo por no haber aceptado y tomado la opción de ir con Flores. 
Formábamos un grupo llamativo mientras caminamos cerca de la plaza de paseo 
del hipódromo. La mujer birmana llevaba un vestido negro brillante con hilos 
dorados en azul enhebrados y bordados artesanalmente su pelo iba recogido en la 
nuca con peineta de metal multicolor con algunas microscópicas incrustaciones de 
brillantes todo atravesado por una puntiaguda aguja de tejer de madera de unos 
quince milímetros de diámetro por veinte centímetros de largo. Un arma mortal en 
caso de ser necesario utilizarla, el color azabache del cabello contrasta contra el 
fondo. F.J se había echado encima el mejor de los disfraces para él simulando 
parecer un turista europeo en alguna de las Antillas , traje blanco con un fondo de 
color limón en la tonalidad, zapatos calados en cuero blanco y crudo, pañuelo fino 
carmesí en el cuello anudado, sombrero de ala corta calado hecho en hilo de 
coco; era la imagen de un tuberculoso terminal cumpliendo su sueño de viajar al 
caribe Sur antes de la llegada de la parca, Moses con su conjunto campera y 
vaquero de jean, botas tejanas bordo, camisa gris bordada con un lazo al cuello de 
color negro; el pelo azulado como ya mencione, sujetado atrás como si fuera una 
coleta. Sin su barba y todo se había quitado veinte años de encima y no 
aparentaba estar enfermo en absoluto. Ella cuelga de su brazo por un lado y y del 
mío por el otro, se ve muy feliz. Al final del paseo F.J.me intercepta. 


- ¿El miércoles podríamos ir aquí nuevamente para ver los caballos? 
- Aquí Los caballos. Por supuesto. 

- Y por noche ir a ver teatro. Federico García Lorca 

- — Si, también. 


El tipo había visto la propaganda en la cartelera del teatro Lirico Nacional, de 
exprofeso no daré el nombre del coliseo. Obra de Lorca. Para mi desgracia había 
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visto la obra varias veces, con diferentes propuestas escénicas, además de 
haberla leído y de conocer al detalle la tragedia humana de que trataba. Nunca la 
había visto en formato de ¿opera o ballet? ¿No se?, el miércoles veremos si este 
tipo llega y no muere antes. El traje alimonado me quedaría bien a la medida, los 
zapatos combinados, la camisa, el sombrero de fibra de coco y el pañuelo carmín 
que sean para donarlos al ejército de salvación o a alguna feria americana o de 
trueque o a una iglesia. De todos modos F.J. me empezaba a caer bien. Cenamos 
a la luz de unas farolas antiguas, en un parque rodeado de flores y fuentes de 
agua, charlaron en una atmosfera familiar, regada de bromas y anécdotas que 
atraían toda la atención. Me extraño que no mencionaran en ningún momento a 
Sandra. Más tarde antes de irnos sin saber porque motivo brindábamos con 
champagne espumante. Se alzaron las copas y bebimos sorbos de burbujas 
naturales y dulces del frutal, se abrazan y besan. Moses me toma del brazo y me 
invita a caminar por los senderos del parque. 


- ¿Qué escribe usted”? ¿Escribe novelas, sino entendí mal? ¿Tiene nombre 
ya su última novela? 

- Nada. Ni lo uno ni lo otro. Solo trato de acertar donde debo colocar los 
signos de puntuación correctamente. 

- Muy asertivo. Muy hubiera gustado poder ser escritor alguna vez. De 
alguna forma estoy ligado al poseer y ser un canal de divulgación a través 
de mi fundación. ¿Estoy hablando mucho? ¿Sabe acerca de la fundación? 

- Mi próxima novela se titulara. 


Hice una pausa para toser fingidamente, como para sopesar que decir si se lo 
diría o no y el nombre me vino así. 


- La confesión apócrifa del Sr. Valdo. 

- ¿Quiere contarme algo? 

- Talvez le envié una copia cuando la termine, si eso pasa alguna vez. 
Valdo es una persona real que acaba de matar a su esposa, a sus tres hijas 
ya mayores pero totalmente dependientes y a sus suegros. Se cree que si 
no lo atrapan está en camino de matar a otros familiares y tal vez a 
personas casuales, esto debido al estado en que fueron encontrados los 
cadáveres resultados de tal matanza, detalles que no le contare, pero 
créame que no estaba seguro de consignarlos por lo escabroso y pervertido 
de la situación del cuadro horripilante . Para escribirlos tuve que 
rememorarlos a causa de eso no dormí durante varias semanas. Estos 
asesinatos acaban de ocurrir hace solo dos días en Letonia el asesino que 
aún no fue atrapado se llama Valerian Arradiuk. 
¿Le interesa? ¿Continuo? 
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El me escucha absorto ante la historia. 


Al final de la historia lo atrapan es juzgado en los altos tribunales de Riga 
por todo el código procesal criminal junto, su defensa lo presenta como 
insano. La realidad es que el hombre estaba cansado de su entorno familiar 
Y se desquicio, yo lo conozco. 

Me llamo por teléfono hace tres días y me confirmo que iba a hacer lo que 
me había sugerido que pensaba en una conversación hace unos años. Mi 
manía era grabar algunas conversaciones telefónicas o personales como 
forma de tomar algunas notas, pensando que siempre quedaría algo. En 
este caso la narración de la voz por el teléfono de Valerian grabada hace 
más de dos años me sirvió para escribir toda una historia novelada. Suceso 
que hoy acaba de ocurrir en la realidad pura y mera, con pitos y señas. 


Está muy interesado en mi fabula construida al mejor estilo de Brian Eno o de 
Schubert. Necesita ir al baño. Lo acompaño. Volvemos junto al grupo que estaba 
dispuesto para salir. Me pide que termine de contarle la historia de la novela, más 
tarde tal vez mientras navegamos. Llegamos al amarradero de ahí al barco hay 
unos cincuenta metros por la pasarela flotante de madera calculo que F.J. no 
llegara al final. Un guardia nos guía mientras nos ilumina y entrega unas llaves a 
Moses este se las entrega al chofer del automóvil que también viene con nosotros. 
El conductor del automóvil se convierte en el capitán del barco toda una 
promoción y un ascenso. Todo sobre el agua, el barco se movió rápidamente al 
ponerse en marcha el motor japonés. Ella y la mujer birmana toman te mientras se 
intercambian algunas escalas y acordes de un instrumento que parece un arpa 
guaraní del tamaño de la lira de Nerón pero que suena como una citarina. F.J. 
descansa entre almohadones de plush azul rellenos con bolitas de telgopor. 
Moses que me pide que siga contando la síntesis. Como si quisiera tomar nota. 


- ¿Confesiones apócrifas del Sr. Valdo. Dijo. no? 

- Sí. Bueno ese es el asunto. Me confeso con lujo de detalles lo que iba a 
hacer en esta fecha fatídica y lo hizo; yo estoy hace un año escribiendo la 
historia que está ocurriendo ahora. ¿Es terrible? Lo conocí en un cárcel 
fuera de cualquier mapa compartíamos la barraca mugrosa y estrecha, era 
un tipo muy educado e inteligente como pocos. Tenía una buena fortuna y 
una profesión y una posición segura en el buró político de las repúblicas 
bálticas, además poseía una polifacética manera de exponerse ante la 
gente, una paciencia sin límite, una forma sorpresiva de poner en apuros a 
cualquier persona incluso a los oficiales a cargo de la guarnición. Un 
hombre formidable, atlético lo que le permitió resistir algunos castigos que 
tuvo que padecer en el frio, en el pozo o el ostracismo como decía el 
burlándose, mal alimentado. Solo duro diez días para mí sin incidentes y 
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más de un año para él. Hicimos una buena amistad. Consideraba a los 
escritores como biógrafos. Val estaba preso por un error de información que 
le llego al camarada Secretario General y yo creo que por escribir, no me 
imagino porque otra cosa, ya que era lo único que hacía, ni siquiera sacaba 
fotos o entrevistaba personas, ni participaba de las excursiones guiadas. 

- — ¿Así que de ahí quedo esa amistad? 

- SÍ. 

- ¿El conocía de su inclinación por la narración? 

- Hace un año. Ni yo me imaginaba estar pasando por esto. Valerian es uno 
de los principales ingenieros genetistas del mundo. Es precursor del 
implante de células madre fetales abortadas en cerebros de pacientes con 
mal de Parkinson y que hoy es la cura definitiva. Y mi libro es la descripción 
paso a paso en detalle de una serie de asesinatos simultáneos anunciados. 
Imagínese mi sorpresa cuando me entere de la noticia porque un amigo en 
común estupefacto por el hecho me llamo y me lo conto telefónicamente. 


Ella nos interrumpe bailando delante de nosotros, danza unos movimientos muy 
básicos y primitivos que no necesitan de gran destreza ni habilidad especial. 
Moses se reúne con F.J lo ayuda a que prepare su viaje exotérmico horario. 


- No me mires que yo sigo escribiendo mi basura. Vos bailas tu danza. El 
casi muerto se inyecta una vez más y tu papá el de todos según vos lo 
ayuda. La guitarrita de alambre que no da paz ¿Porque no me dijiste que tu 
papá es dueño de una fundación que tiene a su vez una editorial? 

¿Qué importa? Escribir es a pesar de eso una acción, un hecho mágico que 
en última instancia no te quita más de lo que te da, es un paso tras otro 
dado hacia otro estado de conciencia a otro espacio relativo a otras 
situaciones diferentes. Escribir te conduce a un sendero sin fin ni forma 
alguna y que no deja estela ni señal de tu paso por la huella invisible. 

Solo estoy seguro que nada podrá evitar que esos seres cohabiten alguna 
vez en esas cavernas cristalina que aún no han sido producidas, nada 
puede interceder para que sus rostros inexistentes hoy, se alarguen en su 
proyección sobre esos cristales estalactiticos y que sus voces reboten en 
ese macro silencio digno de una sala de electrocución y que sean calladas 
solo ante aislados movimientos de cualquier origen y tipo como ser sismos, 
terremotos, tifones, erupciones, tsunamis o brillantes explosiones que 
todavía no tienen nombre para nosotros por lo desconocidas o lluvia sin 
atenuantes deslumbrantes y corrosivas de sodio, radio, cesio, algunos 
haluros y toda la patraña de la química y de la física modernas . 

Así estamos. Creemos y confiamos en que no hay nada que hacer. 

Igual algún día ellos estarán refractando su imagen en las piedras de 
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cuarzo líquido, silenciándose ante cada evento de su cosmos y quietos 
como quedan las campanas de la torre de la iglesia horas y a veces días 
después de anunciar que el verdugo del pueblo, que no tiene herederos ha 
muerto y una nueva rama familiar debe designarse o elegirse o auto 
proclamarse de entre todos ellos, para la faena no deseada de poner el lazo 
al cuello o de aplicar el hacha filosa en el pescuezo del condenado 


Los rayos oblicuos del sol de las siete de la mañana son cálidos e iluminan 
adecuadamente la escena. En el parque dos pequeños niños zigzaguean en eses 
sobre las veredas de polvo de ladrillo asoleados por unos rayos que se filtran por 
entre las copas de los árboles centenarios sus bicis aerodinámicas pasan a 
velocidad frente a mí, un anciano que lee el periódico parece observarlos al igual 
que yo. Los niños llevan diminutos cachorros en sus canastos. Uno lleva un gatito 
el otro un labrador español, el del perrito es el mayor de ambos, el menor conduce 
con cuidado prestando atención a las maniobras del otro, sus flequillos y sus 
narices respingadas desafían al viento y a la gravedad. Presurosos se dirigen a la 
tienda de mascotas tienen algún tipo de urgencia, con gran habilidad suben y 
bajan los cordones de la vereda en perfecto equilibrio evitando que los animales 
sufran movimientos bruscos de ninguna índole. No se prevé ninguna fatalidad con 
el transito ni con el tiempo. 


De camino a la casa de Flores de nuevo. Algo malo sucederá, voy al lugar dos 
veces en dos días después de que hace casi tres años que no iba desde el 
velatorio que convirtió a mi amigo en un viudo cascarrabias y malhumorado. Al 
parecer el viejo crápula está a pasos de la muerte una vez más, ya fue hasta el 
túnel de luz y volvió. No termina de irse. Revive como el ave fénix cada vez y 
Hermi atravesaba un profundo pozo depresivo. Lo de siempre me dijo Flores antes 
de colgar el auricular. Sin decir nada me vestí y salí a la calle. Llego al pasillo 
oscuro golpeo la puerta celeste me recibe Erik con un beso en la mejilla entramos 
me invita una infusión. Le pregunto por ciertos cambios en la distribución de los 
muebles y de los cuadros de la sala principal. Me dice que son producto de los 
episodios de insomnio de mi viejo, que ocurren a diario, que no puede con eso, 
que se pasea a la noche moviendo cosas escondiendo otras en los altillos y 
sacando de allí algunas otras cosas en desuso, como si quisiera cambiar todo. 
Pero ya vez que las paredes quedan marcadas donde había cuadros y espejos, 
que está esperando a que se le termine para pintar de algún color optimista, que 
nunca se inmiscuyo en las cosas privadas de él, pero que todo esto supero lo 
conocido. Cree que oculta algún problema. 


- — ¿Adónde esta? 
- Fue al garaje donde guarda el auto a arreglar algún asunto con el dueño. 
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Se disculpa debe aprovechar la mañana para hacer algunas cosas de la 
universidad que se atrasan. Vuelve al beso en la mejilla, entre hombres como le 
decía Flores cuando era un pequeño que apenas daba un paso que otro. Se 
siente a salvo aun en la sala desquiciada por la compulsión de su padre antes que 
en el pasillo donde los ojos acechan como cavidades huecas e inútiles. Es un 
joven inteligente casi un adulto apunto de recibirse de ingeniero en tiempo record, 
gusta del reggae usa el pelo con las correspondientes rastas y seguro fuma yerba 
los fines de semana y en ocasiones de receso, tiene sus novias hasta dos a la vez 
y se viste despreocupadamente con la misma ropa durante algunas semanas 
hasta que casi se para sola. Al salir me mira apunta con su dedo índice y dice. 


- Siempre me acuerdo. “No siempre los más listos dan en el centro” 
- No necesariamente. 


Completó la frase que alguna vez le dije al notarlo tan capaz, racional y despierto 
Este pensamiento le quedó grabado por siempre. Entra Flores agitando su mano y 
recordándole cosas a los gritos al joven que ya está en la calle Trae una cara de 
preocupación lo que es más parece un desquiciado que no descansa hace años. 


- Me tengo que matar. El tipo del garaje me quiere cobrar los costos de un 
choque que ocurrió en el lugar anoche, dice que fui yo cuando guarde mi 
auto. Le mostré que mi auto no tiene ralladuras ni restos de pintura roja y 
así y todo insiste en que fui yo que estaba borracho. De todas formas la 
prueba de la pintura fue suficiente como para no poder inculparme. 

- ¿Las limpiaste vos? 

- ¿Eh? Hermi está loco se quiso suicidar de nuevo. ¿No sé porque mierda 
no lo dejamos que lo haga de una maldita vez? 

-  Esun amigo. No sabemos que le puede dar a la humanidad en el futuro. 
¿Cómo fue esta vez? 

- ¿Qué se yo? Tenes razón, siempre tenes razón. ¿Queres tomar algo? Yo 
estuve anoche hasta la madrugada, hay algunos quilombos familiares. La 
madre de Hermi quiere casarse antes de que el crápula se muera, el cura y 
el oficial de justicia van y vienen por suerte para ellos ambos son familiares 
vistes que los Heermitas son como mil y los pobres médicos que no saben 
más que hacer. ¿Entendes? Además está la hermana esa zorrita. Te conté 
que ya la volqué un par de veces. Hermosos polvillos. ¿Solo le preocupa 
que le queda de la herencia a ella si el viejo espicha? 

- Escucha. Lindo polvo. ¿Por qué escondiste el cuadro donde estábamos 
todos en el aeródromo, despidiendo a Peter? 

- Ningún motivo en especial. Ah. Sí. Bueno pensaba colocar en esa pared el 
teléfono antiguo a manivela que trajimos del interior. ¿De dónde es? ¿De 
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qué año? ¿Estocolmo Suecia de 1893. No? Es tan valioso que invite a un 
coleccionista para que lo vea, aparentemente no hay muchos ejemplares. 
- Vas a tener que pintar la pared. Igual no te creo una mierda. 
- Yalo sé. ¿No somos amigos? 


Al subir al auto veo en el piso un trapos abrasivos manchados con pintura roja, 
vamos en dirección al policlínico, donde puede que muera el viejo crápula y donde 
mi amigo su hijo, realiza su experiencia de residencia medica devolviéndole a la 
sociedad los costos ocasionados por su educación en la universidad pública. En el 
frente del edificio imponente el nombre del nosocomio es en honor a un doctor con 
apellido de marca de cigarrillos negros tipo franceses. El viejo el falso sefaradí, el 
cartaginés real de algún modo; recalcitrante agoniza desfalleciendo, su mujer 
ansiosa y preocupada de cuál será su posición económica y patrimonial, mi amigo 
bajo amenaza de suicidio permanente sin ánimo de evaluar la herencia y su 
hermana que seducía a cuanto personal médico se encuentra de salida o entrada 
a los boxes censados, neumátizados y monitoreados de la terapia intensiva. 


- Mírala ¿Te conté? La arrime contra la placa del portero eléctrico de su 
edificio. ¿Lo conoces? Parece una lápida de mármol, lapislázuli y Ónix 
amalgamados con argamasa dorada. Inclinada como un respaldo. Le 
levante esa cola enorme y desproporcionada frente a lo mío. Igualmente la 
penetre como un ciervo en celo su perfume de musk hindú me potencio. 

- Yasé. Un buen polvo. ¿Leíste algo de Henry Gottlieb Miller? 

- ¿El marido de Marilyn? 

- No, nada que ver con la Monroe 

- Una vez me equivoque y leí un libro completo. 

- — Igual no tiene importancia. 


El hospicio estaba atestado de gente que ¡ba y venía, cruzamos miradas con un 
niño que se detiene frente a mí mientras toma su biberón de leche y manzanilla 
aferrado a la pierna de su madre en la otra pierna cuelga de la falda de tela gris 
otra criatura que no alcanzo a ver y en los brazos lleva un lactante que hace de las 
suyas con sus dientitos afilados sobre el pezón de la madre que se queja, lo que 
distrae al niño que deja de mirarme. Hermi está sedado en una camilla de la sala 
para residentes de la unidad de emergencias contigua a la terapia intensiva donde 
Heermitas se niega a dejar atrás su pasado de impostor y vivillo rapaz. La mujer 
Elsa pasea por un pasillo tratando de convencer al oficial de justicia que es 
pariente de Hermi como ya dije, que aguarde hasta el próximo turno de horario de 
visitas. La hermana le frota las tetas en el brazo a un tipo bajo de pelo gris que 
sale envuelto en un guardapolvos verde, que porta una mascarilla blanca y 
guantes invisibles en sus dedos alargados. Un enfermero deja una camilla en el 
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pasillo frente a nosotros pasado un segundo el paciente convaleciente gira la 
cabeza hacia el costado. 


- Yaven amigos uno se está muriendo dolorido, quebrantado y estúpido de 
tanta medicación, quemado, agobiado y fragilizado de tantos rayos UV, y mi 
única familia solo espera repartir el botín. Esos perros que andan por ahí. 


Por suerte se ahoga y calla. Flores camina de un lado a otro como enjaulado. 

El camillero se lleva al anciano, un grupo de personas lloran y van detrás de la 
camilla que rueda empujando la puerta vaivén de madera y vidrio armado. 

El oficial de justicia convencido y resignado aguarda sentado leyendo las noticias 
en un diario arrugado que encontró en el asiento. La madre de Hermi se acerca a 
nosotros. 


Me pareció demasiada responsabilidad hacerme cargo del bienestar de su hijo a 
cambio de un simple libro titulado “Tiempos de oro aquellos”, que además según 
la dedicatoria de la primera página fue escrito por el mismo cuando fue catedrático 
de eruditologia, lunfardo y otros modos culturales autóctonos en la universidad 
Nacional., estaba autografiado hace unos años Seguro que la referencia de cuidar 
a mi amigo, tenía que ver con que en una de la tantas iniciativas de auto 
exterminio de mi amigo estuve viviendo en su penhouse compartiendo con él cada 
día y cada noche durante casi tres meses a pedido de él mismo, soportando sus 
llamadas de auxilio al servicio paramédico o la asistencia al suicida en cuanto yo 
pegaba el ojo; interceptando a tiempo llamadas y pedidos a las farmacias de turno 
encargando baterías de opiáceos auto recetados con recetas con sellos apócrifos, 
porque argumentaba que algo le dolía. Lo mismo podía hacer con la vinoteca y las 
bebidas, mezclar todo o clavarse un cuchillo en el cuello hasta desangrarse. 

Esto último lo descarto porque le impresionaba ver la sangre. 

Un hombre de guardapolvos celeste acompaña a Hermi que camina como flotando 
hacia nosotros. Flores lo abraza y lo contiene a su manera, al parecer la única que 
parece conocer y lo hace bastante efectivamente con mucha efusión y emoción. 
La ramera de la familia no encuentra a su médico indicado. Elsa hace guardia 
frente a la puerta vaivén y observa de reojos al oficial de justicia que espera que 
esta sea la vencida, sentado mirando su periódico del día anterior. Abordo al de 
guardapolvo celeste que acompañó a Hermi. 


- Doctor. ¿Puedo hablarle? 

- Sí. Pero más bien soy compañero de estudio de él y amante eventual de su 
hermana. Aunque creo que muchos lo son. Ja. Este hombre parece morirse 
y revivir es la cuarta vez en tres días, que parece que se va pero se queda. 


Se acerca la hermana. 
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- ¿Qué haces? Aprendiz de medicucho. ¿Cuándo venís a casa? Tengo el 
latiguito preparado para vos. Y usted ¿Es el amigo de mi hermano? No le 
gusta Sade a mi sí. Se esfuerza por no mirarme las tetas. Ah para usted era 
el libro ese de la san puta que estuve buscando todo el día de ayer, lo debe 
apreciar mucho. ¿No sabe cómo me dejo los ovarios para que busque ese 
libro de mierda? Adiós. Déjale un besito en los bigotes al pesado de Flores. 


Cuando se va señala al de guardapolvos celeste y hace la seña del bigote y con 
sus dedos en U me indica algo pequeño, como pidiendo un café. Pone cara de 
desagrado y desaparece entre el gentío, las sirenas y las emergencias. 

Hojeo el ejemplar es un tratado medio mezcla de astrología, antropología y 
bastante conocimiento acerca de la genética de las diferentes razas a través de 
las características fisonómicas en consonancia con la teoría de la forma en que el 
hombre se distribuyó desde áfrica hacia el resto del globo comiendo, cogiendo y 
cagando dejando sus genes en todas partes para que puedan ser rastreados. 
Una clasificación bastante acertada pero incompleta de los seres humanos basada 
en los diversos caracteres hereditarios y fechas de nacimiento; nombres de pila y 
oficios de familia, lugar del parto y alineación de los planetas en el cosmos. Hermi 
volvió a su camilla en la sala de residentes, Elsa la madre parece haberse casado 
al fin a juzgar por su cara y por la prisa del oficial de justicia al irse del lugar. 
Nosotros también nos vamos esquivando gente que consulta por diarreas, 
cataratas, quebraduras, mal aliento, acidez nerviosa, obturaciones cardiacas, 
cirrosis, asma, estreñimientos, testículos inflamados y todo tipo de calamidades 
por el estilo. 


- En la dedicatoria del libro, se lamenta de no haberme conocido mejor 
- —Aha. Te vi hablando con la zorra. 
- Me hablo muy bien de vos. 


Separe las palmas de mis manos unos veinte centímetros una de la otra. 
Le pareció halagador porque se rio arqueando su bigote de cepillo. El automóvil 
devoraba combustible el viejo Valiant Il azul y gris parecía levitar sobre el asfalto. 


- ¿Me vas acompañar? Quiero presentarte a unos tipos amigos. Tengo un 
asunto que ver con ellos. Hay una reunión de conocidos un asado. Es en el 
Sur. 

- Esta vez no te fallo. ¿Me tengo que preocupar por vos? 

- No hay porque. 


Durante la noche cuando las geometrías luchan por mantener los parpados 
vigilantes y tensos, cuando en las calles las sirenas hacen su aporte alarmistas 
emparentando la actitud primitiva mamífera de gritar o aullar frente al miedo, 
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cuando la ciudad se congela de viento sur, cuando las prostitutas miran su reloj y 
cuentan lo facturado hasta el momento, los taxistas cumplen el mismo ritual y los 
ladrones creen que todo es muy fácil y que la vida continua gracias a la suerte o a 
la mala puntería de la policía o a la intermediación de algún santo temático. 


Escucho la voz de ella hablándole a la nada. Locuaz, cuenta algo acerca de los 
sueños de uno en especial. Habla por teléfono. Espanto con mis dedos unas 
diminutas formas cilíndricas de nácar, unos octaedros de rubí y una perla de coral. 
¿Qué pasara cuando sueñe por las noches? ¿Cómo excomulgara esa sensación 
al despertar? ¿Quién pondrá el cuello para que comprenda que está en sueño? 
¿A quién amenazara con tijeras afiladas en medio de la noche, representando su 
sueño creyéndolo irreal? Como hará para saber que efectivamente todo está bien. 
Ahora habla de que hay que estar preparados o que estábamos preparados. Voy 
de un cuarto a otro esquivando las formas que se resisten a desaparecer ancladas 
en las horas de la madrugada, no pueden entender que esta noche tendrán una 
nueva oportunidad de importunarme a mí y vaya a saber a cuantos millones más. 
Hubiera esperado encontrarme con un cuerpo desparramado durmiendo en lo 
profundo, pero encuentro una mujer parloteando como si estuviera despierta 
desde hace rato. Es una mujer extraña para mí a pesar de ser conocida. 


- —Sies una buena lectura. Si por instructiva. Aha. Si Si por supuesto. Ahora 
mismo le estoy avisando. Adiós. 


Estoy agobiado supongo que mi mirada debe ser como la de un inquisidor frente a 
su propia muerte. 


- Era la hermana de tu amigo. El viejo se murió.. 


Imagine la escena lastimosa de mi amigo, diciendo. ¿Ahora qué voy a hacer? 

Y después. Así es la vida, siempre termina con la muerte. En el reflejo del vidrio 
veo al mono que soy con los labios apretados, alzando la cabeza de golpe al 
techo, el labio inferior sobresalido como quien no sabe o no contesta y los ojos 
arqueados en el dolor inentendible de mi amigo, que de todas formas sufre esto. 


- Linda mina parece la hermana es escorpiana me dijo. Es medio bruja, 
medio exotérica. ¿Es cierto que tira las cartas de Tarot? Parecía una 
conversación de malos entendidos. Cuando le dije que estaban preparados, 
entendió mal o no quiso entender y derivo la conversación, yo hablaba de la 
muerte del viejo de ella y ella desbarranco y empezó a hablarme sobre que 
ella también estaba preparada, le quise aclarar que estaba confundida; se 
largó a contarme acerca de un tipo que conoció que era profesor de física 
que daba conferencias y coloquios, que escribía libros y daba cátedras. 
Algo así como La psicología de la posible evolución del hombre moderno o 
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La posible evolución psicológica hacia el hombre moderno. Comenzó a 
inquietarme. Esa mujer no está nada bien. 

- —Sivenís conmigo la vas a conocer. 

- No. Está bien para mi 

- Sino habla, es porque está cogiendo o porque está ocupada en alguna otra 
variación sexual. Si no, habla. Es como si realmente tuviera una neurona 
que coge o que habla, No sé si piensa. 


Me rodea el ritual geométrico y la poca ropa está en su lugar; los prístinos 
gránulos de sal cuelgan como de telarañas invisibles y los zapatos de vestir me 
aprietan con medias gruesas; pétalos de granallas de sílice flotan en el ambiente y 
mi abrigo tiene un faltante de botones además la piel del cuello esta desprendida. 
Salgo a la noche fría gélida, al cerrar la puerta observo al mono en el vidrio 
reflejado inerte, inexpresivo, desprovisto, como un paria dentro su manada. Voy 
por debajo de estos frondosos árboles bicentenarios, sus raíces moldean el suelo 
de asfalto y alquitrán, un par de chicas ejercen en la sombra. Me separan unas 
veinte cuadras de la sala de sepelios, comercios que abundan en la zona debido a 
la cercanía de la entrada principal del camposanto portal conocido como el pasaje 
donde te cagan las palomas sí o sí. Si voy a caminar me largo ya. Atrás una de las 
trabajadoras me llama agitando su cartera, es flaca y huesuda. Detengo mi andar 
sin que intervengan ni los semáforos, ni la policía, ni las ambulancias, ni sus 
camiones de clearing, ni los edificios históricos, ni los monumentos póstumos, ni 
los murales grafiteados, ni la estatua de algún libertador de vaya a saber qué. 

Me detiene el chistido de una de las hermanas anfetaminicas amigas de Aria, la 
otra viene cerca más atrás bebiendo algo de una petaca pequeña. 


- — ¿Adónde vas con este frio? 

- Aun velatorio. 

- —Siesla única justificación para andar por la calle a esta hora con el culo 
congelado de escarcha. ¿Vamos con vos? ¿Te jode? 

- —Esel padre de Hermi. 

- ¿El doctor? 


Me pasa la botellita, nos ponemos en marcha. En la esquina nos rebasa lo que 
parece una familia completa tirando de sendos carritos cargados con desperdicios, 
llevan un colchón, una puerta, un televisor, un secarropa, cartón y plástico. Los 
niños especialmente tiran orgullosos y exhaustos de la carga que sobre llevan, es 
como si toda la riqueza de ese día se concentrara en esa basura desechada. 
Bebemos los tres asistiendo al mismo espectáculo o sea los ojos brillantes de 
esos niños, las chicas parecen emocionadas y lagrimean. En la puerta del edificio 
veo el Valiant Il y a Flores bajando y gritando hacia el balcón, cuando el tráfico se 
detiene. Arranca lo intercepto en la esquina desde el playón de la estación de 
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servicio, subimos los tres. Las chicas se lanzan sobre Hermi que llora compungido 
en el asiento trasero yo me hago un lugar, de acompañante esta Uriap en silencio. 


- — Decile algo al llorón. Yo no sé qué hacer, me amenazo seis veces en los 
últimos diez minutos que en cuanto pueda se suicida de una vez. Ah no 
tenes nada para decir que pueda ayudar en estas circunstancias. 

No encuentra motivos para nada. Te vine a buscar para que digas algo. 
Eh chicas despacio que antes de que se suicide lo van a asfixiar ustedes. 


No es tan grave. Solo es un momento de sorpresa en la vida, una conmoción 
insólita para cualquiera. ¿No te habrás salvado del algún mandato? Peor es para 
el que sabe que en unos segundos, aunque parezca muerto los deudos y amigos 
comenzaran a arrojar tierra sobre el féretro y la humedad negra del humus caerá a 
manojos desde las manos compungidas de crispación y dolor, a la vista de 
algunos curiosos entrometidos que por el gentío se preguntan quién será el 
enterrado y la faena final es la pala del enterrador que a solas culmina el entierro. 


- ¿Lo van a cremar? Porque si no a este viejo ni los gusanos lo van a tragar. 
- No mi vieja decidió que no. 


Nos vemos algo aliviados, Hermi nos agradece habernos conocido sin hablar, su 
rostro metafóricamente es el de un hombre que conoce el infierno desde afuera. 
Por suerte en la radio suena Liquid Tensión, música sin palabras, aporta al clima. 
Hermi se descoloca y tira una pregunta. 


- ¿Qué piensan de la muerte? 
- —Eselfinal de todo. 
- Ay. ¿No se? ¿Renacer en otro cuerpo? 


Las chicas arriesgan sin pensarlo mucho. Uriap da su idea y yo lo interrumpo. 


- Una bala en la frente o en la sien, preferible calibre 22 corto y después se 
verá qué hacer con el cadáver. 

- Tranquilos. Calma. Nadie dispara nada. Y vos. Este es tu lado débil 
momentáneamente, la muerte de tu viejo. Se acabó el aprendizaje a través 
del absurdo. No vas a tener más quien haga tan mal las cosas que al final 
resulte una enseñanza de lo que no se debe hacer. Ese es tu verdadero 
lado flaco now. Respira hondo y mira el paisaje de la ciudad por la 
ventanilla, acepta la calidez y la ternura de las chicas. 


Flores habla acerca de que el error es un recurso que se utiliza cuando no se logra 
detener la acción en el momento justo, entonces te equivocas y en definitiva no 
apretas el gatillo cuando es debido y la oportunidad de morirte pasa. Divaga. 
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- Yaven. Soy uno de mis yo. Hace dos días y medio que no tomo nada, que 
no consumo nada. ¿Qué pretendo? ¿Una estatua? No. ¿Ver el lado de la 
estupidez mundana que nunca queda expuesto al ojo distraído? Tampoco. 
¿Y bien cuál es el lado débil? Explícate. Ese verso tuyo del plexo y del 
vientre que aprendiste de los Japoneses Arios, Sampaku ¿Y no sé qué 
más? Uno debe saber dónde duele primero que nada y segundo atender 
con especial atención a los posibles fallidos que se producen en ese estado 
de confusión y que conduce a accidentes y otras calamidades fatales. No te 
deprimas tal vez tu amigo el escritor te lea algo de su mierda interminable 
mientras acerca a nuestras vidas a personajes que mejor ni mencionar. 

¡A ver si se aparecen!. No mejor que no lea nada. Su mujer se va al otro 
mundo porque no aguanta más su estilo depresivo y lento como una mula. 
No mejor no confiar en la evaluación y en el juicio de una mujer bonita. 


Uriap no pude seguir el hilo discursivo de Flores. Desviándose. 


- Perdiste a tu padre, él te perdió a vos. Otros no ven a sus hijos porque sus 
ex esposas que los parieron son unas verdaderas brujas descendientes de 
otras hechiceras tribales milenarias, lo que también es una forma de perder 
a alguien o porque sus padres son unos irresponsables cretinos. También 
un hijo puede morir antes que un padre o un abuelo algo que es irracional. 

-  Escierto. A mí se me mueren cabellos y uñas todos los días. Mi lado flaco 
hoy. Déjenme pensar ¿No tengo idea? Me estas clavando los ojos en la 
nuca y lo sabes bien. Saque el maldito cuadro de la pared ¿Y qué? Cuelgo 
el teléfono a manivela pero antes pinto la pared de gris plomo. ¿No tenes 
idea? ¿Queres algún motivo? Te doy los motivos. Pedazo de pájaro de 
cuentas. Con ese cuadro quedamos todos pegados. Al carajo el trio 


Flores conversa y conduce en un estado cataléptico. Injirió mezcalina creo. Por 
suerte llegamos al lugar, de todas maneras la tiene conmigo y usando el leiv motiv 
del lado débil o lado flaco continua con su extenso letargo recriminatorio funebrero 
Hermi intercede sacando la cabeza de entre las tetas de las chicas en el asiento 
de atrás, incrédulo, desconfiado, alarmado, dado por enterado de algo esperado. 


- ¿El cuadro en el aeródromo? Vos que no noves una silla o que si se muere 
una cucaracha en la cocina hasta que las hormigas la desmantelen y se la 
lleven continuara ahí. ¿Qué tiene de especial la foto? 


El silencio era respetuoso, después de todo él estaba de duelo. Extrañamente me 
pide algunas notas, no importa cualquiera que tenga en mis bolsillos. Busco algo 
palpándome encuentro una hoja abollada en el abrigo y otra correctamente 
plegada formando un extraño origami juntas en el bolsillo interno del abrigo, le doy 
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la abollada mientras él la plancha y se dispone a leer, Flores esta consternado por 
la actitud de Hermi, las chicas parecen querer entender y Uriap solamente está 
interesado en el cuadro, la foto, el aeródromo y la mar en coche. En la radio suena 
Purple y los golpeteos de Flores en el volante y de Hermi en él apoya cabeza 
acompañan a lan Paice en la carrera desbocada del vuelo de la mosca. 


- El sueño como significado en oposición a la vigilia y el sueño infinito y 
eterno tienen sus semejanzas, menos en la duración absoluta. 
El primero es una postura cómoda, primitiva, de acomodamiento de lo 
aprendido, en cierta manera útil si uno no se detiene irreversiblemente en 
detalle del contenido, brinda reparo al alma cuando las funciones cerebrales 
quedan libradas, es el escondite perfecto para los significados y todo se 
resignifica relativamente. No lo veo grave, es más nadie lo percibe como 
peligroso o dañino. Eso y alguna consideración más podemos hacer. 
Mientras que el segundo solo son luces tintineantes en el aire que huele a 
sulfuro, desinfectante floral, agua colonia y boca de tormenta con el rio en 
bajante. Soñamos y los cuerpos son figuras que deambulan como espigas 
en la ventisca posan tras un velamen de cera parafinica, se agrupan y se 
tropiezan sin violencia y a la vez son hipnóticas formas multi poliédricas 
como diamantes imperfectos que interceden entre él y los peregrinos que 
no saben adónde se dirigen solo lo hacen presintiendo que ya no habrá la 
zona rem, las ondas alfa y el puro tecnicismo de toda la teoría empírica e 
inconsistente referida a los sueños y a sus estados catalépticos. 
Afuera los arboles de pie entre los postes distribuidos progresivamente con 
sus alumbrados iridiscentes blancos azulados. No necesariamente las 
cosas deben tener sentido. No es grave, todos los sabemos también se 
sabe que las llaves aseguran las puertas y los baúles, los cinturones de 
castidad y el cuarto del párroco, los hangares militares con sus aviones 
listos para proteger el dinero de algunos y las cajas de seguridad de los 
poderosos que suelen ser esos algunos que son protegidos por los aviones. 
Tenemos también el polvo y la basura que solo engrosan la alfombra cada 
vez más dándole un aspecto casi esponjoso al tacto del pie, están las 
cuerdas en los patios y terrazas donde los trapos sucios cuelgan y apestan, 
contamos con bolsillos que se deforman por el peso de las manos y los 
puños apretados. Toda una imagen del fiel instinto de conservación 
tratando de evitar errores irreversibles. Cada cosa en su lugar. No es grave. 
Encontrare el periódico bajo la puerta, un poco arrugado porque algún 
vecino leyó los clasificados de trabajo o de compra venta o de putas al 
amanecer. Afuera todo se relterara otra vez, como cada día. 

- ¿Cuándo escribiste esto? 

- Hace un rato. Ahora. 
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Flores me pregunta entre asombrado y absorto. No queda satisfecho con la 
respuesta, no me cree o más bien cree que el texto es una casualidad. El cree en 
las casualidades, en el destino y esas cosas. Aprovecha el silencio reinante y se 
larga a hablar su jerigonza apocalíptica y desvergonzada. ¿Sin saber cómo? 


- — Así que el primo Alvarado Caballeros se llamaba en verdad Álvarez Vera y 
no era primo de nadie. Un ridículo juego de palabras urdido entre Peter y el 
paraguayo. Caballero en Ingles significa Knigth. Por tu intermedio el primo 
se alojó en mi casa por un tiempo, al principio serían unos días, después 
fueron cinco o seis meses; siempre sospechosamente de incognito, no le 
gustaba mirar a la gente a la cara cuando iba por la calle y menos si era un 
policía, su renguera producto de un disparo la camuflaba con su cuento del 
accidente en motoneta que había tenido en Asunción, se negaba a ir al 
centro en actitud muy extraña ya que las luces del centro siempre llaman la 
atención de las personas venidas de otras latitudes como a las luciérnagas. 
El asunto que el tipo fijo residencia en mi casa y tramito documentos y 
pasaportes. Todo legal y gratuito. Las cosas en un momento se pusieron 
serias tanto que envié a Erik con sus abuelos por ese tiempo. Para ese 
entonces lo empecé a seguir con lo que detesto tener que hacerlo, en una 
fue a la secretaria de gobierno dedicada a la lucha contra la narcótico 
dependencia entro como pancho por su casa, otra vez estuvo en el hall de 
la secretaria de inteligencia del estado casi una hora esperando a alguien 
esa vez no ingreso a las oficinas, ni subió en ascensores solo espero y 
hablo con alguien en unos boxes que hay en el ingreso. El hombre se 
comportaba conmigo como si fuéramos antiguos conocidos me consideraba 
su compinche compraba regalos para Erik y por la noches era una discreta 
y excelente compañía ya que se prestaba a largas charlas en las que 
bebíamos alcohol con limón y azúcar que el mismo preparaba con caña 
Aristócrata. Todo gracias a vos. Ingeniero venido a escriba. 

- ¿Sino recuerdo mal? Te regalo su camioneta cuando se fue y te pago unos 
viajes a Villa Rica y a San Bernandino, si no recuerdo mal te llevo hasta las 
mismas garitas militares en los confines de Pedro Juan. ¿Cuánto tomaron 
con ese hombre? Déjate de joder. 


A esta altura de la noche hablábamos apoyados en la chapa fría del auto azul y 
gris, solo Uriap se había quedado a escuchar todos los ajustes y pases de factura. 


- No quieras descargar culpas, para aminorar la tuya. Que es toda. Si vos 
cagate de risa, pero al tipo lo conocí por tu intermedio. Bueno por tu amigo 
el Inglés, ese que aparentemente es el padre de él. 


Señala a Uriap, que hace de cuenta que no está. 
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- Inglés, Irlandés o de Islandia qué más da. Es tu culpa por la gente de la que 
te rodeas. Para que sepas tu socio ya se había fugado en una oportunidad 
de centro américa. Ah! no lo sabes. Si la central de inteligencia del norte 
preparo y fraguo su supuesto homicidio en una fiesta en el barrio árabe de 
pueblo nuevo, fácil nueva identidad algunos cambios en la contextura y en 
la caracterización. ¿Lo que desconozco es a cambio de qué, a título de que 
semejante operación montada fraudulentamente? 

- ¿Cómo sabes todo eso? 

- Eso sumado a lo que vos ya sabes de la tía Clarisse. Lo que me contaron 
vos y Aria Y ¿Cómo lo sé? Escuche una conversación entre el inglés y el 
primo Álvarez Vera el día de la despedida en el aeródromo mientras 
parecía estar dormido recostado contra un árbol. ¿Ya sabes? No esquives 
el palo. Flor de calaña que llego a mi vida gracias a vos querido amigo y a 
tu capacidad imantistica para atraer gente de la que mejor ni hablar. Este es 
uno de esos momentos que si tuviera el 38 a mano te pegaría un tiro entre 
las cejas. 


Es un boludo. Busca en sus bolsillos, entre los asientos y en la guantera del auto. 
Vuelve en sí. Es un payaso simpático, patético como todo clown en algún lugar. 


- Habrá que moverse con abogados. No es para menos. El primo Vera se 
prestó como arrepentido o como testigo encubierto en Brasil o en Perú y 
está destapando asuntos turbios donde hay funcionarios judiciales y 
agentes encubiertos de doble o triple cara, representantes de la cámara 
baja y de la alta también, algún organismo internacional y otras estructuras 
de poder. Esta todo en los diarios con fotos y detalles de Álvarez Vera que 
se filtraron por ser las primeras veinticuatro horas. Se ve al primo protegido 
por escudos saliendo de un palacio similar a un congreso o una sede 
judicial. 


Más tranquilos. Los arboles de la vereda de la funeraria son imponentes y no 
están ahí casualmente. Una oportunidad reflexiva propuesta por su imponencia. 
Hermi desmoronado en los rincones incomodo en el lugar, por suerte las 
hermanas algo ebrias no lo dejaban en ningún momento a pesar de que lo 
conocían hace unos días nomas. 


La hermana se veía descontracturada casi lábil no me arriesgo a decir feliz, tal vez 
la alegraba un tono el ver a su hermano hecho un despojo, a su madre Elsa 
relajada como toda recién casada frente a su marido que ha pasado a categoría 
Rip y al viejo tieso como una tiza de granito con sus fosas nasales chupadas a 
pesar del algodón colocado artesanalmente por el personal del lugar, a decir 
verdad le colocaría yo mismo un poco más de algodón en las cavidades de 
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haberlo tenido en el momento y de paso un poco más de gasa y goma espuma en 
la boca reemplazando su dentadura postiza completa. 


Entre la comitiva se observa mucha gente de edad avanzada y achaques a la 
orden del día, se diría que abrieron la puerta del geriátrico el olor a naftalina 
mezclado con el café componen el aroma del ambiente interrumpido por el fuerte 
perfume de los claveles que abundaban en coronas de laureles, ramos de tallos 
espinosos y adornos de helechos. El viejo crápula entregado lucia su calva 
brillante en su féretro de madera clara y lustrosa bajo una banda dorada con letras 
de molde negras ubicada dentro de una corona sin laureles de clavelinas rojos y 
blancos. 


El comentario solo puede ser acerca de lo gris subido del color del rostro casi 
siena, como si hubiera muerto por envenenamiento con cianuro de potasio. 
Pero la confusión radica en que este cadáver de hombre en vida fue gris plomo. 
Uriap demuestra que está vivo y habla. 


- ¿Cuánto hace que es cadáver? Por el color lleva tres días muerto. 


Lo que ocurrió durante las siguientes horas restantes se asemeja a la quietud con 
una dosis de perfume, con la exclusiva excepción de la hermana de mi amigo que 
se movía frente a casi todas las pijas embraguetadas del habitáculo con forma de 
salón, especialmente parecía gustarle la del muchacho Alemán dispuesta a 
conquistarlo realizaba mohines típicos de los felinos en celo del animal planet, 
para delicia de los viejos asistentes amigos del difunto, que solo querían saber 
quién era esa preciosura. 


Daba algo de asco la escena invitaba a la náusea. Busque el baño desaloje mi 
vejiga y después mis intestinos, el lugar era confortable con un revistero con 
algunos ejemplares antiguos de un pasquín en formato de libro de cuentos que 
escriben y editan en el Norte, los americanos interesados en mostrar su buen 
humor, lo fácil que llegan a la luna cuando quieren o a júpiter si se les cuadra, 
dejan claro que no se puede ser protegido por el capitán américa o Superman por 
adopción y que la excepción son los tiempos de guerra, como llevarse bien con su 
mujer y esposa y viceversa, como aceptar que está bien trabajar doce horas 
diarias, como dormir y levantarse sin que ello haga parecer a la rutina con el león 
de la MGM rugiendo y devorando el tiempo de los hombres libres, como gastan 
miles de millones en fotografiar la luz intensa de una supernova para afirmar que 
están fotografiando el pasado cósmico en el presente, como perfeccionan la 
inteligencia artificial, como se sienten orgullosos de poseer muestras de supuestas 
piedras lunares y de cuerpos congelados de seres extra terrestres, como sus 
edificios y puentes se elevan y surcan cientos de metros, como sus mandatarios 
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plastificados juran uno tras otro cumplir y hacer cumplir el código de leyes 
imperfectas, como declaran la guerra a quien se les cante, que el consumo de 
drogas y alcohol más que una prioridad es un emergente fuera de control. Ellos 
que creen tener todo bajo control, las drogas, la corrupción, el armamento, la trata 
de personas, la fuga de capitales, el contrabando, los asesinatos de toda índole 
raciales políticos o religiosos. Así la cuentan. La colección de libritos esta puesta 
ahí alegóricamente o para provocar la acción, también hay un rollo de suave papel 
higiénico blanco. El inodoro es auto cleaner muy impresionante, el excremento 
posa en el fondo del prístino contenedor, al apretar el botón niquelado en un visor 
el aparato me escribe que en un minuto el procesos de auto lavado puede 
salpicarme si permanezco en el sitio y sin más comienza vaciando el depósito de 
agua que arrastra las deposiciones. Salgo hacia la sala principal, muy ingeniosos 
lo del inodoro pienso que hubiera sido bueno quedarse dentro para ver si el agua 
realmente te moja o solo es una posibilidad. Uriap apunto caramelo con la 
hermana de Hermi parece que ambos irán a la cama. 


Ella, la hermana va al baño a retocarse o a cambiarse la toallita perfumada o a 
leer las viejas selecciones RD para convencerse de que el sueño americano vale 
la pena de verdad y es el único objetivo de la vida. Lo pongo en aviso que es 
escorpiana con luna en escorpio. Cree que el zodiaco es superstición. Yo le avise 
a tiempo. Flores apoyado contra una pared lateral de ladrillos a la vista planeando 
algo. Hermi sigue su lamento abrazado al cajón brillante y lustroso algo 
manoseado a esta altura, el viejo crápula sigue ahí parece sonreír iluminado por 
una parrilla de tubos fluorescentes cubiertos por acrílicos celestes. Hermi dibuja 
letras en el vitral que está en la cabecera, empaña el vidrio y escribe; el diseño 
copiado de un vitreaux barroco se ve iluminado desde atrás de lo que parece ser 
un patio. Flores se le acerca interrumpiendo su concentrado esfuerzo literario, voy 
hacia ellos. 


- ¿Sera así nomás? Que cuestionamiento más boludo. Seguro que es así. Es 
una suerte que estén ustedes estén acá. No hay una o dos o equis formas 
particulares es la edad, el tiempo, el desgaste, la genética, la era y el siglo, 
la mente que es el todo y nada más. ¿Saben que escribía en el vitraux? 
Mañana, solo seis letras 


Flores me arria hacia el otro extremo del salón. Le pregunte que pasaba. En un 
rato nos vamos a tomar algo al departamento de Uriap que es a unas cuadras. 


- —Sieste Mastronardi no aparece en el velatorio, el apurado para ir al 
suburbio soy yo, aunque ahora que el viejo no esta no hay apuro. 
- No sé ¿De quién me hablas? 
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- — Ellibro que me mostraste, el que te regalo el crápula. Este Mastronardi es 
el co escritor, me lo confirmo Elsa la madre de Hermi. 

-  ¿Astrologo es? 

- Eso parece según los clasificados. Mastronardi habría sido el mentor del 
viejo, en todos los aspectos, era como su hermano mayor. Tenían algún 
tipo de pacto secreto de sangre eran parte como de una especie de logia 
informal y demencial a la vez. Según la mujer del crápula tenían planes. 

- Los velorios siempre me recuerdan aquellas películas en tono de comedia 
italiana en las cuales en el momento de la expiración antes incluso del 
velatorio todos los deudos corren a repartirse las cosas del finado. Toma, 
en dos de ellas hay datos para ubicar y molestar a esos abogados a la hora 
que sea el día que sea 


Me alarga unas tarjetas, al mirar bien es un tarjetero, hay libre acceso, bancarias, 
identificativas. Le pregunto si es tan grave la situación. Considera que se puede 
confiar solo en la propia sombra y que sabe que en gran medida es su forma de 
ser la que lo sobre alerta. Necesita algún tipo de ayuda en apariencia. Le 
propongo ir a ver a un antiguo amigo mío conocido en unos de mis viajes que es 
oficial en la procuraduría fiscal de investigaciones, ir y contarle detalladamente 
todo el asunto con algunos detalles acerca de Peter y aclarándole que él no se dio 
cuenta de lo que Vera Caballero hacia o dejaba de hacer. ¿Está bien? 

Uh! Mastronardi a la vista el tipo de sangre azul y mirada triste es inocultable su 
postura de ser que se considera superior en algo respecto al resto de nosotros, la 
que está junto a él es su actual mujer su décima esposa. Debería tener alrededor 
de ochenta años pero aparenta sesenta. 


- ¿La mina es renguita? Y bastante más joven. 
- Quédate acá que ya vuelvo, me voy a adelantar a recibirlos y conocerlos. 
Ahora los traigo y te los presento a vos 


Extiende la mano, el Maese se quita su guante de abrigo y estrecha la de él, la 
mujer coja de cuerpo exuberante y pequeño de altura alarga su mano como 
pidiendo auxilio y entregando todo al mismo tiempo. En efecto su rodilla y la parte 
baja de su pierna derecha es un complejo mecanismo de rotulas lubricadas. Se 
presenta como Conde de posición social y astrologo de profesión. Flores como 
músico específicamente guitarrista, echándole el ojo a la diminuta y rebosante 
“condesa” respetando los preceptos de la nobleza del norte de Italia del sur tirolés 
En apariencia la locación de la casa del astrologo queda cerca del sitio donde 
debe ir Flores, esto parece alegrarlo porque facilita solucionar nuestras visitas. 
Flores queda al contacto encantado locuaz con la pareja, el anciano se dormirá en 
cualquier momento por lo que se ve y él ve su oportunidad de carroñero fugaz y 
experimentado. Considere que no era el momento ni el lugar y me despedí 
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escapando al compromiso que pudiera surgir de aquella situación esperable. 

Pedí las llaves al joven que tiene afilado el lápiz con la ninfómana deuda. 

Me fui con Hermi y las hermanas al departamento de Uriap. Nos separaban pocas 
cuadras el aire no hace bien a todos, a las chicas parece despertarles la sed ya 
que beben mientras caminan sin chistar surcando la oscuridad. 


El departamento alquilado por Uriap, no tiene detalles mobiliarios que describir, 
solo una cama suspendida con cuatro gruesas cadenas desde el techo y una 
mesa larga de seis patas cortas de unos treinta centímetros de altura, los asientos 
eran almohadones esponjosos de colores plenos bordos, violetas, azules, salmón, 
negros, rojos, rosados y blancos, las cuatro ventanas que dan al vacío no tienen 
cortinas; subimos hasta aquí al piso veinticuatro desde donde se ve el rio y el 
horizonte por el oriente. El sitio no presenta divisiones internas salvo el cubículo 
del baño que además presenta la única puerta interna, es un salón de diez por 
quince metros despejado con piso de mármol negro veteado con gris y verde 
petróleo, en rincón derecho del techo cuelgan velos de una tela sedosa y otros 
lienzos tejidos de lino formando un cielo raso bajo y falso de dos metros por uno, 
sin iluminación en la base un corral de madera contiene piedras y alguna 
vegetación baja e irregular. Es por cierto el lugar más inquietante de la casa. Una 
de las chicas acciona el pulsador lumínico junto a la puerta de entrada y se 
encienden varios spots con diferentes intensidades en el instante se escucha una 
base musical de trío de piano, guitarra de acompañar y unas tablas hindúes a 
través de unos parlantes que están empotrados en las paredes, junto a unos 
instrumentos de viento bien estuchados una flauta traversa, un saxo tenor, un 
oboe y un fagot. El cubo con el cantero y la vegetación se ilumina en la base la luz 
sale de entre las plantas, en el techo colgante un centenar de mariposas blancas 
se adhieren a las telas colgantes. Todos nos abstraemos en el espectáculo de ver 
las alas albinas volar de un lado del tejido flotante y posarse en otro extremo de 
otro tejido diferente, todo esto multiplicado por veintenas de movimientos 
simultáneos parecidos entre sí pero no iguales, parecen adiestradas acrobáticas 
no se despegan de las telas ni intentan vuelos por lo bajo. Son como las pulgas de 
Oscar aunque más visibles y tangibles. Tal vez las telas tengan algún néctar que 
las atrae y del cual se alimentan o algún derivado del aldryn un clorado que les da 
ese tono calcáreo. De todas maneras las aladas mariposas no parecen 
inquietadas en su vuelo. Los ventanales a pesar del tamaño imponente son fáciles 
de abrir el frio recorre mi espina dorsal. Abajo en la calle la gente va y viene cada 
una en su vuelo también. Tomo algunas notas, escasas y poco productivas. 
Ninguna idea nueva. Solo la conmoción de las mariposas que repiten su 
coreografía mágica. Alguien llama a la puerta. Introduce la llave y entra. Es una 
chica joven de larga cabellera dorada. Se asusta de vernos, esta agitada como si 
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hubiera subido la veintena de pisos por la escalera. Bebe agua del refrigerador, 
parece reponerse. 


- ¿Quiénes son ustedes?. 

- —Heermitas Jorge Luis, encantado, él es el escritor devenido del tecnicismo, 
ellas dos son las hermanas unas buenas amigas. Todos amigos de Uriap. 

- Yo soy una especie de amiga de Uldretch. ¿No tienen frio con la ventana 
abierta? No se molesten ya me tengo que ir. 


Va hacia el jardín de las mariposas, mira todo. Controla el lugar. 
- ¿No saben nada de él? 


Hermi la pone al tanto de la muerte de su padre, de la casa mortuoria cercana y de 
que estaría por llegar en cualquier momento. Pregunta quien de todos es el que 
toca el piano. Hermi me mira y dice tocar la batería, las chicas y yo no decimos 
nada. Busca algunas cosas en un placard empotrado que juro no haber notado. 
Insiste con preguntas acerca de una banda. Hermi no habla más y yo niego 
conocer nada acerca de ninguna banda. Por cierto diciendo la verdaa.. 


- Le pueden avisar que ya le saque el pasaje a la Patagonia. Hasta luego. 
¿Falta el que toca la guitarra? 


Se marcha, aliviándonos un poco más. Me desperezo por los gritos de Flores con 
su voz irreflexiva y chillona grita eufórico y despreocupado por los demás, hasta 
las mariposas se revuelan un poco saliendo de su rutina magnéticamente 
hipnótica. Algún plan resulto. Ya habían llegado la hermana de Hermi y Uriap. 

La hermana de Hermi se desnuda sin guardar algún orden desparramando su 
ropa encima de la cama en donde ambos se frotan extasiados y calientes el 
cuerpo voluptuoso de ella danza sobre las rodillas y se monta sobre la espalda de 
él que se deja hacer. Todo augura una explosividad láctea en esa cama. 

Flores me habla exaltado, no ha notado lo de las mariposas les da la espalda al 
igual que a la cama. Le da la espalda a todo menos a mí que solo intento 
reponerme buscando un poco de aire fresco. Hermi duerme acurrucado entre 
almohadones y las hermanas, todos abrazados y entre cruzados como cachorros. 
Dormito y escucho las pausas de Flores que está más relajado tocando una viola. 
Uriap me despierta lo pongo al tanto del mensaje que dejo su amiga ese asunto 
del pasaje al sur. Ella se frota en la cama satisfecha. Flores la mira pidiendo pista 
en su caso ya es patológico abiertamente no busca la satisfacción sino cumplir un 
objetivo, es del tipo que puede gritar un piropo a una chica yendo en su Valiant Il a 
cien kilómetros sin posibilidad de detenerse. No hay satisfacción hay un objetivo. 
Ella lo percibe como una hembra de gacela en celo, se nos acerca. 
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- Este chico Alemán es un hermoso candidato. ¿Qué te parece? Sexo noche 
y día, pasaporte del mercado común y viajes. ¿No se? Se comporta de 
manera algo extraña, me conto que busca a su padre sin conocerlo, todo 
sostenido en el relato de su abuela que acaba de morir, al parecer tiene 
muy en claro a quien busca es como si confiara a pleno que algo le indicara 
en el momento que ocurra que esa es la persona que busca. Tiene un 
sentido inteligente y especial. Esta seguro que ustedes saben más de lo 
que dicen saber. Nada le importa más que averiguar algo de su padre 
Bah a mí no tiene porqué importarme Y a vos ¿Qué te excita? 


Siempre dirigiéndose a mí. Hermi y las hermanas duermen. Uriap salió a la calle a 
buscar un teléfono. Flores que prácticamente se masturba frente a nosotros. Ella 
se le sienta arriba y se mece lentamente, él se agita queriendo bombear pero no 
hay manera. Su pequeña erección claudicara apagada por el fuego húmedo de 
esa vulva devoradora de pijas turgentes. Tengo mi paro, me lo reservo y hablo. 


- Conozco perfectamente algunas cosas acerca del padre de Uriap. 
Conociendo al padre no es buena idea acercarse al chico. Su apellido es 
Ritter lo que significa Caballero en alemán. La persona que conozco se 
apellida Knigth que en ingles significa caballero al igual. 


Las piernas de Flores se veían entumecidas y tiesas, ella se humedece los labios 
con la lengua en punta sus pómulos se notan marcados y hundidos claramente se 
había retirado los molares adrede, su pecho parecía haber sido recién tallado. Se 
balanceaba restregando la pija de mi amigo mirándome fijo a los ojos mientras me 
escuchaba. Dice algo como que admira la inteligencia en los hombres. Deletrea 
sinónimos y otras palabras en referencia al intelecto, efectúa un movimiento 
espasmódico que sorprende al ya maravillado Flores, se detiene y clava las uñas 
en él apoya brazos del sillón, su labio inferior se ve aprisionado por sus dientes 
pequeños, sus pezones estallan violetas y parece morir un segundo. Flores abajo 
se comporta como si fuera el principal protagonista de la película y simula acabar 
el también. Ella habla como quien tiene todo estudiado su voz suena calculadora y 
muy diferente. No es la misma. Me dice que la conversación la ha saciado que es 
una virtud mía, que si se lo propusiera se enamoraría como loca de mí. 

Yo no podría ya que lo que se parece más a mi amor está en una vorágine de 
trámites y consulados, embajadas y agencias de viajes, revalidaciones de títulos y 
ventanillas bancarias. Esta aprontando sus cosas para volar lejos de aquí. 

¿No se por cuánto tiempo ni a que lugares se marcha? 

Se embadurna el cuerpo con sus líquidos vaginales y se chupa el dedo. 


-  ¿Tomaste sangre humana alguna vez? 
- ¿Te réferis a canibalismo o a brujería? 
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- Sos escorpio igual que yo. Te debería atraer el ocultismo. Yo soy bruja 
¿Sabias? En vidas pasadas fui pitonisa en el antiguo Egipto, después bruja 
en la selva negra Europea donde dance en aquelarres en busca de 
fertilidad y prosperidad, en otra fui una arpía que termino quemada en la 
hoguera por unos frailes pervertidos ¿No lo crees? 


Para mi suerte se dirige al duchador descorre una cortina y se lava el cuerpo. 
Flores con cara de espabilado no puede creer nada. Me mira y va en dirección de 
la tina de baño. Sin correr la cortina. 


- Sos una maravilla. Bruja es poco, estoy loco con vos desde la primera vez 
que te vi 


Me relojeaba de costado, buscando mi supuesta aprobación que sabía nunca 
llegaría. Era el Peer Gynt de Ibsen ofreciendo todo su oro y su reino por un 
caballo. Tira sus últimas fichas al paño y su estándar de fantasía sin límite por un 
polvo bombeado por él cabalgando ese culo casi lunar o de otro planeta. Me 
esfumo cuando comienza con su mejor espectáculo de la hoja de su navaja 
picando sobre el azulejo de la cocina, ella no acepta y asegura tener lo suyo en el 
bolso de manos animal print de Gucci. Se dispone a irse. 


- Si aceptas que soy una hechicera te doy un consejo a cambio de que me 
lleves a mi casa. Veamos déjame pensar. Tenes que lavar todos tus 
calzoncillos con unas gotas de lavandina, enjuagarlos y luego hervirlos en 
unas gotas de permanganato de potasio en agua por diez minutos. 

- Mira que este crédulo lo va hacer. 

- Mejor para él. Veo serios problemas con la ley y la justicia. 

- Este. Ya nació con esos problemas. 

- Bueno, mejor porque no la terminan. ¿Cómo conseguirá que las mariposas 
no vuelen bajo? (pausa larga) Dale ¿Vamos? 


Flores acaba de notar la presencia de las crisálidas lechosas, después de 
distraerse pone fin a la conversación paseándose de un lado a otro como 
contando los segundos nervioso, contrariado, preocupado por primera vez en su 
vida. Llega Uriap desde la calle. La chica se va y Flores la sigue. 


- Tengo que preparar un bolso con algo de ropa. Viajo en un par de horas. 
Estoy cerca el presentimiento no puede fallarme 

- Flores te puede alcanzar. ¿Quién es la chica, que vino hace un rato? 

- La dueña de este loft. Es la hija del dueño del hostel de la calle Rodney. 
Me invito a quedarme en el lugar el tiempo que necesite. 

- ¿Es paisajista o decoradora de interiores? 

- No nada de eso. Es psiquiatra. 
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- ¿Cómo hacen para que las mariposas no se desbanden ni vuelen bajo 
sobre la vegetación bonsái? 

- Lo notaste. No bajan porque temen a la iguana que duerme entre la 
vegetación a pesar de que igualmente serán su bocadillo cuando caigan al 
morir. Son ciegas y no viven más de ocho horas debido al estrés que 
sufren. En los pliegos de las telas están depositados los huevos de las que 
nacerán las crisálidas de la camada de mañana y así sucesivamente por 
siempre. Son hermafroditas ¿Qué más? No sé su nombre científico en latín. 


Hermi se besa con las chicas que se van despertando todos se notan de algún 
modo acalambrados y entumecidos. Toman café en la cocina, Hermi con su taza 
humeante me invita un trago. 


- ¿Cómo es el asunto de los calzones de Flores? Algo escuche al 
despertarme. Mi viejo se debe estar cagando de risa haya arriba 
escuchando a mi hermana con sus consejos prácticos. ¿Estará viendo la 
luz y el túnel que muchos dicen haber visto? 

- —Siluces verdes, amarillas, rojas y azules intermitentes con blancas y 
ambarinas, tal vez algunas más naranjas. Sin importar el color el elegirá la 
luz roja diciendo. 

“En esos lugares donde las luces son rojas están los amigos. ¿Dónde van a 
estar sino?” o “Para que ir hasta el cielo si en ese lugar nuboso y 
algodonado no voy a encontrar a nadie conocido” 


Las chicas en la cama vacía y desordenada se hamacan y juegan un juego 
bastante personal que les provoca risa y las desafora de alguna manera. Están 
manipulando la iguana verde y escamosa, el bichito a gusto se escabulle por sus 
entre piernas mientras ellas suspiran como lo hacen los toreros cuando los 
cuernos rozan su humanidad. 


Me acerco las sabanas son de color rojo brillante. Flores regresa justo a tiempo 
para volver a llevar a Hermi al velorio. 


Uriap parece divertido con las chicas mientras prepara su bolso. Flores regresa en 
un rato para llevarlo al aeroparque del oeste. El juego de las chicas era frotarse el 
pequeño pichón de dragón por entre las tetas experimentando como escalofríos y 
grititos de asombro por la elasticidad de aquel animalito que se presta con gusto a 
todo. 


Una vez más estamos en el lugar que apesta a parafina quemada, a flores 
congeladas, a hartazgo absurdo de escuchar a las lloronas de turno que es una 
función que ocupan por lo general algunas personas que se prestan a llorar a 
cambio de un café, algún bocadillo y algunos cigarrillos según este procedimiento 
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el muerto debe sentir en su despedida que puntualmente alguien derrama 
lagrimas junto a su féretro, tanto que si no está muerto seguro morirá ahogado en 
ese mar salado de lágrimas más espesas que las aguas del mar muerto. 

Todo continúa igual. Solo resta esperar el día de mañana. 


Mal dormido en el Valiant Il amanece. Flores con una bandeja con vasos térmicos 
y unas bolas de masa con azúcar irresistibles. 


- Cuando volví a buscar a Uriap. El cuadro era dantesco. Una de las chicas 
se había metido la cabeza del anfibio reptil en el culo y no se lo podíamos 
sacar, la loca gritaba como si la estuvieran matando y el bicho se inflaba 
como un sapo, lo que aumentaba la impresión en el orificio que se dilataba 
al máximo. Fue cuando se me ocurrió levantarle los brazos de frente a ella 
y pegarle un grito de los míos lo que resulto en que se cagara encima con 
lagartija y todo. 

- — ¿Me estas jodiendo? Supe de incidentes a cuento de algunos médicos de 
guardia del hospital con zanahorias, con botellas de gaseosas, con 
lámparas de iluminación, con encurtidos pero esto supera todo. 

- Cuando vuelva Uriap pregúntale a él. Después él mismo baño al bicho y lo 
puso en el mini jardín de nuevo a controlar a las mariposas dijo. Las chicas 
se calmaron, se limpiaron ya que las dos estaban manchadas de mierda. 
Todo salió bien al fin. Deje a las chicas en el parque a unas cuadras de su 
casa y a Uriap en el avión. Cuando llegue estabas tan dormido en el sillón 
que no sé cómo llegaste hasta el auto. Caminaste sonámbulo te juro. 


La fila de automóviles negros y ribetes plateados parecía interminable, lo que 
habla de la popularidad del viejo crápula. Dos travestis vestidos con ropa de 
hombres que no oculta su verdadera elección sexual se abrazan y lloran 
desconsolados cuando pasa el carro mortuorio por delante de ellos. 


Por esta vez no asistiremos al vil y tristísimo espectáculo de la tierra húmeda 
cayendo desde la palada certera sobre el cajón que reposa unos metros más 
abajo. Primero porque lo cremaran y segundo porque los empleados municipales 
están realizando una medida de fuerza en reclamo de algún derecho que tiene 
que ver con la vida paradójicamente. Así todo se hace más lento y tedioso. El 
cortejo frenado a la espera de algún tipo de señal que nadie sabe de dónde debe 
provenir, los llantos se extienden indefinidamente y de esta manera secando los 
lagrimales helados de los afligidos asistentes, el paso de los compungidos deudos 
que empuñan las bruñidas manijas de bronce mientras trepan uno a uno los 
escalones del panteón que conduce al crematorio. 
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Al final del ritual el cuerpo inerte encajonado es apoyado sobre una cinta 
compuesta de muchos caños cilíndricos que hacen la vez de oruga girante 
aceitada que traslada el cajón hasta que es tragado por una cortina gruesa e 
ignifuga que nos separa del horno voraz. 


De regreso en la desconcentración voy mirando los ornamentos, los alerces y 
cipreses, las placas y monumentos, las cruces y en detalle la variada calidad de 
estas, algunas tumbas sin nombre ni cruz, otras sin flores ni nada ya que las 
placas fueron hurtadas. 


- Llévame a casa que no doy más. Me quiero sacudir toda esta mierda. 

- Por lo menos estas vivo. No tuviste que sacar un reptil de dentro de un culo. 
¿Cuándo podemos ver al abogado ese”? 
Mañana o pasado. Vemos. 


Ella escribe oraciones extensas. Nos saludamos me da un beso en la frente 
maternalmente. Me voy desnudando quince minutos bajo el agua caliente 
vaporosa, las líneas que escribe tal vez estén dirigidas a mí, seguramente las 
encontrare dentro de un sobre perfumado sobre la mesa un día de estos 
Duermo profundo hasta sentirme seguro de que estoy descansando. 


La luz da perpendicularmente rozando las sábanas blancas y el acolchado 
aterciopelado de magenta, los rayos entran en ángulo atravesando los cristales 
relucientes y al pasar el boro silicato modifican su dirección pero no su sentido. Un 
postulado de la física contemporánea que no deja de cumplirse invariable sujeto a 
las leyes del universo y del mundo en cuanto a objeto que es. Una ilusoria 
manifestación óptica que nuestro ojo no alcanza a resolver. Excelente despierto. 
Su boca me bordea el cuerpo con sus labios finos y naturales. Su cuerpo es cálido 
y reconfortante, sus curvas son ideales y predecibles tanto que cuando las beso 
ella dice que en eso exclusivamente consiste mi verdadero amor. Cuando estamos 
en esta situación confieso que nada me importa. Los dos lo sabemos muy bien. 
Coloca unos discos con su música predilecta, como siempre esta parece ser la 
primera vez, no hay espacio para ninguna digresión de la psicología moderna. Una 
sola palabra que pueda ser síntesis del punto es Libre. Igual nada que ver con el 
instinto aunque es parte fundamental de la simbiosis, nada de sueños y vigilias, 
nada de reflexiones y pensamientos ingrávidos. Ella deja hacer hasta el punto de 
saciar su deseo, disfruta como si su cuerpo le perteneciera por primera y única 
vez, se enajena con la verdad de su martirio que ya no se puede ocultar. Todo es 
igual a aquella vez en el asiento trasero del buick con la adrenalina de la huida 
fugaz de la tienda de disfraces, bajo los picos helados y sobre los fiordos 
cortantes. 
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El ritual semanal no se agota pero carece de sentido. Reviso notas es lo que hago 
cuando no estoy cómodo y necesito ocuparme en algo, las extraigo de los bolsillos 
del abrigo algunas abolladas como pelotas de papel otras plegadas con maestría y 
delicadeza con forma de avión, de barco o de origami floral o animal. Me entera 
que Moses y la comitiva vendrán a almorzar que ella apartara al sequito después 
de comer ya que él quiere hablar algunas cosas conmigo. Estimo que debe estar 
precavido de lo difícil de su cometido sería más fácil que F.J. gane la maratón de 
los tres días de Atenas que convencerme de algo que desconozco que pueda 
llegar a ser. Igual guarda. Parece ser mucho más listo de lo que uno pueda creer. 
Es el padre de ella y podría ser el padre de cualquiera de nosotros según ella. 
Quisiera llamarlo padre o papi pero no sabe ¿Por qué? no puede hacerlo se 
acongoja ya que no le nace desde adentro aquel amor de niña. ¿Cuánto tenes 
para pagar la sesión? Excelente alcanza. Entonces recostate y empeza. ¿Freud 
Lacan o Gestalt, Cioran, Jaspers o Padmashambaba? 


En unos segundos mientras te escuches hablar ególatra sobre hechos y 
circunstancias que rodearon tu ombligo y nada del resto, notaras que el conflicto 
está en otra parte que anida en una zona vacía, un lugar al que nunca accedemos 
por comodidad o por impericia, por temor o desconocimiento ¿Cuánto tiempo 
podes hablar sin reparar en esto? De nuevo hablas hasta sentir que la zona llena 
se descomprime que la presión que implica haber asistido siempre a la acción 
misma y consiente del llenado, desciende. Entonces salís un rato seguramente 
vas a comprar comida china para los invitados. La zona vacía continua ahí como 
la glándula pineal, como el apéndice, como el dedo meñique del pie, como la cola 
vertebrada. La comida, el viaje en avión, la ropa que vestir ese día, las pestañas y 
por último tu dentadura que se refleja en todos los espejos de la casa empujan un 
poco en la zona llena para ocupar su lugar. No queda mucho más para lamentar. 
En estos casos siempre en este lugar alguna de las campanadas de la iglesia 
coinciden con el silencio del párate del tránsito y hasta la gente parece detener su 
murmullo. Solo el golpe hueco contra el bronce y una sirena muy a lo lejos. Perros 
ladran felices y niños dan vivas. 


Reviso la agenda que siempre encuentro dentro de la caja de notas. ¿Qué busco? 
A si la letra a. Aarón entre paréntesis Sonia, Abelito fotógrafo. Abogado, no está el 
número de teléfono solo el nombre, después de Artisians ¿no recuerdo quién es?, 
está El asno que es un conocido de Hermi que toca o que ejecuta la batería diría 
mejor, en una banda de metal y trabaja en la semana descargando medias reses 
en el hombro, la única vez que vino a tocar recomendado por Hermi en algunas de 
sus convalecencias tuvimos que tapar y rellenar los cascos con trapos y franelas, 
así y todo rompió un parche del ton ton; recuerdo la cara de Edgard cuando el tipo 
peló los palos que usaba para tocar, parecían palos de escoba. Los números de 
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emergencia de ayuda y asistencia al suicida, registrados de puño y letra del viejo 
Heermitas en alguna de las etapas del cuidado de mi amigo su hijo. Busco en la E. 
Edgard ¿Edgard? Si Flores no tiene teléfono, anotación al margen dice “vecino 
amable” es letra de él. Eugene lo encuentro anoto el número del abogado, hago 
un bollito con el papel y los guardo en un bolsillo. Los números del AAS me 
recuerdan algo que olvido de inmediato. Me indigesta la comida china no me 
gusta. Si al resto le gusta deberé aceptarla. Disco el número del vecino amable, 
veremos qué tanto. Me atiende una voz cordial con un perfil casi comercial 
agregaría. Le pido si puede comunicarme con Flores. Me pide que aguarde unos 
instantes tapa con la mano el micrófono y da unos silbidos agudos y escucho que 
se espantan palomas, deja el auricular y se aleja unos pasos y vuelve a silbar el 
mismo código, el mismo tono y el mismo volumen. Ya viene. 


- ¿Qué paso? Si me llamaste a este número es que paso algo. 

-  —Cálmate. Estas agitado boludo. 

- Hola Chicho. Estaba cagando, me vengo abrochando los pantalones. 

- Tengo el número del boga amigo. ¿Lo llamas vos de parte mía? 

- Vemos. Voy a seguir con lo mío en el biorce parece que tengo algo 
atrancado en el intestino. No lo vas a poder creer, hoy a la mañana no 
podía embocar las piernas en el pantalón, me temblaban hasta los pelos del 
culo, así que me los puse como pude y salí al pasillo en busca de ayuda lo 
cruce a don chicho tomando mate en la puerta de su departamento, fue 
adentro y volvió me sirvió un amargo de un porrón de cerámica de ginebra, 
y se me fue el tembleque. Bueno después paso. 

- — Abstinencia le dije. 

- Abstinencia me dijo Chicho del otro lado 

- Gracias muy amable viejo. 


Más tarde Flores me preciso que el hombre es el telefonista del conventillo, por lo 
que cobra a cada cotarro su cuota, además tiene un servicio de putitas baratas 
que el mismo administra desde ahí, en otro lugar más orillero, que puede 
conseguir armas si hace falta y que aceita contactos con la policía de la zona. 


Me dedico a segregar todo elemento que tenga que ver con Peter. Casetes 
pequeños y grandes, fotos, unos sobres con pasaportes y documentos falsos; 
recortes de diarios por ejemplo el del hallazgo del cadáver del anciano en Oslo, las 
dudas de la policía y la pesquisa sobre algunos sospechosos que no somos 
nosotros de acuerdo a la evidencia periodística y a los identi kits. Otro recorte 
rememora al joven hijo del agregado militar de Norte América en el Caribe y amigo 
personal de Carlos Pérez que se arrojó por la ventana del consultorio en Caracas 
tal vez gritando bajo los efectos de las “dosis controladas” de psicotrópicos que 
Peter administraba a sus pacientes, en sesiones grabadas y registradas siempre 
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con la asistencia de Sandra que tomaba notas, cobraba y encandilaba con sus 
tetas a quien sea. Así posiblemente el veinteañero al fin se sentía un pájaro o que 
era Superman o en realidad no percibió el vacío detrás del cristal. Más reportajes 
en revistas de alta impresión al psiquiatra magistral y su asistente fatal y efectiva 
que son anteriores al episodio por supuesto. Hare una pila con todo esto y lo voy a 
prender fuego en algún contenedor durante la privacidad de la noche. Mejor voy a 
esperar que regrese Uriap de su viaje y se lo entrego para que sepa todo de una 
vez, su parentesco no parece estar en duda, él va como un burro tras la 
zanahoria. Me saco el asunto de encima y termino con todo lo que tenga que ver 
definitivamente con Peter John. 


La tarea consigue abstraerme por completo y la mente deja de especular acerca 
de futuras posibles situaciones, y las nuevas probabilidades dejan de ir en el 
cerebro de un lado a otro. Todo adquiere un significado novedoso. Por un lado el 
panteísmo acérrimo con su cosa de lógica real de variables demostrables 
cuánticas y sencillas de graficar solo para significar a Dios; por el otro lado la sed 
verdadera y el deseo inquieto de que lo que tenga que ocurrir pase de una vez 
solo para significar que si no hay amor mejor es el vacío, el cero. 


Nada entonces y todo al mismo tiempo como ocurre en este preciso instante en el 
cielo que nos cubre. 


Para las visitas pongo música psicodélica variada y regulo los ecualizadores 
generando figuras visiblemente geométricas. Sin poder sostenerme fuera del 
alcance de la compulsión tengo en mis manos algunas cintas de video filmadas en 
el Caribe Sur, Isla margarita y Los roques dice la etiqueta. ¿Acordamos 
deshacernos de esto? Son tres casetes unidos por una cinta plástica. No tienen 
etiqueta en el lomo, las trabas de seguridad fueron rotas. No corto la cinta para ver 
el frente de los otros dos porque el cielo estalla en nubes de plomo y rayos 
descomunales, ella me sacude por la espalda ¿debía preguntarle algo no recuerdo 
que? Me hace señas de que la gente ya llego, que están acomodados en la 
terraza bebiendo aperitivos. 


Muy bien sabe manifestarme su cariño sin atender a lo que no le importa se 
comporta casi como una mascota felina que solo atiende a la hora de comer o de 
saciar su franela. Guardo todo dentro de la caja, al colocar la caja en su lugar mi 
maleta de viaje se cae y noto que el lateral esta quirúrgicamente cortado con una 
hoja de afeitar y los stikers de vuelo troquelados con la misma técnica. En la mesa 
quedo un pedazo de madera tallada e incrustada con caracoles y nacares una 
pieza única hecha por él mientras descansábamos sobre la blanca arena y 
fantaseaba con domesticar las gigantescas tortugas que desovan entre los 
cocoteros, la única fuente de agua en kilómetros a la redonda; yendo del nido al 
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mar y del mar al nido lentamente mientras él con su cuchillo múltiple suizo tallaba 
este rostro expresivo y terrenal al que le encajo los calcáreos coloridos. Las 
enormes tetas de Sandra masturbaban sus genitales y una pajilla de nylon llevaba 
el ron sin escalas a su garganta, a su bodega y a toda su humanidad incluso su 
cerebro y su sistema nervioso. La boca de la ninfómana lo tiene atrapado él quiere 
levantarse para ir a domar al enorme caparazón de mil kilos de peso que trasunta 
en su ir y venir, con la pajilla de su ron y su botella como vara de domar, jurando 
que piensa en montarla en pelo y traerla frente a nosotros hasta hacerla 
hociquear. La máscara tiene unas letras e inscripciones en la parte interna escrita 
sobre sendos nacares perfectamente incrustados en la madera calada a tal fin, la 
misma frase en varios idiomas su frase predilecta “Como caballeros” en 
cuneiforme, en latín, en sanscrito, en japonés, en chino mandarín, en guaraní, en 
inglés, francés, italiano dialecto del sur. Algo me sugiere que esos nacares ocultan 
algo más. 


- ¿No pensas venir? ¿Qué haces hurgando otra vez en sus cosas? ¿Te hace 
acordar a la tortuga gigante y al agua de coco dulce de los cayos? 

- Le voy a dar todo a Uriap ¿No estoy seguro de ese muchacho? Ya voy. 
Hago un llamado y estoy con vos. 


Guardo la mascarilla y recuerdo que en la agenda vi el número de Aarón y Sonia. 


- Hola. ¿Hablo con la casa de Sonia y Aarón? 

- SÍ. 

- ¿Puedo hablar con alguno de ellos? 

- Espere 

- ¿Quién? A si por supuesto, Sonia no dejo de hablar sobre vos durante todo 
el regreso a casa el día que nos encontramos en el tren. Hola ¿cómo 
estás? No. Ella está de viaje por el sur haciendo alpinismo de altura de 
bajo riesgo. Como no. Te espero cuando quieras. Adiós. 


En las confortables sillas reposeras todos veían pasar el tiempo, el canario los 
observa desde su posición privilegiada, la geisha personal de Moses sirve a todos 
diligentemente en silencio casi imperceptible en el ambiente camina como si 
levitara y sus pies no tocaran el suelo, F.J. iniciales que no sé qué significan, 
decadente en su piel reseca y cada vez más colorida de ladrillo ferrosos 
convencido al fin de no usar más ropa clara ya que su piel destiñe, solo espera su 
próxima dosis que a juzgar por su estado asténico debe estar al caer en cualquier 
momento. Una fuente con agua caliente para los pies de Moses que se ha quitado 
las botas y remangado hasta las rodillas el vaquero con cierre al costado, extrae 
de su bolsillo unas sales y las disuelve en la lavativa hunde los pies lentamente 
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- ¿Las confesiones del señor Valdo? 


Me dice mientras me invita a sentarme junto a él. Me distrae diciéndome que se lo 
imagina exquisitamente encuadernado con lomo dorado y letras petróleo mientras 
lo mira y se comporta como quinceañera frente a mí sentándose en mis rodillas. 
¿Apócrifas? Me interroga. Sonríe a medias disfruta de su posición. 


Confirmo lo de “apócrifas”, pienso en ese momento mientras creaba el bolazo 
porque se me ocurrió aquello de “apócrifas”. Por los evangelios de los rollos del 
mar muerto tema que investigue en algunas bibliotecas. Tanto es el interés que 
me despiertan. F.J habla en el otro extremo de la terraza es tan tenue su aliento y 
tan fuerte el ruido ambiente que proviene de la calle que no escucho sus 
declamaciones. Ella que no comprende de que señor Valdo hablamos yendo a 
asistir a F.J. junto a la birmana. 


- Me impacto la historia. Alguien que avisa, el receptor del anticipo lo ficciona 
y justo cuando está terminando la narración el hecho ocurre con sus 
matices y similitudes con la novela. No parece disfrutar de los halagos. 
¿Qué puedo decir y opinar de algo que no he leído? ¿Si fuera una extraña 
coincidencia? ¿O un plan de marketing literario sin igual? Un maniático que 
eligió inmiscuir a un tercero que en definitiva es quien se convirtió sin 
querer en su biógrafo autorizado. ¿El formato del relato cuál es? 

- Una base de confesiones y entrevistas veladas hechas en la cárcel. 

- Esperaba algo más interesante de su parte. 

- Puntos y comas ¿le parece mejor? 


Cansado de seguir su juego o mí juego. El tipo deseaba leer mi trabajo. 

¿Señor Valdo? Apócrifas! Por el culo a todos ustedes les voy a dar entrometidos 
pájaros de mal agúero Más tarde le mostrare la mesa, la máquina, la caja de 
notas y la pila de hojas que se amontonan en el canasto ordenadamente. Ella 
besa en la mejilla al viejo que se seca los pies y se enfunda en sus botas guinda. 


- Me gustaría leer ese prodigio de literatura de revelación y predicción. 


F.J. acaba de ser inyectado se ve afiebrado y exaltado frente al vidrio. 

Cree haber visto al mono que es, en mi proyector particular. Quisiera abandonar 
todo esto, trato de olvidar cada segundo que transcurre. Ellas ven películas en la 
televisión. El resto vamos de la terraza a la sala. 


- Ah música psicodélica. Que oportuna. ¿lan Mc Donald y Mike Giles? 


Increíble! Demostraba estar preparado para todos los terrenos. 
Señalando su sonrisa me habla acerca de ella. Que todo el tiempo desde que nos 
conocimos en el Báltico no hace otra cosa que no sea hablar de mí, durante las 
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detalladas llamadas telefónicas familiares o en las extensas cartas que le suele 
escribir y hasta en los paseos de estos días. 


- — ¿Así que dejo las ciencias duras? Para dedicarse a escribir. A la 
modernidad. La crisis del hombre que da un paso y modifica algo. ¿Qué se 
puede hacer? Para no consumir agua, no afeitarse ni asearse, no lavar los 
trastos de la cocina ni al automóvil en la vereda. No tener automóvil para no 
consumir combustible orgánico y para no contribuir al efecto invernadero. 
Pero que podemos hacer con los pantanos de la sabana rusa y su 
supurante burbujeo permanente de sulfuros orgánicos o con el ganado de 
cría con el que se alimenta parte de la humanidad y sus gases efluvios 
constantes. Nada se puede hacer contra los volcanes, ni con las corrientes, 
ni con los polos magnéticos, ni con los glaciares. 


No creo que pueda decir mucho de mí, prácticamente no ha leído lo que escribo, 
solo se limita a criticarme demostrando que le molesta que mi atención este 
puesta en una máquina de escribir específicamente, sin que me atraiga el futbol, la 
política, la religión, los dogmas, las culpas, los ritos, la televisión. Él quiere saber 
más. No puedo continuar con la fabulación del señor Valdo. Voy por algo nuevo. 
No me agrada que piense que escribo desde que conocí a su hija y que antes era 
un pedazo de carne muerta pudriéndome en un laboratorio industrial. Le largo el 
rollo improvisado de una supuesta obra de teatro que me llevo tres años escribir, 
ya que en el proceso también novele la historia utilizando los mismos personajes, 
las mismas circunstancias y preocupaciones con la diferencia de que reaccionan 
de manera totalmente diferente en una y en otra. Antes de que pida pruebas me 
anticipo y le cuento que los textos originales tuvieron diferentes destinos. El texto 
de la obra teatral se perdió en manos de un joven director de escena de un teatro 
vocacional municipal, mientras que el texto de la novela ardió en llamas junto a 
parte de mi ropa entre discos de vinilo y otros libros consagrados en una hoguera 
preparada a tal fin por una novia celosa que tenía en ese momento, lo que 
también represento un cierto alivio ya que las obras valían y tenían sentido 
puestas las dos juntas a consideración. Separadas eran solo nombres y palabras. 
Y que solo conservo las notas y los borradores. No entro en detalles de la trama. 
F.J. agotado descansa plácidamente el sol calienta sus piernas. 


Moses se pasea frente a mí como quien toma un examen, interrogado sobre mi 
trabajo sin poder sacar ninguna conclusión en concreto. Se ve mucho más 
desorientado cuando le explico acerca de mi trabajo en la súper mega compañía 
química multinacional de origen árabe y capitales de todo tipo y acerca de mi 
decisión de dejar todo eso. No se atreve a pedirme los originales de los textos, 
solo observa la pila de hojas en el canasto, a simple vista hay unas doscientas 
páginas escritas y perfectamente ordenadas. Insiste malogrando oportunidades en 
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cada intento hasta que saca su haz de la manga y me cuenta que es el dueño de 
una editorial de renombre con sede en Paris. Magma editor que es responsable de 
todos los textos legales que se editan en el país Galo. Habla y el mono que anida 
en mi siente que el hombre quiere establecer una relación en el tiempo. 


- Vamos ya está bien con este juego. Mi hija lo ama. Yo la amo a ella. 
¿Dígame? ¿Qué es lo que quiere? 


Me sorprende con la estocada directa al cuerpo. 


- — Solo escribo lo que veo y en ocasiones me gano la vida trabajando en un 
laboratorio cuando las circunstancias lo requieren y la necesidad lo indica. 
Hoy no es el caso, ni bien termine mi periodo de vacaciones me voy a 
deshacer del contrato que me une a la empresa. 

- Sigo sin entender sobre que escribe. 

- Nada para destacar. Utilizo el material de archivo ya descartado y olvidado 
de algunas redacciones gráficas. Con esa información organizo mini 
tratados sociales, políticos y culturales que no conducen a ningún lado 
excepto a rescatar lo anecdótico. No tienen ninguna utilidad real. Por 
ejemplo tomo noticias referidas a los grandes líderes mundiales. Los 
segmento separando por un lado los que usan o usaron barba, por otro lado 
solo los que con su bigote imponían respeto. Trato de establecer causas, 
coincidencias y diferencias de proceder de acuerdo a los diferentes cortes 
de pelo y barba, si usaban monóculo o gafas, abrigos desvencijados o 
sombreros de copa, corbatas o moños o nada. En fin cosas por el estilo. 

- ¿Una enciclopedia de trivialidades? 

- Como le parezca. 

- ¿Y cómo piensa titular ese mamarracho? 

- No tengo el nombre, al menos por el momento. Veamos ¿Qué utilidad 
puede tener para el lector? Ninguna. ¿Cuál es el nudo dramático, la trama? 
No la hay. Extracto de letras, puntos y comas. ¿Qué le parece? Es 
representativo y no lleva al engaño a ningún lector por mas desprevenido 
que se encuentre. Por otra parte no me interesa si usted vende armas o 
planta rábanos en la campiña o juega golf con la cabeza de sus empleados 
o defeca en la alfombra roja de la vanidad del show bussines. Todo lo que 
usted vea o lea desde mi punto de vista, ocurre por sí solo, sin mi 
incidencia, sin mi aprobación, sin mi participación inclusive. 


Considero que mi participación en el almuerzo ha sido efectiva y satisfactoria. F.J. 
me recuerda el compromiso de llevarlo en su mini gira por la ciudad. Le pediré a 
Flores que nos traslade en su Valiant Il a su momento. Ahora tengo que llamarlo y 
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encontrarme con él para acompañarlo a los suburbios por ese asunto del encargo 
que le dejo el viejo Heermitas para el tal Mastronardi. 


Parece que muy cerca de ahí habrá una reunión con algunos conocidos de Flores, 
una especie de asado al que estamos invitados. De camino me habla de los 
posibles concurrentes y los enumera uno a uno. El pardo Ardoin un laburante del 
gremio de la carne que en los partidos de futbol entre barrios por guita era capaz 
de pelearse contra varios y de ser necesario contra el equipo contrario completo 
estuvo unos años preso porque acuchillo a un capataz del frigorífico porque lo 
jodía, parece que una vez el tipo le tiro con el ojo de una vaca que estaba 
carneando y el golpe fue como un piedrazo que lo saco de si entonces el pardo lo 
abrió a la mitad con el filo del cuchillo de carnear, el muerto Marcelo con el que yo 
podría escribir un libro entero, es evangelista y dealer de drogas una mezcla 
discepoliana nunca más trabajo después de que siendo operador de cambio de 
vías en el subterráneo provoco un accidente con muchas víctimas fatales por errar 
la maniobra seguramente bajo el efecto de algún estupefaciente poderoso, el 
gordo flaco Hanson que se viene para acá solo en estas oportunidades desde el 
campo a unos trecientos kilómetros de distancia de acá, de muchacho era tan 
gordo que no podía hacer ninguna actividad sin agitarse de viejo es flaco como un 
esparrago y en su campo guarda cualquier tipo de secuestro que pueda resultar 
en valor y que no presente grandes riesgos, hasta hace poco cuando fui a verlo 
tenía en guarda un gato siamés propiedad de un juez de la corte suprema que 
había sido abducido a modo de secuestro del hall del edificio por unos maleantes 
amigos del gordo y que por casualidad resulto ser la mascota del magistrado hace 
unos días me entere que el mastín napolitano que lo acompaña a Hanson se 
comió al gato y que así perdieron el pago del rescate y terminaron siendo 
buscados por cielo y tierra por toda la justicia y la policía en general, Rubinstein el 
joyero que se gana la vida reparando relojes inservibles y a veces fundiendo 
alguna que otra pieza metálica de valor, el muy boludo mato a su mujer cuando la 
encontró cogiendo con su mejor amigo a quien dejo vestirse e ir en paz, el rapaz 
que hoy repara motos de todas las especies y que en una época x fue tal vez el 
mejor y más requerido armero de los grupos revolucionarios del momento, el 
colorado Lalo que vive de organizar y de las apuestas en carreras de cuadreras y 
de galgos, peleas de perros y de gallos; una vez tiñeron con hena egipcia un 
caballo blanco y gris haciéndolo negro le cambiaron el nombre para que nadie lo 
reconozca al apostar ya que siempre ganaba seguro. 


- ¿Nose? Tal vez algunos más pero no estoy seguro que vayan a estar. 


Todo iba sobre rieles durante el viaje, todo transcurría como lo esperaba. Flores 
no dejaba de hablar sobre mitología y catástrofes o bien sobre delirios imaginarios 
y absolutas verdades irrefutables. Me ponía al tanto por ejemplo que en algunas 
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zonas de Asia Meridional le amputaban o mal formaban algunos de sus miembros 
a los niños recién nacidos para convertirlos en potenciales mendigos y pordioseros 
para siempre o que en una zona de la baja Italia le amputaban los genitales a 
algunos varoncitos para convertirlos en cantantes liricos consiguiendo detener así 
el desarrollo y el crecimiento de los músculos de la voz aunque esto los convierta 
en eunucos y mujercitas de por vida. Como dije todo transcurría en absoluta 
normalidad. Después de ir a lo de Mastronardi iríamos a comer con lo conocidos 
de Flores, a los que aparentemente los unía un hilo conductor construido de 
delitos y cárcel. El auto se desliza por calles angostas y cuadriculadas de 
adoquines desprolijos por el paso del agua y del tiempo, cada cuatro, cinco o seis 
cuadras pequeñas plazoletas se interponían haciendo que el auto deba circularlas. 
Él dándome explicaciones y las razones de este viaje al suburbio del sur, yo por mi 
parte desentendido de sus motivaciones un poco harto de escucharlo seguro de 
controlar hasta el más mínimo acto reflejo de mi humanidad. Bajamos del 
automóvil y comenzamos a caminar unos muchachos beben apoyados contra la 
pared de la esquina sin intimidar a los transeúntes. Muy de barrio, de reducto, de 
"acá todos nos conocemos”. La neblina es espesa en al atardecer y los huesos 
están fríos, arriba un eclipso entre el follaje de la añeja arboleda y la luna redonda 
y disfumada. Nos detenemos frente a una palmera de dimensiones anormales, 
extraordinarias; los chicos en la esquina beben y nos observan en silencio. Flores 
agita un cordel y a la distancia suena una campanilla metálica, en ese momento 
los jóvenes fuman y dejan de mirarnos, como si hubiéramos dado una señal al 
tocar. Las hojas del árbol están muy en lo alto y el portón de hierro forjado parece 
azuzarlas con sus puntas estrelladas; desde aquí se ven amarillas con algo de 
verde y marrón y el enrejado se ve pesado antiguo es negro rematado en dorado; 
el árbol tropical esta podado magistralmente de modo que es un enorme palo con 
un penacho pequeño en la punta y la reja es de barras rectangulares macizas. 
Varios gatos de todo tipo y color nos rodean refregándose entre nuestras piernas 
como si fuéramos a darle de comer hígado, pescados, pate o algún otro manjar. 
En la lejanía suenan dos campanadas graves y portentosas dado el efecto por el 
tamaño y la aleación del tipo de bronce, un tañido apocalíptico de otros mundos 
llamando a los fieles de corazón puro y alma prístina, invitándolos a que se 
acerquen mansamente a escuchar la música litúrgica, a oír las gracias y dones 
transmitidos en mensajes reiterativos y no menos validos por tales motivos; todo 
bajo apercibimiento de ser excomulgados o expulsados del cielo en el futuro. 
Junto con los gatos llega Mastronardi envuelto en una bata roja de seda gruesa 
lleva un colorido pañuelo al cuello. Las campanadas, los gatos, la pandilla de la 
esquina, la palmera, el portal de hierro y las hojas secas bajo los pies húmedos. 
Flores departe con Mastronardi. Las hojas que crujen son similares a las que de 
niño solía pisar en el bosque, recuerdo el juego junto a mis hermanos y primos la 
diversión era hacer ruido saltando sobre aquellos colchones vegetales y ocres, 
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recuerdo a mi hermano insistiendo que de alguna manera podríamos revivir 
aquellas hojas secas a través del amor incondicional a la naturaleza, vaya a saber 
conque razonamiento llegaba a pensar en aquella tarea infortunada e imposible. 
Flores y Mastronardi caminan delante de mí por un camino de conchillas blanco y 
sinuoso por un parque muy cuidado entre rosedales perfumados y hiedras grises, 
entre arcos de hierro tejidos de lianas y flores sin florecer, entre arboles cítricos y 
plantas trepadoras de frutos blancos y celestes. Así es la extraña casona del 
particular Mastronardi y su esposa coja de la pierna derecha y boca roja como el 
carmín: el lugar tiene la particularidad de estar habitado por decenas de gatos 
como ya dije y tiene un jaulón de dimensiones considerables en la parte trasera 
donde una pareja de monos hacen de las suyas, los felinos aparecen y se 
esfuman entre los matorrales prolijos e iluminados por la luna tiesa en el jardín 
para disgusto de los monos que enloquecen al verlos gozar de esa libertad. Nos 
sentamos en el parque trasero cerca del enorme jaulón, luego de atravesar la casa 
a lo largo por adentro cuando me dispuse a descansar y relajarme nos levantamos 
y vamos al interior, los muebles y puertas huelen a madera muy antigua, nos 
sentamos cómodamente en unos sillones de terciopelo ajado de color indefinido, si 
tuviera que elegir uno diría azules o violetas, quedo solo en el estar asistiendo a 
las piruetas y otras acrobacias de parte de los gatos inquietos pero amigables, la 
casa de frente era una serie de siete picos puntiagudos de diferentes alturas, con 
techo de chapas, ventanas rectangulares y romboidales de madera y vidrios de 
colores, banderolas circunformes y ventiluces redondos. La mujer pintarrajeada 
aparece y desaparece, me ofrece una copita de licor rojo de freza. Una puerta 
ocre y marrón se abre en el fondo de la sala y aparecen entre las sombras Flores 
con unos papeles en la mano y el hombre que lleva su brazo sobre la espalda de 
mi amigo, ambos beben de sendas copas licor rojo de freza. Tengo la certeza de 
haber descubierto algo que como siempre no tengo idea que puede llegar a ser. 
Ambos se detienen y brindan ceremonialmente frente de mí. Se sientan y charlan 
como si fueran personas normales y coloquiales uno por vez sin interrumpirse, la 
coja me ofrece más licor sonriendo y dejando ver su amarillenta dentadura postiza 


- ¿Sabe porque fuimos al parque trasero y reingresamos a la casa? 

- No. Pero me lo pregunte. 

- En primer lugar, esta mansión ha sido visitada por varios escritores durante 
su historia pero nunca nadie accedió a la parte trasera y quise darle ese 
privilegio, en segunda instancia es una cuestión energética esta casa tiene 
desde la entrada en el porche bajo tierra hasta la salida trasera más de mil 
kilos de diferentes metales, lo que hace que la construcción en si misma 
actué como un imán positivo desmagnetizador 

- Viste. Como te dije el señor maneja las energías cósmicas 

- ¿Escribe literatura premonitoria? 
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- No. ¿Puedo hacerle una pregunta? 


Calcule bien mi pregunta esperando que el aceptara que la hiciera. ¿No sé porque 
ni de donde me surgía la duda? 


- ¿Tiene un amigo Militar? 
- — Sien efecto el Coronel, es quien maneja mis finanzas e inversiones. 
¿Cómo lo supo? Quisiera charlar un rato con usted. 


Acto seguido Flores y la mujer se retiran dejándonos discurrir amablemente pero 
con ciertos reparos de mi parte. Me invita a regresar uno de estos días para 
recorrer la parte trasera del parque prometiéndome que me sorprenderé con lo 
que veré y con las historias que se trasuntan del lugar, todo esto nos llevó casi 
una hora. La concepción alegórica, hermética y desopilante de la charla me exime 
de dar muchos detalles de la misma, el hombre hablo solo como quien declara. 
Vuelto Flores nos despedimos con la firme promesa de regresar otro día más 
temprano. Me inquieta la certeza de que este lugar era conocido para mí, como si 
fuera una especie de escenario mal iluminado y peor decorado de una trama a la 
que asistí durante mi existencia. Seguro de no volver a pisar este lugar nunca 
más. 


Una vez en el Valiant || intenta darme explicaciones acerca del trámite encargado 
por el finado Heermitas, como Mastronardi era muy amigo suyo le aceitaría unos 
trámites de una supuesta sucesión a favor de nuestro amigo Hermi y como el tipo 
tiene contactos en todos los estamentos agilizaría el papeleo pendiente y que se 
yo que más. Que el abuelo Heermitas era de nacionalidad griego, que había 
muerto de cirrosis por la ingesta excesiva de alcohol y que nunca reconoció al 
crápula como su hijo y que las partidas de nacimiento y las traducciones. En un 
momento me perdí parte del relato 


-  ¿Larenga es la mujer o la sirvienta? ¿A qué se dedica el tipo? Che 
Flowers ¿Te la cogerías a la coja? 

- Elprofesor Mastronardi se dedica a la astrología, conoce tan perfectamente 
el movimiento de la estrellas y de los planetas que acierta cien por cien con 
predicciones más que exactas. A la mujer me la cogí hoy. 

- Asiy cuáles son esas premoniciones. 

- Terremotos, magnicidios, caídas de presidentes, paraderos de personas 
desaparecidas, cosechas de aceitunas, crecidas de los ríos, huracanes 
desbastadores, tornados oscuros, tormentas de lluvia, truenos y granizos 

- ¿Rayos y centellas? 


Enojado me reclama que no es para burlarse que él se lo toma muy en serio Que 
es un cientifista, un cabalista y un mentalista que puede establecer enlaces con 
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los muertos. Que de hecho él le pidió un turno para sesionar con su finada esposa 
porque quiere contarle como esta de grande y crecido su hijo, para tranquilizarla y 
decirle que todo va bien y que ira mejor en el futuro. Discurre hacia el tema que 
más le gusta referido siempre a su capacidad para abordar y conseguir resultados 
con las mujeres no importando su coeficiente intelectual o su espiritualidad y al 
ranking de chicas que han probado su pija, en definitiva a todos sus triunfos en el 
campo de las piernas, las tetas, los pubis y los culos. 


- Tendrías que haber visto esa boquita roja. Shhhh !!, esa lengua frenética. 


Habla de una mamama memorable, la mejor que recibió en su vida que tuvo que 
acabarle en la boca porque se lo pedía de una manera que no pudo aguantar la 
eyaculación precoz y breve, que después se sentó sobre él y realizo todo tipo de 
movimientos contorcivos mientras le frotaba las tetas enormes en la cara, que la 
raja de la mujer era como una avellana. Acierta a que le estoy dando cero bolillas. 


- Como quieras. Pero con la descripción de toda esa boca roja carnosa 
chupándomela podrías escribir todo un capitulo y además seguro que te 
aumentaría las ventas y el interés de los lectores por el libro. 


Insiste. NI hablar de la media pierna ortopédica de metal de aluminio y cromo y la 
rodilla de aleación quirúrgica lubricada balanceándose sin ningún patrón rítmico 
aleatoria clic clac clic clac o de cuando se quitó la dentadura postiza para no 
morderme los huevos y que así le pueda acabar en el fondo de la garganta. 


- Siempre cogiendo minas fáciles. 


Sabiendo que con esa frase develaba todo su juego. Por suerte para él estábamos 
cerca del sitio de la reunión de amigos ex presidiarios o en camino de serlo de 
Flores, la arboleda ha desaparecido y es reemplazada por calles muy anchas de 
veredas desprolijas y cordones asfalticos inexistentes, charcos de agua estancada 
y abundante, baches y pozos por toda la superficie de la cinta negra de brea, 
zanjas profundas y de aguas verdes donde crecen algunas que otras calas y se 
agitan renacuajos y sapos que esperan de algún insecto desprevenido. No da con 
el lugar exacto, al parecer no está muy seguro de cuál es la casa del agasajo, de 
todos modos en ninguna se presiente clima festivo, ni música o parranda, ni luces 
o humo ni ese olor característico de la carne quemada, ni se observan 
automóviles. Fuimos de una esquina a la otra varias veces. Hasta que se abre un 
portoncito precario de alambre y sale un hombre muy gordo y desaliñado haciendo 
gestos de que paremos agitando sus brazos, se agacha y mira al interior. 


- ¿Edgard? 
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Bajamos y entramos raudamente a pedido del tipo. Adentro de la construcción 
había un tipo más sentado y acodado bebiendo a fondo blanco vino tinto natural 
que servía de una damajuana que está a sus pies. Gesto desconfiado y ladino. 


- ¿Te acordas del Pardo? 


Presentaciones cruzadas, el gordo de nombre Ignacio Zarrasqueta parece ser el 
dueño del lugar un taller mecánico grasiento y poco predispuesto para un 
banquete, nos cuenta que el asado se suspendió por que no entendí que cierta 
calamidad acerca de un operativo judicial que se realizó en el campo de Hanson 
buscando la mascota de un juez y que en el operativo habían encontrado a una 
chica gitana que estaba siendo buscada porque aparentemente cuando la 
entregaron en dote ella se escapó porque no quería casarse con cierto tipo muy 
anciano de apellido Miguel. El pardo Ardoin acota dirigiéndose a Flores. 


- El gitano Miguel el cortador de autopartes. ¿Te acordas? 


Todo es muy confuso. Pienso ¿Qué estamos haciendo acá? Me iría si supiera en 
donde nos encontramos. Flores que también empieza a beber copiosamente y 
hablar su mejor repertorio. Los dos hablan menos el pardo y yo que nos limitamos 
a escuchar por diferentes motivos me da la impresión. Yo por estar ahí, él por 
hastió, anoxia y borrachera. 


- — ¿Tiramos unos churrascos en la plancha? Total la carne ya está comprada. 


El gordo nos invita a ver la heladera en el fondo del galpón, que rebosa de carne, 
a su lado la bacha de acero de lavar los trastos rebalsa de una colorida mezcla de 
lechuga, tomates, cebollas, rabanitos, hinojos, ajíes morrón verdes amarillos y 
rojos. Se disponen a asar algo para comer, con pan, vino y un poco de ensalada. 
Ardoin se encarga de la carne con absoluta maestría aplicando cortes a un tajo 
haciendo uso de su experticia laboral. Flores habla, todos bebemos en nuestra 
medida. A Ardoin parece interesarle de sobre manera las anécdotas lujuriosas de 
mi amigo, una vez que termina de contar la aventura reciente con la coja de labios 
rojos, pierna de aluminio y dentadura desmontable, se larga con una ya conocida. 


- La viudita era vecina de un amigo en común que tenemos con él. Se ponía 
en cuclillas solita sin que le tengas que decir nada. Tendría por aquel 
entonces unos treinta años, un culo blanco como la leche, era una bomba 
de tiempo a punto de estallar imposible de desactivar, unas tetas suaves 
como de algodón y te dejaba seco como arcilla, un pubis como una araña 
gigante y peluda que cubría parte de su panza hasta el ombligo porque no 
se depilaba “desde la noche de la desgracia”. Tendrían que haber visto la 
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boquita que te ponía para decir “desde la noche de la desgracia”. Su marido 
joven también murió de paro cardiaco en la cama con su montura sobre él. 


Flores cierra la boca y pone sus labios en punta simulando a la viudita pareciendo 
un transexual baboso y bigotudo. Por mi parte estoy cansado de escuchar como la 
conquisto considerándose el único hombre de aquella preciosura incandescente. 
Intercedo. 


- Sin embargo Pedro el portero del edificio de Hermi nos contó a mí y a él 
que la viuda tenía un acuerdo con Pedro y con algunos de los vecinos 
hombres del edificio para que todos los lunes y viernes de cada semana la 
enfiestaran en el sótano del edificio uno por vez y a veces de a dos o hasta 
de tres y que el orden estricto lo llevaba Pedro en una agenda que nos 
mostró en ese momento, que todo era a cambio de puro sexo y que ella 
gozaba después saludando con un beso en la mejilla en el palier o tomando 
el té con macitas con sus vecinas cornudas que le contaban lo apocado del 
sexo de sus maridos, datos que ella conocía a la perfección y al límite cada 
una de las perversiones de cada quien. Lo siento por la guita en claveles y 
refrigerios que gastaste para conquistarla. Te digo más el portero y la 
viudita bastante perversitos filmaron en video algunas de las partusas. 

- ¿Cómo sabes lo de los claveles? ¿Vos viste las filmaciones? 

- —Silas vi. Y como ves yo sé más cosas de lo que vos crees. 


La calma regreso y comimos con Flores callado o monosílabo, el pardo y el gordo 
contando anécdotas de otros personajes ausentes, muertos o presos. 


De regreso la cabina del Valiant Il era un hervidero mi amigo sin la posibilidad de 
contar y sostener sus proezas sexuales se sentía anulado. Los claveles, la música 
melosa, el pubis piloso como una selva, el orgasmo producido por “la noche de la 
tragedia”, el portero infeliz y los amigos que saben toda la verdad del cuento, lo 
anudaban hasta hacerlo callar por completo. Hubbard y Turrentine en la radio. 


- ¿Sabes que me dijo Mastronardi? Me dijo que los estadistas que nos 
gobiernan se van a la mierda en cualquier momento que se rajan con lo 
puesto porque no pueden sostener los compromisos y las traiciones... 

- Me gusta más cuando hablas de minas. 


Afuera todo sigue su curso habitual y esperado, yendo a velocidad se ven infinitas 
hileras de casas habitadas por gentes que miran compulsivamente televisión 
cómodos dentro de sus dominios detrás de persianas de plástico y rejas de 
alambres mayados, protegidos por vidrios blindados y alarmas anti pánico. 
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Por la tarde del último día ella mañana a primera hora vuela en compañía de esta 
gente extraña para mí. No puedo esquivar el compromiso que tome con ella de 
acompañar al moribundo F.J. en su paseo por la ciudad. Anoche no vino a dormir 
así que me las vi solo con los cuerpos cristalinos del insomnio, escribí algunas 
cosas como un autómata. Ni bien agote el stock de notas y datos al margen dejare 
de escribir para siempre. Pienso algunas opciones para evitar cumplir con la 
promesa del paseo. No hay lugar para escusas solo me queda acompañarlo. 
Duermo a la mañana hasta pasado el mediodía. Me despierto con el timbre es F.J. 
que acaba de llegar en un taxi, se lo ve dispuesto y preparado para algún 
acontecimiento que escapa a mi alegría retórica, a mi felicidad incontenida. Nada 
puede contentarme. Salimos pronto presentí que sería mejor que Flores no viniera 
con nosotros, no quería que F.J. se llevara una imagen desagradable de su visita. 
El tramite debía ser rápido para que fuese lo más indoloro posible. Entramos al 
hípico voy rumbo a las ventanillas de apuestas F.J. me sigue con su paso de 
embriagado y opiómano, así es que arrastra sus pies uno atrás del otro, apuro el 
mío para que alcance a apostar antes de que se larguen las carreras. Imagino que 
debe saber de apuestas dobles y llaves ganadoras, de padrillos, de pistas 
embarradas y herraduras, de estirpes o que solo tal vez se deje guiar por los 
colores que visten caballos y jockeys. 


- ¿Quiere que compremos alguna revista para justificar la elección? 

- No me hace falta. 

- ¿Hace mucho que apuesta? 

- Nunca aposte a ningún juego de azar. La religión me lo impide y a parte no 
me gusta perder el dinero en estas cosas. 

- Ah nada de apuestas. 


La situación era risueña. ¿Qué hacíamos en la hípica? Por primera vez me 
arrepentí de que Flores no esté con nosotros, el sabría que decir ante esta 
circunstancia irrisoria. Menos apremiado por los tiempos le doy a elegir adonde 
dirigirnos dentro del predio. Solo quiere ver los caballos en movimiento, lo guio a la 
plaza de paseo de potros. Los observa como un niño mira a sus ídolos más 
preciados, los ve pasar haciendo exclamaciones uní silábicas. La carrera 
comenzar en minutos lo conmino a ir a las gradas, de camino compra unos 
prismáticos en el shop debajo de las tribunas. Observa la carrera sin pasión y sin 
nervios, claramente no juega ni su dinero ni su reputación en ella. Solo mira los 
equinos deslizarse en la arena pedregosa, no le importan ni los jinetes, ni los 
colores, ni quien gana o pierde solo atraen su atención las patas de las bestias. 


Finaliza la carrera. Anuncian dos competencias más. Él prefiere que vayamos a la 
confitería de techo vidriado del tatersell a tomar alguna infusión caliente, llegados 
al lugar se dirige al baño a realizar su ritual de la jeringa y deja que yo ordene. 
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Bebemos y me pide que regresemos que necesita descansar para estar óptimo 
para la exposición de la noche. Me habla de su marchand y de la sala del museo 
donde se expondrán sus obras. Al llegar desciende del auto de alquiler y me 
entrega un papel escrito en perfecto español. 

“Cuide bien de no llevar a sus seres queridos a su jardín onírico. Así de esta forma 
llegue yo hasta aquí arrastrado por las pesadillas de quienes creí que me amaban” 


Una vez que he descartado el paquete, regreso pronto al departamento espero 
encontrarla reluciente para verla aunque sea unos minutos más. Entro, ella se 
peina despreocupada, me acerco y le pido que me sonría por favor una vez más. 
Lo hace sin inmutarse casi sin entender mi solicitud. Me jura su amor y su entrega. 
Me apura a que me prepare para ir a la exposición, quiere llegar al ágape 
organizado por ella y la birmana, bajo la tutela de Moses y el marchand francés. 


El evento es un fiasco para mis inquietudes y mis expectativas casi inexistentes, 
solo consignare que el marchand francés es bastante afeminado y la sigue a 
Ariana por todas partes halagando su buen gusto y por momentos su sonrisa. Los 
cuadros son piezas en general de no más de un metro por cincuenta centímetros, 
respecto del contenido puedo decir que la mayoría son imágenes estáticas de 
caballos corriendo en la arena, en la nieve, en la cinta asfáltica, en el pasto y en el 
aire. En otra sala contigua unos adefesios indescriptibles que muestran parches 
sobre parches de pintura verde fluorescente y azules eléctricos sin ningún sentido, 
otro muestra un fondo rojo como la sangre con un ojo deforme que no mira a 
ninguna parte con una tuerca metálica pegada con adhesivo de contacto sobre 
una zona defectuosa del mamotreto cercana a la firma. Fiji 96. El tipo se llama Fiji 
nomas. Otros exponente muestra pelos de caballo y cerdas varias de diferentes 
grosor pegadas con el mismo adhesivo sobre un fondo de paisaje campestre naif y 
vulgar nada más para acotar de aquella excursión pictórica. Señoras paquetas que 
parecen entender muy poco de estética, del brazo de caballeros que de mala gana 
asisten al evento al igual que yo sin entender que hacen allí en vez de estar 
revolcándose con sus jóvenes y lujuriosas amantes. Todos beben Martini seco. 


Por la noche dormimos abrazados, descanso ajeno a lo que vendrá mañana. 


Flores me acompaña a ver la partida del vuelo. Estamos parados en el edificio 
más alto del aeropuerto de donde se ve fácil la pista gris abajo, la cola del humo 
del jet que la llevara lejos, una semana, un mes, un año o por toda la vida . Lo que 
sé es que ahora que te estas yendo no quedara nadie junto a mí para ayudar. Ya 
es tarde para todo, estas atravesando la puerta de embarque y caminas sobre la 
pista, te ves libre y no parece que sufras por mirar atrás. Sabes que estoy ahí 
clavado en la cerca que bordea la torre de control y sin culpa agitas tu pañuelo 
como sabiendo que yo no podría fallar no estando en el lugar en tal circunstancia. 
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Una leve psicosis transcurre en mi sistema nerviosos central es decir siento pánico 
a mí alrededor todos los que transcurren conmigo parecen presentar algún 
síntoma de esta misma locura parcial. No puedo evitar alzar la vista cuando 
escucho el motor de un avión que alza el vuelo en el despegue o que aterriza. 

Un pequeño temblor de mentón como si fuera una pura pose de desolación. 
Imagino haber extraviado todas las notas sueltas lo que resultaría en un cierto 
alivio y a la vez siento un placer similar al que experimento al romper las notas una 
vez utilizadas. Cuando se acaben los apuntes, las grabaciones y las apostillas 
sencillamente todo habrá terminado y seré yo nuevamente entre la gente común. 
La impersonal existencia en su estupidez top me propone semáforos y señas 
supuestamente sincronizadas, neones publicitarios que son parte de la densidad 
de la sopa ciudadana en la que estamos metidos a fuego lento. ¿Sino que son 
todas estas luces, esas modas, estas convenciones y todos los demás otros 
objetos e ideas que componen el caldo? Ojo! que no es cualquier sopa ya que el 
bodrio está hecho de sonidos ruidosos, gases olorosos y colores menesterosos; 
dentro del menjunje cansino y taciturno deambulo observando de a ratos el cielo, 
intentando al menos ver un pedacito de cielo entre los edificios sin detenerme en 
mi andar me figuro en la perspectiva que me encuentro entre moles de ventanas 
de concreto y de existencias fallidas, por delante grandes extensiones de paredes 
de mamposterías y más ventanas a la incredulidad, atrás ondeantes muros se 
pierden hacia el rio y más persianas cerradas conteniendo televisores que 
muestran la parte de la cocina que les conviene a su interés y el caldo filtrado, 
esterilizado, inocuo; hacia los costados de un lado la calle está cortada y en 
reparación parece haber sido bombardeada, más soledad multitudinaria en 
cualquier punto que se quiera colocar el observador. En la encrucijada veo 
algunas nubes que atraviesan amenazantes sobre el caldo bullente mientras 
varias decenas de gruesos cables surcan el cielo dándole un aspecto cuadriculado 
al panorama de las nubes grises cargadas de smog. 


Aarón me ha demostrado ser una buena persona tiene cierta inclinación engorrosa 
referida a su sentido de elite, es medio fino, últimamente me invita a cenar a unos 
lugares algo extravagantes, temáticos y onerosos, el paga sin que se le mueva 
una pestaña y si no recuerdo mal la última vez dijo que en la próxima iríamos a un 
lugar con bailarinas odaliscas es más bromeo acerca de ponerles billetes en sus 
prendas. La sopa tiene sus remolinos y otros movimientos que no deben tomarnos 
por sorpresa, voy flotando por entre esos longelíneos pasillos subterráneos 
pensando en las hermosas y largas piernas de su mujer Sonia a ella la conocí 
hace muchos años en una disco show nocturna donde Diego Phuelo hacia su 
número de covers de hits y yo colaboraba con él en los acompañamientos, la 
atmosfera sugería sala quirúrgica y tenebrosa, en donde ella y otras más pero ella 
entre todas provocaba exclamaciones en la concurrencia veterana babeante de 
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tanto brillo aspirado atravesado por el whisky renuente. El nombre del burdel era 
Hoowlius recuerdo sus paredes alfombradas de rojo y negro, los cortinados de las 
altas ventanas cubiertas con telones color borra vino subido y borlas de sogas 
doradas que le daban al lugar el aspecto de ser una iglesia, escudos en las 
paredes sobre mobiliarios de roble de Eslovenia con talladuras de ébano y espejos 
biselados, ovoides; en este centro de perdición el movimiento comenzaba entre 
las cinco y las seis de la mañana. Fue en ese lugar donde tuve una primera 
aproximación a la verdad de las similitudes que tienen la liturgia católica 
dominante y los cultos satánicos más variados. Sonia la mujer de Aarón se movía 
por el lugar dentro de su vestido negro enrasado de lana, sus finos labios rojos 
dentro de sus botas pardas. Créanme la sopa en ese momento era intomable, 
asquerosa, saturada de cristales y burbujas, de billetes y liturgia; excepto en el 
preciso lugar donde Sonia caminaba. Yo camino por debajo de los cables por 
veredas que asemejan verdaderas cornisas escarpadas peligrosamente húmedas 
y musgosas, voy hacia ese encuentro inefable con la sucesión de luces que me 
confrontan una vez rojas otras verdes espasmódicamente amarillas estúpidamente 
cumpliendo su ciclo patético e inservible, al llegar a la esquina un joven 
motociclista sangra coincidiendo conmigo su moto bajo las ruedas de otro vehículo 
me da la razón. Aarón me espera en su piso pretendiendo que lo acompañe en un 
viaje que debe hacer al Paraguay, imagino su cara inmutable arrasada por un 
antiguo acné feroz su barba rojiza marrón entrecana su bigote poco poblado y 
siempre humedecido por su resfrió permanente me mirara y me dirá que está muy 
nervioso por las artesanías que debe traer del Norte de su alto valor económico y 
de su responsabilidad en la operación frente al tío Lotario; inmediatamente 
necesitara de mi acompañamiento sobornándome con que es una buena 
oportunidad para conocer la selva y se quejara de ese resfrió de mierda que a 
veces parece no dejarlo pensar siquiera, se tomara algunas copas de la bebida 
que le venga en gana invitándote a que lo imites, Sonia entrara en cualquier 
instante siempre calcula unos minutos después de que alguien ingrese ya que las 
puertas hidráulicas del ascensor al cerrar producen una vibración muy particular 
“defecto de construcción, 2000 dólares el metro cuadrado” se quejara Aarón, ella 
aparecerá como una banggies vaporosa en elegantes medias de encaje color piel 
cubierta de un vestido tubo azul o gris de acuerdo al día y elevada sobre tacos de 
aguja de raso ira de aquí para allá inundando el ambiente de sensualidad 
haciendo que el caldo sea más digerible y a la vez que se vea provisto de extraños 
aromas únicos que invaden y colonizan la sopa que persiste aun en los espacios 
cerrados en los que habitamos. 


Anochece. Me encuentro en una esquina clavado a los adoquines como 
esperando que el inútil sistema de señales exprese alguna variación concebible 
mientras solo cambia de color sistemáticamente, el humo de plomo sube desde 
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los motores rugientes, ahora están indicando algo que vaya a saber qué acuerdo 
representa, aquí nadie se mira entre si todos prestan atención al sincronizado, 
reiterativo, monótono y epiléptico sistema de luces. A esta altura solo las putas, 
los camiones de basura, los taxis y los carritos de cartonear andan por ahí ; yo 
continuo parado en esta esquina esperando alguna señal, establecido tenazmente 
en el tiempo y en el espacio de la sopa humeante cubierto por enormes marañas 
de cables que transportan todo tipo de señales y electrones, parado frente a la 
divina providencia en la sucesión de luces incandescentes que comienzan justo 
frente a mí y salen disparadas hacia el horizonte cercano de la inmediatez que 
permite la geografía miope de la ciudad, la proyección es tenue y elemental; las 
luces tintineantes no le importan en lo más mínimo ni a las putas ni a los 
cartoneros. Luces, cables, cintas adhesivas, maderas, clavos, aluminio, plotters, 
palomas negras de smog que parecen cuervos de Calcuta, brumas venéreas, 
vapores venenosos, neón engañoso, la mugre maloliente del día que sube con el 
calor del asfalto y humea desde las alcantarillas, rostros leprosos y desgarbados, 
aire de letrinas repletas, publicidad en letras elegantes que vende ropa fina. Ahí 
voy como quien ha dejado de tener la piedra en el zapato para tener un hueso de 
pollo en la garganta; la sopa continua en cocción tras las ventanas bajas que 
transcurren junto a mí, al pasar veo personas escribiendo cartas de suicidio al Sr. 
juez, manos que arañan nada y solo dejan marcas en los vidrios nublados, islas 
humanas individuales y mutantes que solo quieren algo de amor antes de 
disolverse en la marea que orada o sea la sopa. Un verdadero y súbito grito mudo 
de desesperación. Una leve psicosis como dije anteriormente, me muevo en esta 
agonía colectiva pensando en Aria si ella estuviera aquí en este momento seria mi 
perfecto salvo conducto y me cuidaría hasta que todo esto pase, hasta que yo me 
sane. Interrumpe mi digresión y mi andar un amontonamiento de gente vestida 
como para una fiesta con ropas brillantes y joyas exclusivas, caras pintadas y 
cabellos producidos al gel, no tengo alternativa es esquivar o arremeter contra la 
muchedumbre que parece estar en pleno trance de un festejo litúrgico mundano, 
todo es acompañado por una música celestial con vibraciones de bajos continuos, 
voces negras de jazz delicadas susurran acordes al piano que merodea soles y 
faes alcanzando en ciertos aspectos puntos armónicos que parecerían imposibles 
de poder superar aun así las teclas y la voces superan todo margen de pasión y 
recogimiento concebible. Llueve arroz sobre todos nosotros, cruzo el gentío que 
parece menos denso que al principio y me sumerjo de nuevo en la sopa 
incandescente voy dejando atrás la circense representación de la felicidad 
transitoria. Pienso en Aria en que estará haciendo del otro lado del mar, la extraño. 


Estoy frente a la placa de pulsadores del portero electrónico, en cuanto apriete el 
botón aparecerá en la pantalla una cara sonriente y me habilitara el paso. El me 
ha ofrecido dinero a cambio de que lo acompañe a buscar unos jarrones y unos 
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candiles originarios de Japón que debía traer de Paraguay y despachar a Europa 
donde ya estaban vendidos en una danza de billetes difícil de representar para mí; 
ese era su trabajo, así se ganaba fácilmente la vida este pequeño hombretón de 
casi dos metros de altura, comprando y vendiendo cosas antiguas; clavinetes, 
cuadros, alfombras, muebles, harpiscordios, violines, etc. Esto le aseguraba vivir 
en una frecuencia elevada que hasta le permite alquilar su propio jet privado si lo 
necesita. Solo esa parte del pastel le bastaba para ser feliz. Llamo al portero, la 
cara de Sonia me da la bienvenida. Subo. Aarón está nervioso, todo transcurre 
casi tal como lo describí anteriormente. 


A pesar de la buena oportunidad de ganar algún dinero que necesitaba y del 
placer de viajar en un Lear jet, de lo fácil que resultaba todo, volver a la selva 
errática y consistente como en un tour de vacaciones con todo pago, a pesar de 
todo esto decidí no acompañarlo bajo pretextos inconsistentes y excusas falaces 
casi infantiles. No me parece prudente hacerles saber que ya conozco la selva, 
que tuve algunas aventuras por esos lugares. Saludo a Sonia ella por supuesto 
seguía siendo esa mujer fatal que conocí en el Hoowlius hace muchos años 
incluso antes de conocer a su esposo que por aquel entonces estaba preso 
condenado a varios años según ella misma me conto en uno de sus bajones de 
ayudin y champagne sentados en la vereda mientras el bistro cerraba y nosotros 
subíamos los instrumentos en el viejo Peugeot blanco de Phuelo. 

Al despedirme de Aarón pase mi brazo por su espalda rozando sin querer su 
colorido Kipá bordado de hilos de oro con esa misma mano intento reacomodar el 
sombrerito en el lugar original de su cabeza ovoide sin lograrlo efectivamente ya 
que no parece a simple vista otorgarle la alta distinción habitual que lo diferencia 
del común de la gente. Al pasar y para afectar el silencio Sonia me recuerda que 
tenemos una charla sobre Spinoza pendiente e inconclusa, no recuerdo haber 
filosofado frente a su rostro de mármol que insiste en que si queda sin terminar 
algo es como la nada misma. Me acompaña hasta la puerta afirmativa y enérgica 
sin ningún temor a generar una falsa imagen frente a la situación diciéndome que 
solo así se valora y se acepta el orden mecánico de todo lo que es la naturaleza, 
entiendo que se refiere a que tenemos que hablar, mientras Aarón se ve 
visiblemente molesto con lo ocurrido con su gorro. Su nariz perfecta de cirugía 
costosa y su cabello correctamente perfumado y sedado bajo tratamiento diario se 
refieren a Spinoza al parecer diciéndome que fue expulsado de la propia 
comunidad Judía .Siglo diecisiete en Holanda que Aarón y ella eran descendientes 
de aquel tipo que hace unos cientos de años fuera considerado el gran transgresor 
a la fe, de los candelabros de ocho o nueve brazos y de la estrella de seis puntas. 
La impronta numérica de lo que escuchaba era de por si inverosímil, al parecer 
ellos eran primos entre sí, ella hablaba como si el parentesco le diera cierta 
autoridad sobre la filosofía universalmente libre, creo incluso que me estaba 
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divirtiendo en cierta forma cuando atine a pedir que se explayara, fue cuando ella 
como poseída por el conocimiento comenzó a hablar mientras él la observa 
extasiado diría que tocado en su corazón más interno. Al parecer Baruch, a esta 
altura el tío Baruch fue quien explico el movimiento de la naturaleza en forma de 
axiomas matemáticos geométricos ese fue su pecado y como Descartes demostró 
que cualquier conocimiento claro y diferente de los demás, era de por si 
verdadero. De la leve curvatura que se unifica en la línea que va hacia la punta de 
su nariz cuelgan unos antiquísimos anteojos de oro labrado me mira por encima 
de ellos, mientras él se pasea por detrás de ella como mirándole el culo y 
deseándola o se agacha de rodillas sobre la alfombra y gatea como buscando algo 
que extravió encorvado por el peso invisible. Esperaba precisiones acerca del 
parentesco, según un retrato familiar que está en poder de Lotarius, Baruch 
parecía ser un tipo algo extraviado. Ambos me invitan al sótano museo para ver el 
cuadro y otras piezas de gran valor. Llegarse hasta Dios era llegarse a las cosas 
de la naturaleza, ambos eran la misma sustancia. Ella disolvía las cosas a su 
alrededor él se quitó el gorrito en un movimiento fugaz y me lo arrojo en la cara de 
tal forma que me quedo como un antifaz, su olor me recordó la parte grasosa de la 
sopa que persiste en envolvernos, me quite el sombrerito de la cara y se lo 
regrese pacíficamente, el olor a pedo de fundillo de pantalón en la tintorería 
persistía en mi olfato cognitivo e inmediato. Me lo entrega con sus dos manos 
diciendo que cuente cuantos candelabros y cuantas puntas tienen las estrellas y 
que después corra a la máquina de escribir a consignarlo, se caga de risa en mi 
cara, se burla desde su pequeñez y me ofrece inclusive su rémington eléctrica 
señalándola encima de su enorme escritorio de apoyar todo. Dirigiéndose a ella 
sobre tu tío Lotarius no hay nada que hablar mirándola inquisitivo y cagándose de 
risa en su cara también, cuando quieran podemos ir a visitarlo. Evoca, besar la 
tablita rectangular adosada al marco de la puerta de entrada, correcta y 
austeramente iluminada. De continuo con su mano derecha comienza a dibujar 
cierto ritual en el aire como un mimo entrenado se besa la mano se toca la frente, 
describe que tiene la tabla grabadas palabras simbólicas en idish, frases cuyo 
sentido no me puede develar por cuestiones místicas. No sabe cómo salir de su 
elitismo, no me mira. No mira nada, camina encorvado como un preso pasea por 
su celda; con su discursiva lesiva y aberrante murmura entre dientes pareciendo 
maldecir por lo bajo. En su mundo parece que nada transcurre. Sonia insiste en 
que hagamos la visita a la casa de su tío, para ver el retrato. Me compromete a 
que guarde todos los tips religiosos y lo considera un esfuerzo de mi parte; me 
coloco el kipaa oloroso en la nuca y le hago gestos rituales y nos cagamos de risa 
de nosotros mismos, incluso del perro que duerme plácidamente sobre el sofá y 
de Aarón que se ve molesto por mi negativa a acompañarlo, supongo que hará un 
nuevo intento antes de que salga a la calle. Ordena que preparen café, ya viene 
nuevamente, nos sentamos otra vez, Sonia se retira como obedeciendo una orden 
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tacita. Hace referencia a su abuelo el viejo Perelstein un retirado cazador de nazis 
que aún conserva sus oficinas, sus medallas y sus rollos memoriales de 
información; parece que es un viejito adorable y aposentado sobre billetes, me 
obliga casi a aceptar que es mi deber conocer a aquel perseguidor implacable, me 
tienta describiendo el lar en donde vive su abuelo rodeado de lagunas frescas con 
aves zancudas y ananás jugosos dentro de una colonia de agricultores, las tierras 
son todas de su propiedad, las mujeres. Todo, remata. Retorna con lo de la buena 
plata que representa, va por más aumentando la oferta. Yo en mis trece, solo 
podía pensar en Aria en volver a verla pronto. Me descubrí riéndome cuando me 
figure la imagen de un tipo embetunando los zapatos a otro que dice ser su amigo 
y que a cambio de la lustrada le presta unos mínimos dineros limosneros. Enojado 
al extremo me deja parado en la puerta de salida solo el perro parece despedirme 
levantando una oreja y mirando por el rabillo de uno de sus ojos. 


Bajo la ducha tibia me alivio y hasta puedo pensar con cierta claridad, la mente 
despejada ya es muy tarde en la noche y el vidrio del reloj de pared esta 
empañado de vapor de agua. Narrativa de la descripción o errar y acertar en el 
transcurrir del estigma del humano; Describir lo escrito o fornicar en posición 
mamífera mientras planificamos el futuro cercano por venir. 


A la mañana siguiente desperté cuando se terminó la alfombra bajo mis pies y los 
fríos mosaicos dameros verdes y grises congelaron mis plantas, una vez que mis 
pies se acostumbran vuelvo a sentir que no estoy despierto todavía: enciendo la 
radio suena música de alta fidelidad en frecuencia modulada más tarde departen 
las voces de tres personas entre risas dentro de un clima de cierta aparente 
libertad. No tengo un cobre partido al medio, sin dinero no se puede escribir sobre 
narrativa descriptiva o sobre primitivismo naturalista. Me recuesto sobre el piso 
helado a reposar en la dulce vigilia del despertar del sol y el verdor de los árboles 
del parque que se magnifican al abrir los ventanales y correr los cortinados 
coloridos. La luz redescubre todo lo que me rodea despojando a las cosas y 
mostrando cuan agradable es que este amaneciendo que nos es poco, el 
espectáculo fenomenal del amanecer. Amanece entre cables enmarañados, 
ladrillos cocidos unos sobre otros adheridos con argamasas de toda factura, 
estructuras metálicas, códigos de convivencia, Hammurabi. Tag werden entre 
atentados dirigidos por actores de reparto y polvorines a la vuelta de la esquina 
semejantes a campos minados. Faire jour en esta mescolanza escatológica y 
desafortunada que amalgama los olores y que sintetiza los sabores aunque sigan 
floreciendo los frutos y los azahares aunque los congelemos intentando retener su 
halito. To dawn a pesar de uds señores algunos que sientan su culo sobre todo el 
resto sin razón ni antecedente alguno que justifique que así deba ser. Albeggiare 
sin precedente luminoso y transparente suena a música emocional de acordes 
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profundos interrumpidos por los campanazos de la iglesia barrial llamando fieles. 
Los balcones rebosan de macetas llenas de flores perfumadas y observándolos 
detenidamente son un micro mundo cada uno en sí mismo. Azares, margaritas, 
azaleas, frezias, jazmines de todo tipo, orquídeas, tomates cherry un placer para 
el ojo atento y contemplativo; esta última reflexión me lleva a confirmar que el 
caldo presenta diversas densidades evidentes, una micro corriente de vaho que 
humea a diferentes temperaturas. Por ahora la sopa no parece estar lista. 


Dormito, parezco dormido pero no lo estoy profundamente desciendo hasta ese 
nivel de ensoñación que me permite participar de todas las situaciones que se 
generan alrededor así las percibo como etéreas e impalpables como si algunos de 
los sentidos se desconectaran por milésimas de segundo creando lo más parecido 
al caos que se me ocurre. La mañana sube, los ruidos aumentan como un bullicio 
perceptible, las voces de los pájaros se acallan o pasan a planos posteriores. 


Estoy parado en un enorme espacio plano hecho de rústicos salitres blancos 
duros y rocosos, de esmerilados cuarzos arenosos y amarillentos que mezclados 
encandilan con el brillo que reflejan. Solo sal y arena, moldeadas y secadas al sol. 
Lejos veo figuras que se mueven parecen muñecos que se fritan en la salinidad de 
la situación moviéndose agitados por el sopor de la sal que es motor y depresor en 
sentidos opuestos. Considero insertarme en una inmersión más profunda para ver 
un poco más de todo esto, y todo esto no es más que un basurero industrial de 
chatarra y escombros, de cloacas desvencijadas terreno de ratas, de proyectos 
truncos, de ausencias injustificadas, de leyes incumplidas, de códigos que solo 
sirven para algunos de los cuales esos algunos pueden ser o tener algún parecido 
con los que sientan su culo sobre todos los demás sin justificación razonable. La 
sopa huele a fecundación in vitro, a medicinas químicas, a perfumerías baratas y 
desodorantes de piso fragancia pino o lavanda, todo esto cambia con una 
recurrencia y una velocidad asombrosa. En la basura se ven montículos de 
aparatos electrónicos desvencijados, en los campos se oxidan enormes radares 
en desuso, en los laboratorios los sistemas de alarmas giroscópicas y de espectro 
fotometría de absorción atómica, en los claustros los complejos paneles de control 
de sensores de radioactividad de ambiente y en los centros de investigación los 
extraños vehículos propulsados a energía solar e hidrogeno o la droga que puede 
curar el cáncer o el HIV o el ebola. 


De regreso tomo café confortablemente sentado en el piso. No tengo un peso pero 
tengo algunos aparatos de medición de laboratorio que me quedaron después del 
malogrado contrato con Iñiguez el gitano, ya caduco el convenio hace más de dos 
años, después de todo mi parte del acuerdo sobre formular las proporciones de 
silicatos para preparar los adhesivos que a él le interesaban estaba cumplida y en 
todo caso el no cumplió con los pagos finales. Puede haber una reserva de dinero 
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importante en aquellos aparatos inservibles para mi realidad. No tengo dinero y 
eso es preponderante. 


Tampoco es el final de nada, con solo recordar la condición en que viví durante un 
largo invierno en el sur en la tierra del fuego, no puede haber situación más 
desoladora que aquella y nadie murió por ello, solo caminábamos por la nieve 
escarchada charlando aprovechando las pocas horas de luz natural y con suerte 
algún que otro rayo de sol pálido, mientras dábamos cortos tragos de alguna 
bebida que ardía en el pecho evitando los engañosos jardines de turba y fumando 
algún que otro cigarrillo Galousis sin filtro mientras el mar gris plomo embravecido, 
tenebroso golpeaba las arenas costeras y el viento interrumpía el andar frenando 
nuestros pasos. La situación era tal que dos veces a la semana comíamos en los 
frágiles barquitos de pesca de centolla que coloreaban e ¡iluminaban la costanera 
de vista a la bahía y a las islas Palmer por cortesía de los buenos amigos 
marineros y capitanes a cambio de que al café tocáramos y cantáramos alguna 
que otra canción mientras ellos borrachos nos seguían el ritmo golpeando con 
cucharas y tenedores sobre la mesa o en las jarras vacías; valientes y pequeños 
hombres que se ganaban la vida arriesgándola ya que de caer al mar durante la 
operaciones con las redes solo tenían la opción de ingerir unas capsulas que 
llevaban colgadas en su cuello las que le permitirían durar algún minuto más en el 
agua congelada antes de que la sangre se les hiele en las arterias, en los vasos y 
en las venas. En tierra se comportaban como personas infelices pero alegres 
resbalando con sus botines en el hielo de las calles empinadas lo que de por si lo 
hacia todo más complicado. Así era todo por aquel entonces, dos veces por 
semana centollas con papas hervidas más ajo y perejil, los fines de semana nos 
alimentaban las putas y los travestidos del hotel de madera “Los Onas”. Milanesas 
entre dos panes y café con leche caliente a cambio de permitirles que proyecten 
su instinto maternal en nosotros y alguna canción de vez en cuando. Tan duro fue 
aquella situación invernal que no puedo dejar de mencionar la muerte por frio y 
congelamiento de una pareja amiga que empecinados en no abandonar su cabaña 
a medio camino entre las dos ciudades de la isla resistieron pero no calcularon la 
intensidad del invierno aquel ni la extensión de la duración de la estación. En esa 
época los considerábamos unos tontos irresponsables o tan solo un par de 
enamorados entregados a la muerte tras un pacto no escrito pero tácito si nos 
atenemos a las condiciones de la súper vivencia intentada, al fin y al cabo no eran 
más que dos chicos de la ciudad que fueron a la isla a procurarse el escondite 
perfecto y solitario para su amor. Hoy al contrario después de más de veinte años 
desde esa temporada de invierno austral los considero mártires y héroes de la 
causa del amor. El máximo premio al que puede aspirar todo ser humano, si de 
llegar a semejante reconocimiento se trataría la vida en definitiva, cosa que no 
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creo ciertamente. Una noble mención para un epitafio como por ejemplo. “Mártires 
y héroes del amor” 


Una más cálida remembranzas referida al amor también trae recordar la energía 
con que vivíamos y disfrutábamos en la sala de ensayo en el sótano de Harrington 
el tornero y mecánico del barrio que como un mecenas moderno anónimo y no sin 
tomar algún que otro riesgo proveía el lugar y la tensión eléctrica con una 
extensión desde el taller a las bandas zonales, era así que cuando nos 
juntábamos a tocar con mi hermano el cuervo y el loco Deepy la libertad encerrada 
se manifestaba de todos modos, eso sí que revivencia en el cuerpo y en el alma 
esa sensación de satisfacción y de momento esperado durante todo el día y 
disfrutado al fin al atardecer hasta avanzada la noche. Intrascendentes y divertidos 
en esa ceremonia privada y oculta, que no podía por fuerza mayor salir del reducto 


Por lo del dinero me siento mucho mejor, pensar en mi histórica estadía en la 
selva del Paraná guaraní y en esas circunstancias alocadas de muchas 
responsabilidades y confrontaciones, de caminos en picada que descendían aquí 
y allá hacia arroyos y estanques con cascadas naturales de agua dulce y pura 
como el néctar, de naturaleza exuberante por donde se quiera. Me transporta a 
una época de recuerdos muy vagos de mucha locura descubriendo toda la música 
que me gusta, de ananá con fetas asadas de dorado y choclos hervidos, de olor a 
cítricos y de tierra arcillosa que se adhiere a toda superficie dándole a todo un 
tinte ferroso casi infernal, de insectos perseverantes y reptiles tímidos y huidizos. 


Siempre que necesito ubicarme, cuando pierdo el equilibrio cosa que no ocurre a 
menudo para mi comodidad. Ahora mismo cuando algunos de mis sentidos se 
auto desconectan pienso mágicamente y casi por costumbre en los dos extremos 
de esta geografía, lugares a los cuales fui a dar con mis huesos y mi alma por 
varios años y a causa de diferentes circunstancias tan opuestas como los climas 
que presentan. Como el ying y el yang o el blanco y el negro o el frio y el calor 


Estoy en la calle con los aparatos dentro de un bolso marinero vistoso con un 
ancla grabada en estricto azul, me dirijo a la calle Koch es sabido que allí existe el 
mercado de estas tecnologías se me dificulta pensar con el estómago vacío, 
seguramente algún disparador similar movilizo el pensamiento filosófico de Marx o 
de Engels. Consigo rápidamente deshacerme de los tres aparatos y aceptando un 
pequeño descuento en el regateo de veinte por ciento el comerciante me paga al 
contado el dinero, parece bastante para sostener este estado de cosas durante un 
mes tal vez. Salgo seguro de haber perdido en la cuenta. No importa. Nada puede 
condicionarme, ni detener mi marcha decidida rumbo al departamento de mi amigo 
el doctor, recién acostumbrándonos al nuevo título universitario que ostenta 
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aceptando la distancia ética al menos que se establecerá a la larga durante el 
transcurso de nuestras vidas de aquí en más. 


Abre el ingreso Elsa su madre que está cocinando, él está con sus ojos sin abrir. 
Elsa recrimina por el desorden y los guardapolvos y chaquetas sucias esparcidas 
por la sala de estar, se percata de que estoy ahí y acepta pagar el precio por los 
omelettes que huelen desde la cocina agradeciendo que su madre además le 
realiza las compras y le paga las cuentas. Se alegra de verme sentado tranquilo 
esperando para darnos un banquete con un buen vino tinto y pan recién horneado, 
pero le encanta dejar tirado sus calzones sucios de caca, pis y semen por toda la 
casa y le encanta que haya venido a visitarlo, que nos hace bien a ambos. Los 
manjares que olían desde la cocina me tenían abstraído por completo, de la 
cocina proviene una bandeja con unos crocantes rabas de calamar y un par de 
copas de vino tinto natural. Silencio. Copas chocan y risas en aumento. Por lo 
pronto quiere saber si escribí algo nuevo en estos últimos meses como si fuera mi 
mecenas, le hago saber que me ocupo de las miserias humanas, de las tragedias 
individuales, de la incógnita respecto del combustible que usaron los babilonios 
para cocinar sus delicados ladrillos cerámicos azules imitando el aspecto del 
lapislázuli, de los aspectos más intrincados de la memoria retentiva, de algunos 
textos yaquis de centro américa, de culturas desaparecidas, de las pruebas que 
demuestran que Cristo no existió, trabajo dimensionando el potencial efecto de las 
experiencias atómicas de Nagasaki e Hiroshima el infierno en dos minutos. 
Doscientos mil muertos por quemaduras, hemorragias, cánceres, malas 
formaciones y mutaciones nunca vistas parece que desde el año 1945 a la 
actualidad los arsenales atómicos se incrementaron en un dos millones por ciento. 
Nos servimos más vino y degustamos los exquisitos omelletes de huevo, queso y 
jamón crudo, mi amigo se ve muy interesado en mis investigaciones, así que 
continuo con mi rollo, retomo en cualquier lugar del discurso refiriéndome a unas 
fotos que encontré en unos cuadros antiguos que Aria compro en el mercado de 
las pulgas, en estas fotos le pareció reconocer algunos parientes de su padre que 
se apellidaban Della Croze o sea Marrone, Galiffi. Rosario la mafia en la pequeña 
chicago y que esto me despertó interés en investigar la historia de estos hombres. 
Degusto alguna porción del banquete. La misma mierda de siempre, dice con su 
voz temblorosa y pausada, con lo cual coincidimos de pleno. Por mi parte más 
veo más guerras que desparraman sangre por todas partes y armamentos de 
mayor sofisticación aportando a la catástrofe menos humana. 

Se trata de revolcarse en la basura del mundo, en la pestilencia de las calles 
contaminadas y extraer de esto la estructura del discurso descarnado y retorcido. 
Hasta que lo ojos se cansen de ver siempre lo mismo. 


- Toda la mierda que escribís es muy dramática, le falta algo de humor. 
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Dice mientras cuenta las veces que mastica su alimento, se lo ve un poco loco. 
Algunas respuestas las guardo para después de comer o tal vez para siempre de 
ser necesario. 


Ya para cuando me sentí un poco mejor con mi panza requiero de un humeante 
café negro y una copita de coñac, ya más suelto de lengua explique que solo se 
trata de ser lo más original posible de un buen intento de respetar las cosas tal 
como se ven, de que Dios tal vez este en todas las cosas. No se? Solamente yo 
puedo ver las cosas como yo mismo, nadie más. Larga el rollo de la guardia de 
emergencias del hospital, eso sí que es naturalismo puro, enumera cirrosis, sida, 
calamidades, infecciones bacterianas, amputaciones, miembros dislocados, 
sangre, tejidos que se cristalizan y tripas obturadas. 


Repentinamente estamos hablando de dada Baudelaire y Breton. Un bar en 
Zúrich, Tzara, Arp y Janco dando origen a un manifiesto libertario a pesar de estar 
en contra del principio de los manifiestos, después sobre nihilismo y Emile Cioran. 
Anarquía. Irracionalidad. Amoralidad y primitivismo. Arte rebelde y subconsciente. 
Más tarde me acusa de escribir todas estas pavadas por ser incrédulo, de que me 
creo toda la inmundicia de este mundo de putas baratas de cristal y cartón sucio y 
mal pintado. Prefiero que vuelva a los intestinos perforados, al aceite tibio de a 
gotitas en el oído doliente del niño, a los tegumentos, a los analgésicos, a los 
ligamentos, a las artrosis deformantes y al ADN; cualquiera de estos temas me 
parecen extraordinarias oportunidades de comunicación y atiendo concentrado 
cuando un tema sale de la ronda de lo habitual. 


Mientras el doctor habla por teléfono con alguien yo observo un enrome libro que 
está sobre la mesa sus hojas asemejan ventanas en las cuales se ven ulceras 
pustulantes, tejidos humanos abiertos e inflamados, miembros informes rotos e 
irreconocibles, ganglios descompuestos, granos sanguinolentos y cartílagos. 
Hojeo otra revista en cuya tapa se publicita, a través de anaranjadas fotos un tour 
a la zona de Ur y Nínive un viaje de medio día por el desierto y se llega a la cuna 
del pensamiento clásico maniqueo, el equilibrio del bien con el mal, unas páginas 
atrás estuvimos por Babilonia y rápidamente vuelvo allí. 

El doctor cuelga el teléfono y viene hacia el sillón. 


- Era Flores ¿apareció el fantasma? 


Va a la cocina, su madre ya se fue; regresa tirando algunas ropas al piso dando 
rienda a su rebeldía, trae cerveza en botellitas verdes destapa dos de ellas y me 
ofrece una que espuma espesamente de blanco. Mucha avena observo. Las 
conserva desde el año pasado que fue la última vez que cocinamos, parece que 
Flores estaba proponiendo volver a elaborar. Quedo solo en la sala con el libro a 
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mis expensas para regodearme en sus imágenes realistas, desde la habitación 
escucho el monologo que aprueba y se desanima a la vez respecto de renegar 
con una nueva cocción de cerveza; ahora me incluye realizando algunas 
preguntas al aire. 


El libraco es un hermoso ejemplar de un manual de medicina práctica, anillado en 
dorado, unas 500 páginas de papel ilustración de 50 gramos y fotografías 
impactantes y estáticas, mientras lo hojeo no salgo de mi incredulidad mis ojos se 
mueven como montados en una nube que marca con su pasar el tiempo que tardo 
en cambiar de página. La humanidad sangrante, todos los disfraces ineficaces, el 
racionalismo de las vísceras, la escolástica perenne del musculo cardiaco, el 
empirismo de las venas colonizadas por algún virus y su proyección en la piel, el 
positivismo del cáncer degenerando el estado original de la cosas de la 
naturaleza, y así podríamos continuar desde el panteísmo volviendo a mencionar 
al tío Baruch para discurrir hacia el zen o el existencialismo hasta derrapar en el 
psicoanálisis. 


Que joder si se sabe que cuanto saco te hayas puesto ninguno corrige la joroba y 
algunos son incomodos al probártelos. Me siento un idiota montado en estas 
reflexiones persiguiendo algún tipo de desnudez absoluta de la pura pose, como 
ser afuera todo tipo de disfraz. En ese estado de cosas me pregunto qué es lo que 
lleva a los hombres a crear o a creer la creación, que nos impulsa a actuar o a 
creer la acción, a crear ciudades magnificas, a inventar y desarrollar maquinas 
productivas, a descifrar conflictos filosóficos, a producir obras de arte utilizando 
nuestra memoria. Tales actividades no parecen tener un sentido verdadero ni un 
objetivo fundamentado. No se puede remediar en absoluto ni la soledad ante la 
muerte ni la incomunicación humana y al mismo tiempo resolver esta cuestión en 
definitiva tampoco conduce a nada. La trampa esta lista, toda esta alocada e 
insólita fiebre por accionar nos pone frente a nuestra incapacidad de aceptar la 
monotonía como parte del vaso medio lleno lo que confirma lo carente de sentido 
de nuestra existencia. Ni el amor ni la guerra menos la religión ni ningún tipo de 
arte, drogas o cohetes al espacio; nada de eso posee en sí mismo la credibilidad 
suficiente. Me resisto a caer en la misma trampa que se devela en la trampa y 
sufro la duda de mi total conciencia de que las trampas son tan reales como 
variadas. Me elevo sobre ellas sobre las trampas y sobres las dudas y allí es como 
se me devela la verdadera falta de sentido de todo esto. Las fotos tortuosas 
siguen pasando una tras otra y mis ojos montados sobre la nube reflejan la 
angustia humana. 


Me cierra el libro bruscamente y me ordena que no mire más esas fotos 
profesionales, trae más cervezas frías me confirma que me veo decadente por 
completo que si me voy un poco más abajo se va asustar. Habla de amarguras y 


99 


tristezas tan profundas que tienen su propio vigor su fuerza intrínseca concentrada 
en la propia raíz de esos sentimientos. Me vuelve a preguntar o le pregunta al 
universo para que escribir libros, me aconseja respecto de que un libro para ser un 
libro debe ser una amenaza para el sistema, no me aclara que tipo de amenaza 
pero se lo ve muy transgresor diría que enojado con el establishment, ahora la 
tragedia eso es otra cosa la tendencia a la melancolía es otra cosa muy diferente y 
que no es una acusación que me hace. Se alegra de vernos bien, es doctor y lo 
pone de buen humor ver que la gente está sana. Al parecer Flores viene hacia 
acá, esta noche quiere invitarnos a ver lucha libre japonesa y además quiere que 
volvamos a fabricar cerveza. 


Subimos al auto de Flores, me pregunta por Aria lo pongo al tanto que sigue de 
viaje en Europa insiste en que elaboremos unos litros de rubia Inglesa este fin de 
semana, casi me saca el compromiso, después de todo que más hay para hacer 
que poner la cebada a hervir como los babilonios hace 5 mil años. Van hasta 
debajo de la marquesina y en la ventanilla compran las entradas, reclino el asiento 
y me tiro a descansar y me sorprendo de que nunca en mi vida haya visto lucha 
libre y menos japonesa. Están de regreso me hacen bajar y nos vamos caminando 
a comer algo parece que faltan dos horas para el show, saben hacia donde van. 
Pizza La Spezzia. Unos café otros flan con crema, unos van al baño a desalojar la 
vejiga el clima es de absoluta satisfacción, todos reímos; aquí ríen los mozos y las 
mozas, la cajera y los maestros. Flores se dirige al mostrador precisamente hacia 
la joven pelirroja de aspecto italiano de hermosas tetas dentro de su remera sin 
mangas a rayas gruesas blancas y azules que no mostraba rastros de su 
transpiración pero si un aroma almizclado que permaneció durante unos segundos 
después que nos sirviera la comida. Flores elogia sus pizzas mira sus tetas y se 
saborea entre dientes, arrastra su voz para decir una palabra u otra no importa el 
significado, ella parecía contestar en italiano y no entender claramente el 
castellano, a Flores esto lo estaba montando en un frenesí de conquistador, le 
pide que salga del otro lado del mostrador para verla entera, se niega aduciendo 
que no estaba presentable que estaba trabajando o que su enamorado estaba 
cerca. Flores regresa a la mesa, nos pide que le confirmemos si efectivamente lo 
que él había visto cuando la pelirroja vino a traer la comida y las cervezas 
respecto de que no tenía bombacha y que todo su atuendo era esa playera sin 
mangas a rayas. Deliberamos un rato entorno las virtudes de la señorita, hasta 
que vino a la mesa a cobrar Flores hurga en su billetera para abonar el doctor y yo 
tratamos de verificar algo de lo hablado, en efecto no tiene bombacha y bajo su 
remera se dibuja su pubis triangular, se mueve en forma provocativa adoptando 
poses que resaltan su cola con forma de manzana, para cuando sus enormes 
tetas blancas pasean frente a nuestra miradas y Flores está al borde de la 
incontinencia; nos levantamos y nos marchamos ya a esta altura un pedazo de 
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hombretón salió desde atrás de la barra dirigiéndose a nosotros. En la calle 
caminamos de regreso al lugar, veo una cabina de teléfonos y me detengo a hacer 
un llamado mientras ellos esperan afuera. 


Disco el número de la casa de Aarón. 


- Hola ¿Sonia? Me apuro al escuchar una voz de mujer al audífono. 
- No. Me dice la voz al otro lado. Debe llamar en un par de horas. 

- Disculpe ¿Podría decirme quien es usted? 

- No. ¿Y qué le importa? 


Lacónica y terminante. 


Al llegar parece que todavía no empieza la cosa ya que hay mucha gente en la 
calle, bebiendo, fumando y socializando. Gente deambulando de un lado a otro, el 
sitio es un galpón cuadrado con techo en forma de tinglado parabólico de unos 50 
metros de lado, la iluminación va de muy tenue a inexistente en las afueras, Flores 
aspira dentro del auto saca una petaca de ginebra y todos damos sorbos cortos. 
La jungla representada en esta gente que nos rodea, pelos parados a fuerza de 
gel, gominas y resinas plásticas, cabellos pintados de múltiples colores, hojas de 
afeitar y agujas colgadas y atravesadas en la piel de la cara, alfileres de gancho 
oxidados, tachuelas negras y plateadas, medias de encaje negras, ropa 
desvencijadamente rota, miradas extraviadas pintarrajeadas, desprejuicio por la 
división que genera la felicidad entre unos y otros. La música que provenía del 
interior se escuchaba muy fuerte. Quise preguntar a Flores de que se trata, él se 
adelantó dejándonos atrás, el doctor se ríe agradado por el asunto mirando 
alrededor como buscando gente conocida, todas las personas parecían estar 
locas en este lugar una extraña concurrencia para asistir a un espectáculo de 
lucha. El sonido inhibía cualquier posibilidad de comunicación verbal. Nos 
apoyamos en una barra de cuero donde todo el mundo bebía copiosamente. El 
bistró era un night club, del tipo del Feeber yellow eye of cat de Hamill estábamos 
en un sótano cosa que no note ya que al ingresar fuimos descendiendo pero 
lentamente, la humedad se hace notar en la respiración, hay sectores en los 
cuales el humo es tan espeso que las personas no pueden verse a la cara, en los 
techos cuelgan luces difusas y en el medio penden un enorme globo decorado con 
espejos pequeños y rectangulares que reflejan en todas las direcciones debajo del 
globo algunos parecen balancearse aletargadamente danzando en las esferas. 
Dos chicas hablan con el Doctor una de ellas lleva el pelo cortado en diferentes 
mechones de largo con la raíz oxigenada y algo rojo o azul, la otra rubia platinada 
con un corte de tablero de ajedrez de uno de sus lados y algunos tonos finos 
cenicientos y violetas; Me participan de la charla, yo digo algo acerca de sus 
tinturas, una de ellas sin entender de que hablo sonríe desprejuiciadamente, 
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mientras yo pienso que bien podrían presentarse en un concurso de cortes y 
peinados raros lo que es más la mitad de los que están acá podrían hacerlo. El 
doctor se me acerca al oído y me pregunta cómplice si me gusta, busca mi guiño 
sonríe con su media sonrisa heredada de los españoles. En busca del baño me 
tropiezo con tribus de persona fumando y agitándose entre ellos, empujo una 
puerta vaivén busco donde mear veo bolsitas de plástico desparramadas por el 
lugar mucha gente tomando del reverso de su mano algo depravado sobrevuela la 
escena, hago lo mío y me voy de ahí presiento que en unos segundos más 
algunos comenzarían a tomar ácidos y a inyectarse extraños líquidos en sus 
venas para posteriormente empezar a caerse muertos frente a mí. 


En la barra de cuero donde todos seguían bebiendo mis amigos ya no estaban, al 
fondo sobre un tablado unos monos se agitaban en la penumbra el que cantaba lo 
hacía en inglés y según decía parecía estar preocupado porque no lo entendían, 
los músicos sonaban muy compactos varias guitarras, bajo, vientos, batería, 
cámaras de eco para cantar que el tiempo no puede cambiarte, que el dinero no 
puede cambiarte y que él no tenía ni la más remota idea de que cosa podría 
cambiarte y que como en estos tiempos todo parece estar en el aire el necesita un 
verdadero cambio en tu mente que ni las drogas ni las religiones podrán hacerlo, 
que la ciencia tampoco nos servirá para cambiar, inclusive ni siquiera ver lo mismo 
que él nos cambiara, que el trata de ser claro y transparente al comunicarse pero 
que nosotros no le prestamos la suficiente atención, que él seguirá apuntando a 
nuestro corazón. Abajo los chicos saltan y se montan entre si golpeándose 
sugestivamente algunos desquician y se bajan sus pantalones y muestran el culo 
en el borde del escenario hasta que alguien lo baja, el cantante escupe y blastema 
a parte del público que parece escupirlo a él también desde la gradas superiores, 
el saxo intenta prender un faso refugiado atrás del parlante, vuelan algunas 
monedas, una zapatilla, una bandera, unas chicas suben a bailar desnudas y el 
cantante se saca la remera y se limpia las escupidas y otros líquidos que le 
arrojaron se quita sus anteojos redondos de soldador ultravioletas los arroja al piso 
y los empieza a pisotear durante el resto de su estadía en el escenario. 


Salgo voy hacia el auto espero mientras sigo escuchando la música que brota del 
galpón sin contención, cuantifico en cuanto se vio afectado mi disfraz ya que si de 
esto se trata asistí a un compendio completo de la especialidad en un desfile 
agitado, humeante, denso y caluroso de egos, poses psicológicas prototípicas, 
actuaciones memorables, mascaradas indefinidas y disfraces maltrechos. 


Dejamos al doctor en la clínica del hospital y seguimos rumbo a su departamento, 
todos reíamos las chicas se veían algo drogadas según mi parecer, Flores no 
perdía oportunidad de guiñarme el ojo, el automóvil se desplazaba por este viaje 
eterno las chicas se besaban en el asiento de atrás, la locura y la sangre se 
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conmueven y el cerebro en cierta forma se embota, el descenso a los más 
viscosos infiernos, a los besos negros, la compulsión de los líquidos presionando 
dentro de los genitales, la lengua besando manos calientes y cuerpos agitándose 
salvajemente, la naturaleza humana desprovista de toda inhibición, los labios 
posados en senos tibios a punto de estallar en éxtasis. Al final la chica se agita 
como bailando una danza de origen dudoso o muy original dando grititos de placer 
afinados con un toque de desesperación por algo que ya llego y que volverá a 
llegar, el viaje eterno uno de los rituales del destino incierto en procura del 
completo placer terrenal, un leve viaje que va en el mismo sentido que la creación 
y cuya orientación es el final. Le petit mort. 


Fumo recostado en el sillón de cuero, afuera esta caluroso, esto que acaba de 
ocurrir se siente gastado y va perdiendo sentido, paso por delante de su cuerpo 
que ya no me atrae tanto a ella no le importa en lo más mínimo creo que yo 
tampoco le importo mucho, en el baño abro los grifos de la ducha enciendo el 
calefón y el agua brota caliente y relajante así es que me sumerjo en el cambio 
estático del agua, por entre la puerta del baño abierta escucho voces y la 
cerradura de entrada que gira, una de las chicas está vomitando en cuclillas en el 
bidet no entiendo como entro sin que me diera cuenta, salgo de la ducha y me 
esmero en asistirla, enjabonado se me resbala entre las manos la chica punk que 
estaba con Flores me mira y se ríe como una lunática mientras vuelve a sus 
arcadas y compulsiones estomacales, trato de que no de la cabeza contra la loza 
blanca o busco algún perfume en las gavetas para hacer que huela, puteo por lo 
bajo a Flores y a la reconcha de su puta hermana, con una mano tomo su frente 
sudorosa y blanca como una tiza con la otra mano balanceo el frasco de perfume 
de agua colonia frente a su nariz; reacciona como en un sobresalto de alguien 
atemorizado por lo que ve me agarra la pierna por el muslo usando ambos brazos. 
Convulsiones interminables, vómitos de bilis verde viscosa todo un fluido acido 
que le provoca algunas quemaduras en los labios. La calmo la sostengo parada 
bajo la ducha de agua caliente parece agradecida. En el hall se escucha la música 
fuerte ruidosa y trash. ¿Y qué horas es? La chica se sienta en la bañera por su 
cuenta y yo escucho la música alguien canta acerca de vender niños por miles de 
dólares para la prostitución o la ablación de órganos, un trato altamente tenebroso; 
mientras a través de la ventana del baño se ve ese punto de inicio del amanecer 
en el cual el sol aún no está pero la luz ya alcanza para diferenciarse de la noche. 
Miro por la ventana al sur algunas personas están saliendo para sus trabajos y 
quehaceres diarios son quienes para lo que todo vuelve al comienzo para después 
regresar tras la jornada, por esas calles del suburbio oscuras y húmedas por las 
zanjones atascados de agua turbia y por momentos aparece alguna luminaria 
perdida que se ha salvado de ser destruida por una pedrada nocturna de bronca 
juvenil incontrolada y de caótica dirección, componen el cuadro las guitarras que 
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suenan en el hall arrastradas y compactas carentes de toda melodía rebosantes 
de chillidos y ruidos agresivos al oído; en las esquinas bandas que se adueñan de 
la calle aprovechando la libertad y la impunidad de la noche con navajas afiladas y 
toda una parafernalia que hasta implica moda, tatuajes, tachuelas, armas, cueros, 
alfileres adheridos en las orejas. Solo chicos andando por ahí en autos robados 
haciendo extrañas transacciones en aquellos lugares más insospechados y tal vez 
los más iluminados en la noche, mientras la música suena más armónica y unos 
niños cantan a coro en contra de las escuelas y acerca de que no les hacen falta 
las instituciones. 


Silencio repentino no más música, pasos firmes y marcados, la voz del doctor 
puteando y blasftemando los gritos se intercalan con los pasos perturbadores 
menciona a Flores como el gran hijo de puta de siempre y lo responsabiliza del 
desorden que hay en el lugar, el otro desde el sillón intenta alguna explicación que 
no alcanza ni a proponer, el doctor jura que esta vez lo matara de un tiro. Apago 
las luces del baño y me siento apoyado en la bañadera, a juzgar por el silencio tal 
vez alguno ya haya muerto o alguien estaba a punto de morir. Escucho que 
revuelve en los placares de la habitación. O no! está buscando su arma calibre 22, 
por suerte su madre se la quitó hace unos meses durante el último brote en un 
descuido y la llevo a la baulera de su edificio. 


- Por ahí debe andar el otro escriba, lamiendo algo para sacar una historia. 
vos también flor de hijo de una y mil putas salí del escondite, para vos 
también va haber balas, podes escribirte todo esto en la punta del dedo 
mayor y después te lo metes en el culo como un rollito. 


Flores parece tener controlado el asunto le habla y le sirve café caliente que 
preparo raudamente le explica que buscar la bersa 22 no tiene sentido ya que 
todos sabemos que su madre se la llevo y la escondió por su seguridad. 


- La vieja se preocupa por vos, no te ve bien, tiene miedo por vos, sos su 
único familiar cercano. 


La chica de la bañera ya estaba optima y parecía querer comenzar de nuevo la 
gira, encendí la luz; llame al doctor él tuvo una estupenda erección al ver a la 
chica desnuda y mojada ella se agacho y comenzó a rozarle su nariz por el 
miembro, la otra putita ingreso al baño a lavarse los dientes y la cara como si 
nada; las tetas le colgaban algo sobre el lavatorio: Los tres terminaron dentro de la 
bañadera yo me salí hacia el hall secándome el cuerpo y vistiéndome. Al salir del 
baño secándose las chicas parecían dos sanguijuelas adheridas al cuerpo del 
doctor quien parecía lord Byron envolviéndose en su bata de toalla bordo, ellas se 
masturbaban sobre la alfombra acariciando sus pieles suavemente, sus clítoris y 
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sus pezones rebosaban lujuria, se dejaban llevar como si fuera una coreografía 
varias veces ensayada y de tanto en tanto nos miraban para ver si estábamos 
atentos a su juego o si nos calentábamos hasta una llego a decirnos que les 
encantaba bajar pijas mientras se relamía pasando su lengua de ventosas por sus 
labios algo chamuscados y resecos, a tal punto tomo relevancia el espectáculo 
que una mano enredaba el pelo colorido grueso y húmedo mientras el dedo mayor 
de la otra mano rodeaba firmemente sobre su sexo ese botón rosáceo y violáceo 
hasta retorcerse de placer. 


Por fin el doctor les sumistro unos ansiolíticos en gotas para que se duerman a 
pedido de ellas mismas, ambas parecen dormidas abrazadas a las almohadas 
simulan ser inofensivas. Dice que tiene noticias para nosotros dos, Flores hace 
que escucha atentamente. 


- La petisa de culo blanquito y sequedad en la comisura de los labios tiene 
gonorrea y vaya a saber qué otra cosa. Me lo reconoció en el baño cuando 
lo note. Ahí mismo se sacó la dentadura postiza, se puso crema dental en 
la boca y me la chupo hasta hacerme acabar. 


Una posible adquisición por parte de Flores de alguna cosa sexual no era buena 
noticia, mucho menos lo era si están enfermas ambas. 


El viaje eterno siempre llevándonos por lugares inesperados donde la introspectiva 
solo puede aliviar las contusiones del trajinar del recorrido andado, en algún 
momento volvió la música desgarradora y la conversación se escuchaba amena 
se había sumado la chica de la dentadura postiza que desnuda y acalorada se 
desparramaba en la alfombra y más tarde la otra, la de la incógnita de la que 
verifico que tiene su culito redondo intacto como hace un rato levemente empinado 
bajo la curva abrupta de la cintura. 


Las mujeres se acicalan en el baño alguien propone salir a buscar algún bar para 
tomar algo a escuchar un poco de música, a sumergirnos en otra parte del caldo. 
El doctor blande en el aire un periódico enrollado en donde propone buscar 
espectáculos, la chica de los mechones coloridos le gustaba realmente estaba 
todo el tiempo atento a ella, Flores le quita el periódico en el aire y asegura que el 
lugar al que iremos no publicita en los diarios. 


Bajamos. En el auto se abren puertas se cierran puertas en el silencio de la noche 
estacionados en la plena oscuridad en esta ciudad que se revuelve en si misma 
decepcionando las mejores intenciones abortando mágicas situaciones algo 
habituales en un viernes a la noche. Andamos cruzando grupos de chicos que en 
las esquinas se divierten rompiendo, incendiando y destruyendo cualquier cosa 
que este por ahí, casas, ventanas, puertas, automóviles combustionados a base 
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de ir por la vida bebiendo pociones de su propia sangre, pintando los muros con 
consignas personalistas con significación puramente individual y de forma 
anárquica por lo súper puesta, lo que deriva en un bodrio digno del estado del 
caldo de este último verano, actúan de una única forma que parecen conocer, es 
inexplicable que el temor no nos paralice sin dejar de estar atento a lo resbaladizo 
de los adoquines en tiempos de verano, llueve en abundancia y nosotros vamos 
por ahí en busca de un capricho; no puedo ver por donde conduce el auto, en el 
asiento de atrás conversan amigablemente, el doctor les cuenta de lo tenso y 
frustrante de tener que operar cuando el pulso empieza a fallar y los pacientes se 
mueren, que a pesar de todo eso era lo que le gustaba que lo mantenía en el filo 
de la navaja y a tiro de la muerte, de la 0z y del conocimiento de la certeza de 
saber siempre en qué lugar la muerte ronda sin perderla nunca de vista 
controlándola en cada instante. Las chicas parecen interesarse haciendo 
preguntas, él se ve atendido y le encanta que lo consulten cuando está de buen 
humor. Flores me pide que maneje se queda dormido ni bien arrancamos. Nos 
mojamos un poco hasta alcanzar el toldo plástico de la entrada del lugar hasta 
donde Flores nos arrastró el lugar resulto ser un semi sótano mal oliente con tufillo 
a inescrupulosidad de paredes húmedas y revoques descascarados, al fondo un 
escenario de un par de metros muy mal iluminado en el centro cuelga una bombita 
amarillenta bajo un plato metálico de medio metro de diámetro unas moscas 
sobrevuelan la lamparita que es tan tenue que ni siquiera quema a los insectos 
que saltan sobre ella como en un juego. Copas para todos, bastante gente para la 
hora, clima de relax de cementerio, decorado apocalíptico y cavernoso, de algunas 
paredes crecen pequeñas plantas y hongos, la vista y los demás sentidos se van 
adaptando pausadamente a la nueva configuración del entorno. Veo como la chica 
de la dentadura postiza está sentada en las rodillas de Flores y se le mea encima 
por entre las piernas de él. Así me dormí sentado en la silla con el vaso de vino 
en la mano sobre la mesa. 


Alarma, me despierto de golpe por el ruido bullicioso de Flores que festejaba y se 
reía hasta el límite del infarto ya que resulto ser que a la chica de la dentadura 
postiza le gustaba hacer reír a la gente así que ante la risa de Flores ella 
respondía levantándose la blusa y mostrando las tetas a todos los comensales, 
las miradas de todos estaban puestas en nuestra mesa. 


Con un piano cruzado de pared muy sutilmente ejecutado, una guitarra y armónica 
burdamente utilizadas comenzaron a tocar blues un par de pájaros desalineados y 
algo borrachos al parecer; en nuestra mesa y zona de influencia continuaba la 
juerga y nadie escuchaba; ella está bailando sobre la mesa sin blusa arqueándose 
sensual se quita la dentadura y comienza a felar el pico de una botella usando sus 
labios lastimados y su lengua viperina baila al ritmo del blues que suena denso 
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desde el fondo mientras ella salta desnuda y descalza de una mesa a la otra 
dándole a oler sus partes a los embelesados convidados, el clima estallara en 
cualquier momento, uno muy ebrio tanto que no podía levantarse de la silla y de 
hacerlo se desmayaría intenta agarrarla y hacerla suya tal vez en su intención. 
Flores también muy ebrio lo quiere sacar a la cancha a pelear mano a mano y se 
arremanga como en el barrio cuando era pibe, esto es de locos. 


Al fin el dueño se cansó y nos echó a todos a la calle incluido el borracho que no 
podía sostenerse, es más el tipo salió colgando de mi brazo sin conocernos en la 
vereda con el aire en la cara lo dejo caer cosa que efectivamente hace, yo apenas 
podía con mi humanidad. 


- No lo sientas, no te preocupes. Total tu verdadero problema es que no 
sabes adónde vas... vos apunta bajito y seguí la flecha... uh!!! me rompí la 
cabeza. 


La testa del perfecto desconocido sangraba por el costado chorreando sobre su 
ojo derecho, se me antoja que este podría ser el hombre de cabeza de tabla de 
lavar de Miller. Flores me pide que maneje y me tira las llaves del auto se queda 
dormido ni bien arrancamos de salida llevamos a las chicas adonde quieran 
decidieron quedarse con el doctor hasta mañana. 


La tragedia humana comienza a recuperar la actividad, la vejez, la enfermedaa, la 
contaminación, la falta de precaución se potencian por todas partes y en todas las 
direcciones como si fueran una mezcla rara de gases que van adoptando la forma 
de lo que los contiene; en otro grado de intensidad se va convirtiendo en una 
mixtura de fluidos volátiles como el éter hasta flujos densos como aceite quemado 
y oxidado por las sucesivas frituras. La sopa espera por nosotros para incluirnos 
en su lista de ingredientes. 


Desayunamos en la costanera mi amigo se ve bastante mejor, al menos coordina 
puede ingerir y hasta sostener una conversación. Edgard me revuelve el dedo en 
la llaga ve aterrizar y despegar aviones y recuerda la tarde en que vinimos a 
despedirla ya pasan dos meses aproximadamente de eso. Afirma que viajaba por 
la muerte en un accidente de carretera de varios miembros de su familia. ¿Cómo 
sabe él algo que yo desconocía por completo? Asegura que lo hablamos todos 
juntos en el auto de camino al aeropuerto. 


Hace varios días que no estoy en el departamento, es una suerte que no 
tengamos mascotas, digamos un gato o un perro ni canarios ni ningún tipo de 
pájaro enjaulado. Abro, debajo de la puerta hay cartas y otras notificaciones el 
resto está tal cual lo deje, algo más de polvo en el piso de madera y una gran 
cucaracha patas arriba en la entrada de la cocina, pienso que ahí quedara hasta 
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que la descubran las hormigas . Agua a las plantas del balcón después de todo es 
la única responsabilidad que me dejo, las flores no están bien y entre las 
correspondencias hay una carta de Aria desde Luxemburgo. ¿Qué hará ella en 
ese lugar? Leo. 


Esta es toda la realidad que puedo percibir y no se trata de volcar notas sobre 
papel, hace días que pienso hacerlo, ni siquiera es importante que te llegue a 
pesar de que ahora la debes tener entre tus manos trato de decirte que mejor 
estaría extraviada o se borre o desaparezca. Fuera de toda justificación. Aquí todo 
transcurre tan rápido me veo arrojada desde una terraza al vacío desde gran 
altura y mientras voy cayendo voy viendo y vivenciando lo que ocurre en cada 
ventana que voy dejando atrás o arriba, cada conflicto y miseria, cada sonrisa y 
prejuicio. Cada una de las muertes allegadas nos pone más cerca del universo 
inconscientemente, no entendemos el porqué de nuestro dolor y anteponemos la 
resignación. Las muertes cercanas y la vida que tenemos pasan rápidamente. 
¿Estás viendo los árboles del parque? La palabra destino se resignifica en la 
palabra final para nosotros. Para que estar aquí si lo nuestro es estar en otro 
lugar. Pienso al ritmo de los relámpagos que se truenan el cielo en este momento. 
¿Cómo están las frezias del balcón? Extraño su perfume, ese aroma... 


Guarde la carta en el sobre es algo extensa. Mañana temprano me tengo que 
deshacer de mi empleo, ese contrato desequilibrado que firme. Estoy cansado de 
ellos y parte de ellos desencantados conmigo, no veo la manera de sostenerlo. 
Llevan cuatro meses sin pagarme los avances vencidos y es suficiente dinero 
como para mandarlos a cagar de una buena vez. La lectura me dejo inquieto. 


Antes de salir mientras tomo un café escucho la radio y me recorrí todo el estar 
montado en los patines de lana, la madera se siente muy cálida en los pies una 
voz cantaba algo así como ¿Cómo podrías dejar de sentir? 

En la calle me resguardo de las aves y los pájaros desconfiable mente oscuros los 
marrones pequeños gorgojan como parloteando unos con otros como si estuvieran 
tramando algún plan para conquistar el mundo. 


Sentado en la butaca del laboratorio me dormite llegue demasiado temprano, en la 
planta los operadores se despabilaban luego de la jornada nocturna que termina. 
¿Qué hora es? Me despierto. Mejor preparo café, enciendo el bunsen las llamas 
que dan este tipo de mecheros es potente y concentrada regulo el ingreso de 
oxígeno y los dardos simétricos fluyen celestes azulados transparentes; mientras 
bebo cierro los ojos y veo las imágenes recientes que tengo en la retina la de un 
cortejo fúnebre que me acabo de cruzar antes de ingresar al edificio interrumpe mi 
digresión la voz de la recepcionista eléctrica llamando al ingeniero Rodríguez por 
el intercomunicador que es un hermoso aparatito gris marfil de plástico con 
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micrófonos ranurados, varias líneas de modulación, múltiples códigos en botones 
de colores. Por mi podría enviar comunicaciones holográficas a marte, regular las 
guerras automáticamente, incluso darle de comer a todos los niños hambrientos y 
famélicos de África por ejemplo, que puede seguir sonando la chicharra que no la 
voy a atender. Ahora la voz de Rodríguez, pregunta si estoy ahí o sea ¿Estás ahí? 
Agrega. Boludo, dale no jodas, voy para allá. 


- Sos jodido eh. ¿Por qué no le atendes el contestador a la gorda? Carlitos 
se la coge y ella le gusta llevar y traer. ¿Me pasas un café? Yo la llevo bien 
las veces que la necesite me cubrió con los jefes impecable y con mi mujer 
maléficamente. ¿Dame un cigarrillo?. Me voy a morir si sigo fumando. No te 
olvides que a las diez hay que subir. 


Lo dejo y salgo a caminar por la planta, entiendo que estoy algo shokeado por el 
contenido de la carta, me voy a distraer tengo que estar atento a la reunión que 
está al caer, me cruzo y me saluda con una enorme sonrisa el señor Juárez que 
es responsable de la limpieza y el orden en general del lugar, siempre se lo ve 
sonreír justo en el límite que no permite preguntarle de que carajo se ríe todo el 
tiempo. Nos movemos al patio fuera del alcance de las cámaras de seguridad y 
charlamos. Me recordó que era hombre de campo que vivía a dos horas de auto 
del trabajo pero que amaba el campo y los jaulones de pajaritos, los gallineros, el 
chiquero, la jaula conejera, las vaquitas...todo iba en ese tenor... hasta que la 
avena había aumentado varias veces y alimentar a los caballos tenía su costo así 
que le puso elásticos de Torino a los carros y gomas recapadas para sacarlos en 
alquiler a un costo de dos millones al mes por carro. Orgulloso de darle trabajo a 
los cirujas. No me dice cuántos carros tiene eso me parece importante, se lo 
pregunto y parece no entenderme o no escucharme. Otra vez Rodríguez. Juárez 
se siente interrumpido por lo bajo mira y espera con sus ojos negros bien abiertos 
debajo de sus cejas tupidas y negras como el azabache, igual sonreí expectante. 
Juárez me muestra su recibo de sueldo el que extrae como un prestidigitador del 
bolsillo de su camisa ombú color acero. 


Me despido dándole la mano o no sé muy bien cómo y me dirijo al laboratorio y de 
ahí a la sala de reuniones el estar es lóbrego y oscuro todos los sillones y demás 
lugares para sentarse son de cuero negro rematados con acero inoxidable, en la 
mesa ovalada de vidrio veo unos ceniceros y una bandeja con café y algunos 
pasteles, detrás del sillón del gerente general una pantalla, un pizarrón y otros 
elementos para escribir y borrar. De un momento a otro todas las sillas están 
ocupadas, hablan beben café, fuman y comen los pasteles al ingresar el 
mandamás con sus guardaespaldas se hace silencio. Rodríguez por lo bajo me 
dice que todo está bien. Comienza a hablar y a desplegar información técnica y 
balances incompresibles. Los custodios no me sacan la vista de encima. Solo 
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tengo en mente acabar de una vez con todo esto. Tal parece que la reunión 
concluye todos se levantan para retirarse, el guardia más alto me pone una mano 
en el hombro y me invita a quedarme en el molde para mi tranquilidad Rodríguez 
también se queda. El dueño desde su sillón acolchado me presenta a los 
guardaespaldas, sus nombres son Ahmed y Haifas el más hostil me mira y me 
muestra la pistola que lleva en la cintura, desparraman sobre la mesa actas, 
contratos, recibos, recortes de periódicos, algunos casetes de cromo, fotos, pasaje 
de avión y facturas de hospedajes y de gastronomía; lo que parece a todas luces 
una pormenorizada investigación. 


Solo puedo pensar en la carta recibida y en que estoy obligado a contestarle algo. 
Las fauces del gigantesco edificio se abren y cierran despachando gente 
intoxicada e ingresando gente fresca y reinventada; todos ellos esperando que 
alguna guerra final arrase con todo esto, que una peste definitiva elimine a la 
plana mayor. Haifas da una chupada profunda a su cigarrillo y me lanza el humo a 
la cara. Se termina el siglo y todavía existen personas trabajando para otras sin 
derechos, explotados; hombres contratados por otros hombres para que a su vez 
sean enviados a que trabajen para otros hombres que no quieren que se los 
vincule. Despreciable esto del uso del hombre por el hombre, todo es una 
reverenda mierda y para colmo el matadero que está en los fondos a unas 
cuadras lo confirma a cada instantes dejándonos su vaho nauseabundo en el aire 
irrespirable. 


El gigante arrumbado se resiste a desaparecer y la química sigue vendiendo agua 
que es extraída gratis de la red pública para beneficio de tipos como estos que 
gastan en trajes y armas en un día el dinero que podría alimentar a miles y a nadie 
parece interesarle. Presto atención aparente a las palabras del uno, todos creen 
que escucho atentamente. En un momento ofuscado coloca una de las cintas en 
un reproductor y activa el audio, escucho mi voz y otra que me parece conocer. 
Soy señalado al tiempo que dice. 


- Yasabemos quién es usted. Esa voz que se escucha es la de Jacinto 
Severo Díaz, ministro del trabajo de la regional NOA. 


Ríe por primera vez en la vida y cree tenerme atrapado. La grabación es la de una 
reunión que ocurrió hace unos años en el NOA promovida por conflictos de trabajo 
y de seguridad en la planta productiva de la selva, recuerdo que la gente moría o 
sufría accidentes incomprensibles, yo era uno de ellos. 


Con el correr de la grabación voy recordando aquel tiempo. Un escritorio de roble 
incrustado en cedro digno de un príncipe me separa de la cicatriz de la mejilla 
izquierda de Severo Díaz, detrás banderas arrugadas en mástiles de punta 
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dorada, cuadros de tipos ilustres con patillas y calvas brillantes, una gigantesca 
biblioteca inerte y quieta más mobiliaria que informativa. Nosotros éramos un 
grupo de seis o siete responsables de algunas de las plantas que producían 
accidentes y contaminación al ambiente, no defendíamos algo en común, algunos 
tenían problemas con los gases de barrido de nitrógeno líquido en la planta de 
electrolisis y los incendios constantes, otros con los fluidos derivados del cloro y el 
sodio y así sucesivamente. Severo desafiante, autista, caduco e ineficiente habla 
sobre leyes que el gobierno recién asumido debe hacer respetar en virtud de la 
constitución de la nación de la escarapela y el escudo. Nosotros estábamos ahí 
porque la seguridad y la salud de más de 500 personas pendían de un hilo, 
además de la zona de influencia que albergaba decenas de miles de personas 
más y los peces que eran pescados por los pobladores del lugar hinchados como 
bolsas plásticas. 


- ¿Esa es su voz? Me inquiere Ahmed. 


La voz de Severo, que a esta altura era hijo bastardo de Edwin Blaquier y 
heredero en desgracia de los ingenios azucareros más poderosos del país, 
machacaba sosteniendo una postura definida de antemano, que un grupo de 
personas según cree la empresa está trabajando y pasando información a una 
serie de diputados recién electos, que estos a la vez habían sufrido algún tipo de 
atentado contra su vida y la de sus familias. 


- Las denuncias son serias y están documentadas, vea mi pierna sino las 
quemaduras de ácido sulfúrico que no puedo curar desde hace un tiempo y 
en la zona de campo trabajan miles de personas bajo presión de los 
gendarmes y los machetes de los capangas, todos los meses traen otros 
cientos del otro lado de la frontera cruzando el rio y deportan a los cientos 
que trabajaron todo el mes sin pagarles un céntimo ya que son personas 
ilegales. 


Si es mi voz le digo a la cara a los custodios musulmanes. La cinta reproducía y yo 
me sentía observado como un criminal en el banquillo. Recuerdo a Severo 
mientras hablaba y giraba la cabeza para mirar el cuadro de Blaquier que lo 
secundaba sobre su cabecera como buscando la aprobación de su padre ausente, 
bajo del caballo y puso los pies en la tierra, se lo escuchaba conmocionado por el 
sufrimiento de la gente, las tramoyas impositivas gubernamentales hacían su peso 
sobre los casi 80 años de humanidad de ese hombre con ínfulas de caudillo, su 
frente arrugada y toda su piel oscura y reseca, su peinado a la cachetada era un 
ridículo plumaje reseco y transpirado; comenta algo acerca del trabajo en los 
ingenios de cómo la gente allí solo trabaja por el agua y la bolsita de hojas de 
coca. Para que más yo mismo apago el reproductor. 


111 


- ¿Adónde se va con esto? 
- ¿Ir? A ninguna parte se va con esto, pero y esto. 


Comienza a desparramar los recortes de los diarios La capital en donde aparezco 
acusado de extremista y revolucionario conjuntamente con otros individuos, me 
alcanza los pasajes y las facturas de mis viajes por el norte del viejo continente 
cuando fui enviado por la empresa a dar y recibir entrenamiento técnico sobre 
experticia y nuevas tecnologías cosa que duro unos tres meses como después 
notaremos, fotos mías ingresando a la cámara de diputados de la provincia y 
cenando con algunos de los legisladores mencionados. 


- Acá esta su liquidación final, es un buen numero. Una pena siempre tuve 
expectativas en usted 


Solo mire el número que figuraba en el talón del cheque, la firma y me marche, al 
pasar por la recepción hice un bollo con todos los contratos y las fotos y los tire a 
la basura. 


Una vez que mi vi a salvo de tener que ser forzado espectador de una parodia 
engorrosa de partes o cosas que jamás se acordaran, libre de pasar por una 
puesta en escena sosa, aburrida y burlona por lo circense; una vez que suspire 
aliviado por haberme evitado tener que renovar contratos y esperar. Lo habitual de 
preocuparme por insensateces e ignorancias magnas, dejo de estar obligado a 
interpretar sus esquizofrénicas órdenes, reglamentos de la reglamentación, 
normalización de la norma y demás convenciones. 


Voy por la avenida desvió a la izquierda en el primer pasadizo que se me cruza, es 
un pasaje de dos metros de ancho con veredas de cincuenta centímetros a los 
lados, las ventanas están colocadas a una extraña altura respecto de la calle 
todas tienen gruesas rejas con formas arabescas, las paredes se ven sucias con 
sus tramos de ladrillos a la vista y la vida vegetal que emerge de las cavidades 
musgosa y floreciente; al fondo el pasadizo tiene bifurcaciones a izquierda y 
derecha frente a mi hay una esquina en punta con un ángulo de unos 20 grados, 
calculo haber caminado unas siete cuadras y parece que estoy en el mismo lugar 
siempre, será que todas las cuadras son iguales. Noto que estoy buscando algún 
espacio abierto y verde donde sentarme a recomponerme, en la esquina por la 
encrucijada va un carro lento tirado por un zaino viejo y calloso a su lado un 
hombre con algunas bolsas de arpillera hurga en la basura buscando cartones, 
plásticos, aluminio; sobre el carro a modo de conductor va un niño de unos cinco a 
seis años con una varita dirigiendo el paso cansado del matungo que parece 
conocer el recorrido por sí solo. Estoy caminando en el desierto dentro de los 
zapatos de un tuareg como en una procesión andaluza, la planicie se ensancha el 
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concreto y la brea son una extensa calle común y corriente bordeada de un 
paredón de unos diez metros de altura y varias cuadras de largo por lo que se ve 
además de los toldos, chapas y paneles que hacen las veces de techos 
improvisados sobre veredas descascaradas, tachos con sustancias corrosivas de 
solo verlas, cubiertas de automóviles apiladas, barriles de metal con hogueras 
encendidas, puertas, otras partes y esqueletos de automóviles calcinados o a 
medio incendiar, perros hambrientos rondando. No veo otro signo de vida en el 
lugar, al fondo desde una enramada vuela una pareja de caranchos carroñeros y 
unos cuervos negros picotean algo del piso de la calle mojado de inmundicia, por 
las alcantarillas corren hilos de sangre y materiales grasos desconocidos, el olor 
penetrante me hace retroceder. Antes miro adelante muchas casitas bajas de 
colores vistosos y techos de chapas oxidadas y cartones embreados, chicos 
juntando agua en la canilla comunitaria, alguna ventanita iluminada de más 
haciendo las veces de bar y almacén, más atrás la mole de concreto de tres 
cuerpos imponente como la torre de babel, un vestigio cadavérico plagado de 
cuencas vacías y cráteres del tiempo, un fatídico hospital que nunca fue, mientras 
regreso sobre mis pasos repaso la noticia que hace unos días escuche en la radio 
de que estaban dinamitando una estructura similar a esta para poner un 
hipermercado. Estoy parado en la vereda de enfrente de la mega puerta verde de 
entrada a la planta que devora personas y las escupe más tarde luego de 
extraerles lo mejor estoy con las manos en los bolsillos, por las bocas de tormenta 
el olor a estiércol y a sangre putrefacta se hace notar al punto hacerse irrespirable 
el aire cálido se hace asfixiante e intolerable y aun así golpea en la cara, cerca 
llora un niño y chirrea golpeando al compás alguna maquina grafica de impresión. 
Frena delante mío la camioneta del laboratorio conducida por el marciano tal es el 
apodo del chofer y ya que no se le conoce nombre así será, acodado en la 
ventanilla me señala que suba, se ofrece a llevarme luego me pregunta que estoy 
haciendo ahí y hacia dónde voy, le respondo con el dedo en forma indefinida igual 
se ofrece a llevarme. Habla acerca de que siempre le caí muy bien con mucho 
conocimiento de lo que ocurrió conmigo y del paquete de plata que me tienen que 
poner, me felicita porque dice esos pedazos de negreros se merecen que alguien 
les meta el dedo en el culo de vez en cuando, bordea acerca de que soy una 
especie de héroe para los empleados del lugar. Detiene la marcha se baja rodea 
la cabina saca unas fotos del bolsillo de la campera y me las entrega diciendo algo 
así como para que las disfrutes y además que yo le caigo muy bien. Se dirige a 
una reja habla con unos guardias armados de aspecto bastante fiero me hace 
señas que vuelve pronto; yo observo las fotos son una 20 bien iluminadas en ellas 
se ve auna mina exultante y cogible una mujer apetecible de unos 40 años 
florecientes las fotos una a una detallan la intimidad de ese descomunal par de 
tetas, de una concha desflorada hace tiempo. ¿Qué puedo agregar”? El marciano 
parlotea con los guardias recién me doy por enterado porque el apodo sus brazos 
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son muy largos o su torso demasiado corto carece de cuello y sus hombros son 
redondos. Andamos de nuevo devuelvo las fotos, me pregunta que me parecieron 
respondo con un movimiento de cabeza. Cruzamos miradas. ¿Sabes quién es? 
Temí no conocerla y ahí me largo el rollo de que la de las fotos es su mujer, que él 
la entrega a cambio de que ella le entregue amigas a él. 

Trato de imaginar que escribir en la hipotética carta que debería devolverle a 
Ariana, no puedo sostenerme frente a la hipocresía. Que se vea el hueso si hace 
falta la carne al final se pudre nomas. 

El hombre de marte habla con alguien sin bajarse del vehículo estacionados en la 
banquina de la autopista con las balizas encendidas y el stop, desde afuera se 
escucha una dulce voz la emisora resulta ser una negra de ébano hembra come 
hombres se contornea como una víbora sintiéndose la más puta y no lo duda. El 
solo habla de tarifas y dinero, parece haber discrepancias y ella se quita el top de 
algodón y deja al aire una teta azul cubierta por un pezón violáceo, en un pase 
hace como que se va y su figura se recorta contra la proyección de la luz de 
mercurio de la ruta en el atardecer preciso el travestido o transexual. ¿Qué carajo 
estoy haciendo en este lugar? Él se baja ella sube al medio, arrancamos en unos 
metros el me tranquiliza respecto que lo de la plata estaba todo arreglado. El 
muñeco se sacó el top y rozando el miembro con sus pezones se lo empezó a 
chupar como tomándole el gusto, después con desparpajo y algo de violencia 
dándole golpecitos en los huevos apurando el trámite para cobrar y seguir su 
faena. Siendo el espectador encendí un cigarrillo, nos detuvimos el marciano 
exhalaba suspiros cortos, su culo brillante en la semi penumbra se masturbaba 
contra la palanca de cambios y con una mano me empezó a masturbar a mi muy 
suave se dio cuenta que estaba acabando y se froto las tetas con el líquido. La 
mamada era interminable, sentí asco baje de la camioneta y vomite desde el café 
de la mañana en adelante. Ácido y amargo. Bajo por el terraplén de la autopista y 
camino hasta encontrar una cabina de peaje. Necesito ocultarme por unos días es 
indispensable escapar de toda esta situación que se presenta asfixiante e 
insignificante al mismo tiempo. De alguna manera he escapado al yugo profesional 
debo reconocer el punto a favor en esto, y lo fácil y beneficioso que resulto. Debo 
lograr ahora sentirme ocupado y útil, mientras espero alguna carta o señal de 
parte de ella. ¿Nada me asegura que esta vida continúe siendo interesante? Si va 
a seguir transcurriendo de esta manera. No tengo empleo, ni seguro social ni 
nada. Solo tengo que pensar en cosas que me alejen de estas cuestiones 
existenciales y auto destructivas. La calle en si no muestra ninguna posibilidad de 
factible escape, pero si de una posible redención. Me interesa evitar que si alguna 
vez soy juzgado por algún delito, quien lo haga tenga una visión parcial e 
incompleta del verdadero problema que abrigan mis pensamientos más íntimos y 
que sepa porque lo aparente no tiene significancia para mi vida, que la piel que me 
recubre no es mi elección personal, que toda la mecánica de la creación es ajena 
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a mi entendimiento, que este tramo de mi existencia sujeto al pensamiento no es 
más que parte del sacrificio que hago por vivir, que mi pasión puede desbordarme 
en palabras altisonantes de las cuales surgen ideas claras y concisas, que ciertos 
rasgos que creí que mi corazón había olvidado en alguna muerte parcial anterior 
me siguen como rastrojos en los vientos que me impulsan, que ni el arte más 
refinado y abstracto pueden reproducir estos intentos desgarradores de lamentos 
del alma. Que sepan todas las personas incluso los jueces y fiscales, que vivo 
aquí en este lugar ahora en este tiempo y que la estima que siento por todos ellos 
es comparable a la belleza y la exactitud que se puede respirar en algunos 
museos, en muchas salas teatrales que resisten, en cada uno de los labios 
rosados y en los jardines colgantes más antiguos que el mismo hombre tal como 
lo conocemos. Es más si alguien intenta conocer más acerca de toda esta mierda 
multi circundante deberá saber y atenerse además que nunca me sentí seguro de 
pertenéceme plenamente, que siempre reposó en mi la duda de que algo en mi 
me era ajeno completamente, que así en medio de cualquier pensamiento puede 
surgir una poesía destructiva de la infelicidad o la más bella prosa de la estupidez, 
que en un punto el horror ya nos asiste, que considero imposible por propia 
voluntad se pueda dejar de ser lo que se es para aspirar a convertirse en un sabio 
anciano virtuoso de canas plateadas con una enorme familia que lo rodea al 
momento de pasar a mejor vida, que cuando uno menos lo espera el humillarse 
frente a los demás por cualquier motivo ya no funciona como atenuante, que no 
basta o que es muy difícil dejar de ser un cavernícola dándole con un hueso a la 
pared para prueba irrebatible de la posteridad. 

¿Con esto los señores magistrados piensan aun juzgar y emitir fallos? Y de ser 
así los conmino a que experimenten en su propia carne sensaciones que los 
hagan descender casi hasta el mismo infierno, pensamientos que producen 
escalofríos particulares en la espina dorsal. Quien intente juzgar. Deberá antes 
postularse y formularse algunos proyectos tan extravagantes e insólitos que hasta 
se presten al ridículo y a la vulgaridad. 


¿Qué dirán del hombre sentado en la vereda en su silla fija amputado en ambas 
piernas rodeado de chiquillos que corren a su alrededor con sus narices mocosas? 
Un ex obrero industrial caído en desgracia tras un accidente en su trabajo que 
espera un fallo mientras escucha su radio portátil que emite noticias acerca de 
convulsiones sociales, de huelgas interminables y asesinatos de combatientes 
populares, de hambrunas irreparables y bombardeos sin causas aparentes. 


Regreso, al abrir la puerta compruebo que la cucaracha estaba siendo devorada 
hasta casi dejar transparentes sus alas por un manojo de hormigas muy pequeñas 
coloradas y hacendosas. Estoy entre tomar la carta y leer o hablar por teléfono. 
Abro la agenda y disco el número de ayuda al suicida, es el primer número que 
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tengo ante a mí al abrirla, está registrado ahí de la época que asistí a Hermi por 
estricta recomendación de su psiquiatra. Escucho una voz calma del otro lado. 


- Hola. Antes de llevar a cabo cualquier acción consulte con su interior 
examine las posibles causas de su condición, respire. Siempre hay causas. 


La voz se fue tornando más fría y distante a medida que recitaba el espiche como 
si fuera un mantra hindú. Linda ayuda me das! Pensé para mí Pasado un breve 
espacio de reflexión, otra voz habla, esta parece menos académica y directa, tal 
vez un poco enigmática, nerviosa y estresada por la tarea. 


- ¿Hola está usted en ahí? No espere ninguna señal. Comience a hablar 
cuando tenga ganas. Acá hay amigos y por eso estamos en este lugar 
escuchándolo 

- Solo quería dialogar con alguien. 


Amplié dándole algunos detalles de cómo había llegado el numero hasta mi 
agenda, que no estaba en ninguna emergencia y que si estaba ocupado podría 
llamar en otro momento. Me interrumpió sombrío simpático y algo enérgico. 


- Como le parezca mejor. 


No tenía que decir. Así que me escondí tras un silencio fugaz. Él aprovecho para 
darle una chupada a su cigarrillo y tomar un trago de café o té caliente a juzgar por 
el ruido al sorber del labio contra el borde de la taza hirviendo. 


- Disculpe. Debería haber llamado a alguno de esos avisos de oferta sexual 
del diario, que son más abundantes que los de demanda de empleo y a la 
vez es algo más sórdido. No quería molestarlo. 

- ¿Tiene deseos de ayudarnos como voluntario? 

- Es posible. 

- Entonces podemos llamarlo, si hiciera falta en algún servicio a veces 
estamos sobrepasados y recurrimos a este banco de datos de voluntarios 
para salir del apuro. Entonces gracias por llamar y que tenga un buen día. 

- Igualmente. 


Sin ponerme cómodo busco la carta y la releo, no alcanzo a entender lo del 
inconsciente del sueño, ni la valoración de palabras como misticismo y 
espiritualidad. La carta describe un sueño que transcurre en una casa con dos 
personajes definidos, en el devenir ella sufre decepciones desprendimientos o 
desgarros mientras yo lejos de ser un invitado al sueño soy parte promotora de la 
situación. Esto me parece sanscrito antiguo. Tantas veces hemos hablado sobre el 
carácter onírico de la mente en estado de postración y de lo reconfortante que 
resultaba para vos levantarte a la mañana y recordar en detalle lo que habías 
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soñado. En algún punto creíste que lo que soñas es verdadero y real, pero yo solo 
puedo acreditar que la masa humana no alcanzo ningún objetivo aceptable en el 
camino de su propia civilización o sea ni individualmente cualquiera de sus 
componentes pueden escapar a la pendiente del materialismo grandioso y 
persistente aunque por dentro sea empobrecido y miserable, la masa reduce su 
humanidad a las relaciones políticas que solo son una fachada adornada de frisos 
y laureles pero que ocultan habitaciones oscuras, vacías, húmedas y 
amenazantes; mientras los estadistas asisten a sus reuniones y comisiones para 
preservar ese privilegio y que sus culos y los de su familia puedan cagar, mear y 
vomitar en inodoros de oro. Me ocuparía de los sueños si los tuviera solo si mi 
humanidad abandonara la tendencia hacia la ignorancia en favor del pensamiento 
optimista de cualquier falaz idealista humanitario o social o religioso o cientifista. 
Estamos tan imbuidos de transitoriedad que todo lo que nos seduce nos engaña. 
Quisiera que despiertes cuando cambia tu temperatura o cuando empieces a 
respirar entrecortado, pero estoy lejos, más cerca del sol que de vos. No puedo 
más escribir con una sola parte de mi cuerpo, siempre es igual notas y papelitos 
que no sirven para nada por todas partes, la parte humana que escribe no siempre 
puede observarse así misma. 


Creo oír a Flores gritando desde la calle. Me duermo. Sueño que caminamos por 
el Pont au change y Jean Marie Aulec en persona nos saluda al pasar y nos 
entrega un manuscrito, sin leerlo despreocupados bajamos por la Tour Saint 
Jacques bajo su luz tornasolada Honore nos explica sobre las bajezas, los vicios y 
la miseria humana. Sin despertarme, sin saber qué hora es veo a través de la 
mirilla es Flores con una chica parecida a Betty Boop, están visiblemente 
acalorados y gesticulan una jerigonza intraducible. Dormido aun recorro con vos 
las grises veredas del castillo de Lieja donde Goethe reverencio a los reyes de 
Hamburgo mientras Beethoven se negaba o por la eterna nieve de la plaza roja 
donde Dostoievski hurgo en sus entrañas personajes indefinidos y duales o 
visitando las guillotinas de la bastilla. Flores entra primero atrás Betty Boop 
temerosa, me la presenta como su nueva novia, se dirige directamente al baño. Al 
salir se acomoda algo en la cintura es su 38 al pasar junto a mí me pide agua se 
ve sacado con su camisa hawaiana abierta y desabrochada transpirando un fuerte 
olor a medicamento, mientras bebe me cuenta que en la sede del club se armó flor 
de tiroteo y que no tiene idea que fue lo que paso, que quedaron algunos 
cadáveres tirados en la calle en medio de la avenida. Necesita que yo lo entienda. 


- Yo dormía plácidamente y vos caes de la nada con este bardo. 
- El bardo lo deje colgado dentro en la mochila del inodoro. Me voy. 


Betty me pidió para hacerse un té, no había notado que ella permanecía sentada 
con la cabeza entre las manos en la cocina, parecía mirar en dirección a la 
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cucaracha muerta. No quise detalles del tiroteo aunque ella pretendía hacerme 
participe. Me dormí soñé con que preparaba mis petates para irme al campo a ver 
mis viejos, comeríamos helados de limón y recordaríamos las piruetas de aquel 
perro que tuvimos de mascota hace mucho, hacia un tiempo que no nos veíamos 
me haría bien, descansaría y tal vez hasta escribiría algunas bellas prosas, 
caminaría por el pasto a la par con mi hermano y hablaríamos de muchas cosas 
pendientes que tenemos en el más allá. Desperté de súbito porque el teléfono 
suena sin reparos. ¿Qué hora es? La Boop duerme entre almohadones en el sillón 
del hall. Busco a oscuras el teléfono. Flores la dejo para que me eche un buen 
polvo según su criterio, “no hay nada que no se cure con un buen polvo”. De todas 
maneras el polvo cubre todo a la luz blanquecina de la luna y es muy notable. Lo 
que no tolero más de esta existencia es la acumulación de polvo de tierra y de 
arena, de cabellos y de hojas, de pétalos resecos y de migas de pan, de basura 
radiactiva y fluidos nítricos cromos hexavalentes. Solo el espectáculo de las 
hormigas diligentes que trasladan los restos rumbo a su cueva en el jardín de la 
terraza, atenta contra la quietud de la noche. Imagino el ciclo de este mecanismo, 
ya que nuevas cucarachas vendrán por los restos de pan y las hormigas al fin 
vendrán por ellas. Me alegro por este repentino entendimiento de la naturaleza 
que representa una revelación frente al mono de hombros caídos que soy, casi un 
sonámbulo tanteando en la oscuridad neblinosa del cuarto en busca del auricular. 


- Hola! ¿Qué hora es? ¿Quién habla? 
- Lo llamamos del centro de ayuda al suicida. Estamos en emergencia. 
discúlpenos la hora 


La voz se oía suave y apaciguada, como si fuera de una monjita de convento. Mire 
el reloj de pared concluí en que la suerte estaba echada. Desperezándome. 


- ¿Qué debo hacer? ¿Qué puedo hacer por usted? 

- Tenemos en la línea a un joven aspirante a suicida de grado tres. 

- ¿No puede atenderlo usted misma? 

- — Imposible tengo en otra línea a una señora que está a punto de tirarse 
desde una terraza. Todos los operadores estamos igual 

- —Aha ¿Y este joven también piensa en matarse? 

- Eso tememos. 

- Pásemelo. 


Espere unos segundos, encendí un cigarrillo el pecho se quejó. Una voz de falsete 
forzado se escucha al fin. 


- — ¿Hola hay alguien ahí? 
- Sí. ¿What's the problem? 
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- ¿Problema? Ah sí. Mi novio me abandono. Estoy desesperada. Se fue. 
¿Sabe lo que me dijo? “Toma hay tenes el presente es todo tuyo y de tu 
hipocresía pero el futuro porvenir es todo para mí.” Me remarco la palabra 

“todo” nuestra palabra predilecta. Ay ¿No se? Me estoy yendo por las 

ramas. No me puede decir semejante hija putez el canalla así nomás y 

dejarme arañando los blindex del hall de nuestro edificio. Pero el tiempo me 

proveerá una venganza yo no voy a estar porque me voy a matar en este 
momento, pero alguien tal vez usted mismo lo va a ver como un maricon 
avejentado y destartalado en algún baño de ferrocarril o en algún bar de 
mala muerte. En cuanto a usted le agradezco de antemano todo su sermón 


hipócrita y protocolar ¿Entiende? Me dijo hipócrita y se marchó. 


Al parecer yo no lograba interesarme por la historia. Estaba convencido que no 
movería un dedo por salvarle la vida, No conseguía escuchar intrigado. 


- Cuando se iba lo envolví con mi mejor cara de odio, no le importo se fue 
igual. Seguro tiene otra. Estoy al borde de la muerte. Nadie abandona así 
porque si a la condesa, se llevó mi corazón, el khamasutra y los libros de 
Sade y de Balzac. 

- ¿Cuál es su nombre condesa? 

-  Llámeme así. Es así como me llaman. 

- ¡Qué edad tiene usted? 


La respuesta dejo un espacio silencioso, un agujero de ónix dentro del hueco 
negro de la noche cerrada, agujero en el cual algunas brujas algunas veces 
aprovechan para hacer sus hechizos y conjuros, preparar sus brebajes y sus 
ceremonias; hueco en donde algunos gatos aúllan sobre los tejados si otras gatas 
orinan en las camas dentro de las bocas de quienes pagan sus gastos. 


- ¿Cuántos años cree usted? 
- Treinta. 


Tire. Esperando que el juego no se torne aburrido. Al parecer el numero la 
favorece aprueba con su silencio de cursilería y lentejuelas. 


- Laescucho. Somos sus amigos y estamos aquí para escucharla. 


Apoye con cuidado el auricular sobre un almohadón color salmón, apropiado para 
la ocasión. Aproveche entre otras cosas para a ir al año a mear, a tomar agua 
refrescante y poner algo de música de Monk; camine en puntas de pie intentando 
no agitar la extraña quietud reinante. Miro por el balcón me aseguro que el mega 
cementerio y crematorio municipal sigue en el mismo sitio. Regreso en igual 
condición, retomo el auricular tapando el micrófono con un paño 


119 


- Oiga! ¿Está ahí? 

- Atento. Atento. Central tres. 

- ¿Hola es usted? 

- Si, en efecto. ¿Puede decirme usted en donde se encuentra? Hay 
dificultades con la central de comunicación. 


Mi tono alarmista, mi garganta refrescada y mi vejiga vacía, le otorgan algo de 
calma a la voz afeminada que parece estar muy agitada, angustiada y llorosa. 


- — Estoy en la terraza de mi piso colgando en el vacío desde mi cintura 
apoyada sobre la baranda que tiene un metro y medio de altura 

- ¿Lleva zapatos de taco? 

- Si y me estoy comunicando con ustedes por el teléfono inalámbrico, la 
sangre me explota en la cabeza, mis ojos desorbitados solo ven el vacío 
adelante treinta pisos hasta la calle. Allá abajo las hormigueantes personas 
que van y vienen y entre ella va mi amor. 

- ¿Cuelga de cabeza? ¿Considera que se está matando en este momento? 

- Sí. Esta vida es insoportable. Si me viera notaria rápido mi condición de 
estropajo o de demente recién salida del manicomio después de cien años 
de internación. Ese hombre que se marchó me mata lentamente y no podré 
olvidarlo ni despreciarlo ni levantar juicio contra él. 

- Yo aconsejaría planear como matarlo a él, antes de hacer algo contra su 
propia integridad física. 

- Yalo pensé en varias oportunidades en algunas ocasiones calme mi ansia 
y mi alma con la idea de cometer un delito pero soy incapaz de delinquir. 
No cualquiera se convierte en Otelo de la noche a la mañana. En realidad 
usted pueda ayudarme a buscar la mejor manera de hacerlo, se lo 
agradecería de la forma que considere más conveniente. 


¿Me cuestione como podría una persona muerta agradecer algo? Me sentí en 
confianza, como en casa allí en su balcón terraza del piso treinta. 


- Bien. Ahí vamos. ¿Qué le parece el opio? El padecimiento es placentero y 
lento, sino fallan los pulmones falla el sistema nervioso central. 

- No me agradan los narcóticos, ni el alcohol, ni las medicinas. 

-  Saltearemos la cocaína, la estricnina y demás. Entonces. ¿Pensaste en la 
asfixia? ¿Una piedra al cuello y de cabeza al rio? 

- No. Porque soy claustrofóbica y el rio es muy sucio y fangoso 

- ¿Un balazo certero en la sien? 

- ¿Y si fallo el disparo y quedo desfigurada o cuadripléjica? ¿Puedo tutearte? 
Las personas marginales como nosotros vivimos situaciones rayadas con el 
suicidio permanentemente. La única que queda es revolcarse en el placer 
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consumiendo la propia existencia en ello. Todos alguna vez rozamos a la 
muerte propia. Y a la larga eso nos lleva a pensar que hay que entregarse a 
la disolución total hasta que perezcan la pasión o la carne 

- Mira si queres escúchame. Como no te creo, te digo que no me importan 
tus orgias y el gozo que te dan ni la coca que consumen para eso, toda esa 
joda noctambula también es un reto mortal a tu hígado y tus riñones y no 
me interesa si queres hundirte en el rio suturado de mierda o si queres 
ahogarte en un tonel de bourbon y coñac, ni si una de estas noche terminas 
dura en una camilla de hospital, mientras los policías caminan a tu 
alrededor tomando huellas dactilares y unos médicos examinan tus últimos 
halitos de vida. ¿Acaso eso no significa una lenta asfixia? ¿No garantiza 
una cómoda estadía en las deliciosas instalaciones de la morgue judicial? 
hasta empezar a sentir el cuerpo tumefacto, gris y congelado. Siempre a 
salvo aunque muerta, manteniendo la ventaja de saber exactamente los 
mínimos detalles de los acontecimientos. Desengañarse es la prioridad, 
cada segundo te estas suicidando un poquito, con cada cigarro, con el 
plomo de los caños de escape que suben por el pulmón de tu edificio, ahora 
mismo por no estar durmiendo y mantenerte en pie gracias a un poco de 
esto y algo de aquello para esto otro. 


No quería dejarlo hablar, solo esperaba escuchar el ruido del viento y el del 
teléfono contra el pavimento. Me parece escuchar el ruido seco y cuelgo. 


Ya de mañana Betty y Flores dormían en la alfombra del hall la luz del ventanal les 
daba en la cara, cerré las cortinas y tome café en la cocina. Ya en el subterráneo 
me camuflo de persona activa y citadina para poder esquivar los embates de la 
desesperación que mueve a la masa informe. La urbe se va entubando como 
entrando a un embudo, caras que intentan con las cuales es imposible no 
interactuar y desentonar, muchos gestos de que el tiempo pasa. En la calle 
gitanos, árabes, coreanos discuten un hombre de enorme cabeza, ojos apunados 
y pelo duro intercambia insultos con uno amarillo de pelo rojizo en apariencia 
ambos venden cosas en común y comparten espacios incompatibles, más 
adelante galerías de mármol plagadas de cuadros de dudosa procedencia y 
discutible gusto, alfombras y tapices afrodisiacos, maceteros con plantas 
tropicales hechos de fina arena y pedregullo con algunas piedras incrustadas. 

Uno de los hombres agitaba sus manos en forma amenazante el otro hacía gestos 
golpeando un puño contra la palma de la otra mano, se veían acalorados a pesar 
de que el caldo todavía no tomaba temperatura, que la sopa seguía sin terminar 
de cocinarse. Seguí en busca del lugar en donde me pagarían aquel cheque 
jugoso y bien ganado. Esquivando aquí y allá a gentes que pasean con carritos 
llenos de diferentes mercaderías que venden a los transeúntes casuales, 
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utilizando el capot de algún auto como despacho, agachados en las esquinas 
prestos a procurar las monedas necesarias para alimentar la saciedad matinal, yo 
voy mirando en lo posible hacia abajo para evitar las reflexiones. Olores. Todo 
huele a café y panes dulces recién horneados, a pizza, a naftalina, a agua colonia 
perfumada, a pescado, a especias, a azúcar quemada; en este punto observo un 
hombre sin dientes cocina en un bol de cobre maníes con azúcar, con una mano 
aprieta un cigarro humeante con la otra abre y sopla unas bolsitas plásticas en las 
cuales envasa el producto usando una cuchara de madera, luego la cierra junto a 
la nicotina de su boca y a las micro gotas de su bacteriana dentadura inexistente. 
Miro la numeración de la calle estoy justo frente a una iglesia luterana de típico 
corte gótico, el edificio es pequeño pero las cualidades de su belleza se ven 
integras en la escala que la dimensión lo permite. A pesar de parecer que todo 
está muy claro sigo sin entender gran parte de la tragedia humana las cosas 
suceden como encadenadas de una acción a otra, como una carcajada siniestra 
con fondo de clavicordios de tubos desafinados, así todo ser humano que se 
precie soporta sobre su rostro la máscara de la mutación permanente modificando 
sus facciones reales a cada instante y sus risas frescas y grotescas, haciendo más 
visibles sus lunares de la nariz, sus pecas y manchas. ¿Qué mierda nos obliga a 
volver a la estupidez del oscurantismo? Si no hay inquisidores ni perros ladrando a 
la luna, ni colinas ennegrecidas durante el día y la noche, ni abadías y castillos 
nebulosos, ni cuadros anti estéticos, ni solo poesías de alabanza al señor de los 
cielos. En el punto de las máscaras quiero hacer un aparte. En cada mascara esta 
la cara de cada uno de nosotros y a pesar de ello igual persistimos en creernos 
individuos únicos. Estoy parado frente a la vidriera de los grandes bazares lberius 
y su combinación maldita de espejos biselados me ciegan y no me permiten ver 
las exquisitas colecciones de porcelanas y cristales traídas de lugares remotos. No 
estoy en mi piel ni sobre mis pies. Solo vamos por mas mascaras que se 
diferencian unas de otras por la textura y el color. Las hay rosadas, amarillas, 
marrones, negras, azabache, rojas y verdeadas como las serpientes reptantes, La 
hay para todos los gustos y necesidades puntuales. Elegiré una para dejar de ser 
un ciego en un bazar de cristales y cerámicas porcelanadas. 


Deambulo todo el día por plazas y paseos descansando al sol en bancos de 
madera incomodos pero estratégicamente ubicados para reposar al sol. 


Por la noche una vez frente al tablero del portero eléctrico aprieto el botón 
adecuado, se abre una puerta neumática al medio en partes iguales, adelante me 
espera una alfombra azul esponjosa y peinada para la ocasión. Dentro de mi 
cuerpo flotan mis órganos acompañando la inercia que en intervalos regulares se 
manifiesta. Creo haber subido a un ascensor equivocado, voy al noveno piso pero 
en la botonera solo figuran números pares. Mi estómago juega al sube y baja entre 
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mis riñones y mi vientre dentro de esta caja metálica hermética que a la vez habla 
a través de un parlante en el techo. La voz neumática y electrónica anuncia el 
paso de los diferente piso en que la caja se va abriendo. Tal vez me equivoque de 
edificio. De golpe tengo varios jóvenes que me acompañan en el subir, a primera 
vista no puedo cuantificar cuantos son varones y cuantos mujeres, se comunican 
entre ellos a través de señas y palabras de algún código desconocido por mí. 
Todos embarcados en aquella caja metálica inoxidable y quirúrgicamente aseada 
que insistía dando avisos de arribos y partidas. El individuo de frente a mí se 
mostraba nervioso y el de su lado impaciente por llegar a un lugar, ninguno de los 
dos parecía tener la nuez en su lugar, sus hombros eran angulosos y pequeños, 
llevaban el pelo de color azul y violeta, sus ojos delineados en negro, azul y borra 
vino, sus labios pintados en tonos similares y sus ropas ajustadas de cuerina 
brillante marcaban sus perímetros frágiles y afeminados. El resto me daban la 
espalda. Estaba seguro de haberme equivocado, no estaba en el edificio donde 
vivían Sonia y Aarón. Al parecer estos concurren a alguna especie de fiesta. 


- ¿Yvos también venís a la fiesta? 


Me hablo insolente uno de ellos que portaba una rasurada calva adornada por una 
cresta roja, amarilla y verde. 


- No. Estoy algo fuera de mi ruta. 


Antes de bajar decoraron con aerosoles de trazo fino las paredes del cubil con 
simbolismos, esvásticas y la primera vocal dentro de círculos regulares, signos 
etruscos o fenicios, claves herméticas de Amón Ra, y una flor burda cruzada por 
una jeringa goteante. Bajan festejando su obra, permanecí inmóvil como un 
ahogado en el lecho de la playa mientras las olas lo arrojan hacia afuera cada vez 
más después que unos delfines o unas toninas lo golpearan en el intento por 
salvarlo y lo quebraran por las articulaciones. Se bajaron a la alfombra azul y 
puedo palpar a través del acero los corredores solitarios, las divisorias de vidrio y 
acrílico que me separan de los parques sintéticos artificiales y las paredes que 
delimitan esas cárceles finas y lujosas, esas prisiones irracionales y privadas. 
Estoy solo en ta caja metálica gris sin vida que habla. 


- — Ultimo piso. Terraza. 
- Gracias. 


Me expreso atentamente devolviendo la atención de la máquina. Delante mío la 
noche y el cielo se exponen perfectos y elevados. A punto de descender sobre los 
mosaicos de granito color ladrillo. Otra vez la voz neumática e infatigable. 
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- Es mi deber informar que estamos en la terraza y que siendo las veintidós 
horas Pm esta se clausura. 


Acto seguido la puerta se cierra y bajamos en segundos piso a piso, nivel por 
nivel. En vano consulte a la voz electrónica respecto de mi destino. Abajo un 
guardia de seguridad me indica que debo acceder por la otra línea de ascensores. 
En la caja correcta, el botón verde indica el piso nueve. El rostro especulador de 
Sonia me recibe y atrás la cara inmutable de Aarón Unos instantes más tarde 
bajamos los tres. Hago algún comentario acerca del color de la alfombra. Él 
desaprueba el color elegido por el consorcio y parece a disgusto con todo como 
quien huele mierda todo el tiempo, adobado por varios vasos de whisky y alguna 
otra cosa tal vez ingerida por su humanidad de aspecto montañés y huraño . 
Vamos a la mansión del tío Lot. Subimos al automóvil que descendió sobre una 
plataforma a través de una prensa hidráulica de enormes dimensiones ubicada 
dentro del estacionamiento subterráneo, delante se van abriendo sucesivas 
puertas, vamos en declive hacia arriba en una pendiente ascendente. Abrigo algún 
pensamiento simétrico, unos acordes de bajo continuo y órganos de viento 
ejecutando armonías paganas y celestiales. El oscurantismo moderno. El neo 
oscurantismo. De nuevo el viejo orden que prohíbe la difusión sistemática de toda 
la información y la instrucción referida a la verdad de los pueblos y de las gentes. 
Una vez que llegamos bajamos directo al sótano que abarca toda la superficie de 
la mansión, Lotario se encontraba indispuesto al parecer. 


- Acá podes ver el pasaje del tiempo y de la historia de la humanidad por los 
siglos. Podes morder algún busto de mármol, trepar a las arañas de 
metales preciosos que penden del techo, acariciar hermosos jarrones de 
porcelana de Sevres con la estampa napoleónica pintada a fuego. 


Aarón hablaba y caminaba delante de mí por la gran sala en la que estábamos, 
parecía no tener un final, se veía a gusto en este lugar como un guía experto o 
como un potencial heredero de todo aquello. Sirviendo los textos en bandeja. 


- Mira esto. Una bayoneta y un sable de la guerra libertadora. Una bala de 
catapulta de la edad media junto a un dispositivo que según dicen, es una 
bola de fuego usada por los griegos en sus campañas marítimas, en aquel 
caballete ves ese exquisito lienzo al óleo al pastel es del siglo XV. 


Una dama retratada completamente desnuda sin pudor con sus pequeños pechos 
al aire y sus caderas desorbitantes que parecen tener movimiento, lleva una 
estrella pintada en la frente y que observa las volutas de humo denso que 
ascienden de un diminuto mechero decorado en oro y arabescos. Sus ojos 
sobresalientes de belleza parecen querer develar o buscar alguna explicación 
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acerca de esos espirales de incienso y mirra que flotan mágicamente en la quietud 
de la corriente de aire inexistente. 


- Mira estos Instrumentos de muerte como puñales con mangos de marfil 
blanco como la sal, pistolones grabados artesanalmente en su 
empuñadura. Violines, oboes, soperas de porcelana y platos de vidrio de 
Sajonia, saleros de plata y pastilleros con forma de camafeos colgantes, 
retratos de caballeros aparentemente muy nobles que debido a la impericia 
o a la maestría del artista que los pinto miran bizcos a la lejanía, rollos de 
alfombras moriscas, ídolos barbaros tallados en empuñaduras de piedra de 
bastones, cantimploras de soldados de la primera guerra y cálices de 
ceremonias sacerdotales bruñidos en plata y oro. 


Dejo de escucharlo a pesar de que el sigue con su detalle. Yo veo gemidos y 
gritos que surgen desde las telas impasibles y del resto de todas estas cosas 
inanimadas. No estoy seguro de estar dentro del rango de un accidental rayo de 
luz que proviene de afuera o dentro de una confabulación de la historia humana. 


- Mira estas imágenes diáfanas y opacadas, remotas en el tiempo próximas 
en la conceptualizad, Estas mascarillas mortuorias corresponden a los 
tiempos de Egipto alzándose desde y gracias a las arenas limosas del Nilo 
y esa momia negra en la caja de cristal es de cuando el desierto era el 
paraíso y por la que al sepultarla murieron millones de personas esclavas 
del poder de los dioses. 


Este Aarón parece un poeta dando sus explicaciones acerca de unas estatuas de 
mármol blanco que representan ritos de voluptuosidad, de fertilidad, de poder y de 
guerra, de truenos y vino de la antigua Grecia y Jonia. La imagen de una grácil 
doncella bailando dentro de un jarrón etrusco. Sigo intentando inventariar a 
primera vista el contenido de aquella enorme sala repleta de civilizaciones, 
divinidades, cultos y obras maestras, de ruinas de la incesantes y de la cordura. 
Nuevas imágenes brumosas bajo la acción de una luz externa, elijo el lugar en el 
que distraerme. A fuerza de observar, escuchar y ensoñar me siento 
apesadumbrado por el peso de un extraño estado febril del oriente lejano y mi 
estómago se comprime de un hambre extremo e irracional. Todo ocurre entre este 
océano de objetos que semejan en conjunto la poesía de la historia interminable y 
exaltada de la belleza y de la deformidad producto de la antigúedad. Toda una 
obra entera de arte incompleta e inacabada, sin fin ni estructura de inicio, sin 
forma definida, ni colores perennes ni diseño previo, rebosante de inteligencia e 
intenciones humanas. Todo revivía aquí en este momento sin ofrecer nada 
completo al alma, en su estadía esta como esperando por alguien que venga a 
completar la obra con sus pinceles pelechados y con sus paletas sucias de óleo y 
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diluyentes viscosos e irritantes. Todo está aquí, las innumerables fallas y los 
accidentes cataclismicos profusamente desordenados por todas partes. Alguien 
parece haberse adueñado del mundo al fin, conquistando países, reinos y épocas 
rechazando de plano conceptos como nacionalidad o pertenencia. Es abrumador 
para un solo hombre. Pude al salir dar un apretón de manos al tio Lotario y ver el 
retrato de Baruch en su recamara, que más bien parecía una sala de hospital. De 
regreso me dejan en casa con el compromiso de acompañar a Aarón a algún lugar 
del cual no alcance a escuchar más detalles. Seria mañana. 


A la mañana siguiente me despierta el teléfono en quince minutos te paso a 
buscar me dice imperativa la voz en el auricular. Esa mañana rara asistí a una 
situación impensada para mí. Fuimos con Aarón hasta la avenida donde se 
agrupan los comercios de repuestos para el automotor, se sumaron a nosotros un 
hombre y una mujer que lo esperaban en la vereda, luego de unas cuadras más 
bajamos y nos sentados plácidamente en unas mesitas con sombrilla de un bar al 
paso sobre la misma avenida, al parecer se podía desayunar indiscriminadamente 
tiempo sobraba a juzgar por la parsimonia de mis tres acompañantes, los dos 
desconocidos parecían dar explicaciones y justificaciones a Aarón que los 
observaba con desprecio y cierta soberbia, esgrimiendo un poder invisible. 

Me senté de frente a la calle y engullí todo lo que llegaba con café y crema, sus 
asuntos no eran de mi incumbencia, solo mirar los autos pasar. En un momento 
ellos prestan atención a lo que acontece en la calle. Una patrulla detiene a un 
automóvil importado de alta gama en el que van dos personas las cuales son 
invitadas a bajar del vehículo por los policías. 


- Son ellos. Y los del auto de atrás son mis muchachos. 


Dijo la mujer y todos nos quedamos observando como espectadores privilegiados 
los que ocurría, yo sin entender nada ellos con el conocimiento al detalle de todo. 
Después de pedir identificaciones les piden de abrir la cajuela del auto y para mi 
sorpresa los uniformados sacan las armas de sus fundas y piden refuerzos, 
mientras esposan a ambas personas arrojándolas al piso y pidiendo ser testigos a 
los ocasionales transeúntes que solo buscan un guardabarros o algún burlete 
especial o tal vez un farol especifico. Del baúl comienzan a sacar armas de todo 
calibre, tamaño y contextura. Los del auto de atrás prosiguen su marcha y a su 
paso el conductor guiña un ojo a la mujer que está con nosotros mientras el 
acompañante saluda con una veña al oficial a cargo del operativo. La mujer se 
dirige a Aarón que está complacido y atento a la acción tanto como yo. 


- ¿Estás conforme? 
- Si esperemos a que los lleven. Estos peruanos van a aprender que 
conmigo no se jode. 
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- Te gusto la idea de cargar de fierros el coche donde van ellos, y la merca 
en el auto de atrás. Con esta causa estos “senderos” no salen más. 


De regreso me deja en casa sin hacer mención a la situación vivida. Me espera 
por su departamento. Se marchan entre risas y anécdotas sin sustancia. 


Entro, el teléfono suena como si hiciera varias horas que lo hace. En el 
contestador es la voz de Sonia que necesita verme lo más pronto posible, al 
parecer ya regreso de su viaje y está algo desesperada o apurada o algo por el 
estilo. La llamo y me comprometo para verla en la noche en el parque frente a su 
edificio de lujo, todo me da igual. ¿Alguien puede darme veneno o un tiro final? 
Me dispongo a llorar mis perdidas, para quienes me consideran un insensible les 
digo que mi sangre es del mismo color que la de todos y que fluye con igual 
viscosidad que la del común de la gente. Sobre el piso del departamento se 
amontona la mugre, la tierra, las hormigas parecen haber terminado la faena con 
la cucaracha de la cual solo quedan un par de alas transparentes. Llega Flores 
que ya entra al lugar como si fuera su casa, intuyo que tal vez hasta tenga una 
llave del lugar. Se enoja por mi estado. Estoy agachado junto al cadáver del 
insecto como despidiéndome de él. Me insiste en que salgamos a la calle, 
considera sobre la marcha que podría acompañarlo a un sitio que desconozco. 
Sobre la vereda caminamos plácidamente en busca del Valiant, una llovizna cae 
como si la eternidad se estableciera sobre nuestros hombros cansados. 


- Yaes bastante. Si tanto jodes conque lo vas a escribir en detalle, hacelo de 
una vez, escupí toda la mierda que te sofoca sobre este sistema de ideas 
que te quieren imponer. Como decís siempre. Cagate en la cara de tus 
enemigos, elegilos bien y no flaquees cuando todos piensen diferente a 
vos. Esta bueno eso de no tener que mearte en los pantalones cada vez 
que escuches que tocan la marcha nacional. Manos a la obra pero por favor 
no molestes más a los demás con tus buenas intenciones respecto de los 
puntos y las comas. No hay nada que consignar. La vida te va a pasar por 
arriba mientras vos esperas no sé qué cosas del amor y la fraternidad. 


Se caga de risa en mi humanidad. Me invita al bar a tomar un café. Salimos y me 
propone caminar unas cuadras más, pasamos junto al Valiant Il reluciente de 
silicona y brillo de auto polish. Lo sigo como quien no tiene nada que hacer por el 
resto del día. Fuimos sobre nuestros pies hasta una casa de ladrillos rojos al frente 
con un pasillo de ingreso largo interminable, del lugar parte un automóvil de lujo 
quemando gomas. Nos detenemos me entrega un arma, diciéndome cualquier 
cosa salís de raje tirando tiros al aire. No entiendo nada él sabe bien que los 
fierros no son mi especialidad. Flores golpea una puerta marrón desvencijada, dos 
golpes espacio tres golpes silencio un golpe, como un código morse como un 
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telégrafo inútil e incomprensible. De una ventana arriba nos observan ojos ocultos, 
que reconocen a mi amigo de inmediato ya que la puerta se abre y entramos a 
una habitación húmeda y mal iluminada. Una mujer me invita a sentarme en un 
sillón destartalado y mal tapizado, lleno de agujeros y ácaros permanentes. Flores 
sale de mi campo de visión, otra mujer más joven me saluda como si me 
conociera. Por supuesto es Betty Boop más delgada y algo embarazada a simple 
vista, pone música en un aparato moderno de audio que desentona con el resto 
del mobiliario, me ofrece algo de tomar es una copa de bebida blanca fuerte, 
contra la puerta del fondo que da a un patio interno veo una moto de alta 
cilindrada Harley o Royal o Indian no alcanzo a distinguir que también desentona 
con todo el resto de cosas, las ventanas carecen de cortinas o bien están 
cubiertas por retazos de trapos mugrientos y deshilachados, junto a la moto un 
perro flaco come su alimento y bebe de un tacho agua verdosa. Un pequeño llama 
mamá a Betty Boop y esta lo despacha hacia el patio, el niño y el perro salen 
hacia el fondo. Tengo la firme intención de irme del lugar. Voy hasta la puerta por 
donde mi amigo salió, esta entreabierta dentro del lugar perfectamente iluminado 
escucho muchas voces y algún que otro gemido. Flores discute con una mujer de 
cabello platinado y ropa negra de cuero pegada al cuerpo, ambos van y vienen 
nerviosos y alocados como padres en una sala de espera de una maternidad, sin 
dejar de discutir. Nadie repara en mi presencia en absoluto. Un par de hombres 
corpulentos que portan armas en su cintura trabajan afanosamente intentando 
abrir una enorme lata de chapa galvanizada de un metro por un metro, a su lado 
en la mesa hay cinceles, corta hierros y martillos, ellos manipulan un pequeño 
soplete cuyo dardo azulado va abriendo un surco en la gruesa película metálica. 
La mujer imperativa dice. 


- Tengan cuidado de no quemar los paquetes. No sean boludos. 

- Mira está todo bien pero el reparto esta hablado y arreglado. La parte del 
Ogro me la llevo yo y se la entregó a él en persona, con el resto arréglate. 

- Con eso no hay problemas. ¿Lo viste cuando llegaste? Recién estuvo acá. 

- Ah. Me pareció que era él. 


Unas chicas en otra mesa desarmaban cuidadosamente zapatillas modernas 
extrayendo de sus plantillas unas réplicas de las suelas, las que pesaban en una 
balanza electrónica Sartorius. Más atrás en un escusado sin puerta una pareja de 
hombre y mujer hacían fuerza en sendos tachos en posición de estar cagando. La 
atmosfera era tensa y pienso que no debería estar en este lugar. Todos parecen 
muy nerviosos, sin escrúpulos. La mujer parece haber terminado de cagar su 
carga, la platinada y Flores le dan palmadas en la espalda y la conducen hacia la 
ducha en el otro extremo del baño, el hombre parece estar descompensado, 
sudoroso, afiebrado lo que no atenta contra su intento de deshacerse de su 
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pesadez ventral. Los hombres dejan la lata que está casi abierta y obligan al 
hombre a tomar una nueva dosis de purgante, un líquido ligero y lechoso. 


- Ojo. Si la dosis de purgante se sale de control, corremos el riesgo de que el 
tipo muera. El mes pasado se reventaron varias capsulas y “la mula” se nos 
murió intoxicado. Fue un quilombo deshacernos del cadáver. 


Flores enciende una pipa de agua y chupa el humo dulce, la mujer platinada y los 
hombres también a su turno. Me ofrecen no acepto, estoy demasiado absorto por 
los hechos que me rodean, mientras todos parecen estar divertidos y distendidos. 
Alientan al hombre en cuclillas a que se cague de una buena vez. La victima 
convulsiona y vomita una mezcla verde y amarilla de bilis, el tipo se retuerce en 
espasmos y ahogos. Todos alientan al infeliz con bravos y vivas. El humo de la 
pipa invade el lugar por completo. Una especie de locura demencial se posesiona 
del ambiente. Solo continúo clavado en mi lugar incapaz de huir corriendo a los 
tiros como me indico Flores, toco en mi cintura el arma lista pero mis piernas no 
reaccionan frente a la situación horrenda que presencio. El mechero azul tiende a 
apagarse despacio, el vapor condensa dentro del balón de vidrio tallado y cae por 
sus paredes en una demostración de capilaridad pocas veces conseguida adrede, 
formando surcos pequeños en el opalino cristal grabado con rombos, estrellas, 
diamantinas que fulguran como rubíes y símbolos cuneiformes inentendibles. Las 
chicas ajenas a todo embolsan y pesan los pedazos de falsa suela de calzado. El 
resto de los concurrentes hacen una rueda imperfecta alrededor del desfalleciente 
hombre correo, la mujer ya purgada se ducha refregándose el olor y una mugre 
que no es tal, enjabonando su ano y sus partes como si lijara su cuerpo pequeño y 
regordete. El grupo insiste entusiasta, sería preferible que el hombre muriera de 
una buena vez, junto a él las capsulas cagadas por la mujer flotan en una 
palangana de plástico roja. Un punto de color carmín en el botellón de cristal, solo 
eso veo frente a mí, además de manchas de mierda en el piso, los locos que se 
agitan excitados como en un aquelarre, promiscuos e irreverentes. Por primera 
vez noto que la música suena fuerte en los parlantes y confunde el barullo del 
lugar. Con esta atmosfera no sería nada extraño imaginar homicidios y torturas al 
asecho, excepto esto último todo lo demás está bien y en su lugar. Nadie reclama 
por el volumen de la música ni por la excesiva luz que alumbra el lugar, me tapo 
los oídos y trato de bajar a la sombra del piso, todo esto transcurre en un par de 
minutos. El entorno no me confunde, ni me siento miserable de modo alguno, a 
pesar de que esta gente esté haciendo un enorme revuelo sin percatarse de que 
yo estoy allí hablando sobre ellos. Una explosión de júbilo viene del baño, el 
hombre acaba de cagarse y esta desmayado sobre la materia fecal y la bilis 
amarillenta. Las capsulas son recolectadas y colocadas en la palangana plástica 
junto a las otras, en total son como cincuenta. Reincorporan al hombre y lo meten 
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bajo la ducha de agua torrencial. Me siento inmutable con esa rigidez que se 
alcanza en el cuerpo cuando uno no quiere existir ni ser partícipe de una situación 
determinada. Decididamente quiero irme del lugar. La mujer platinada y Flores 
prueban el polvo que embolsan las chicas. 


-  Pellízcame hijo de mil putas. Esto es de máxima pureza. 


Flores le pellizca una de sus tetas turgentes. Los hombres de la lata limpian el 
lugar no sin demostrar asco en sus caras desencajadas quemadas de arrugas y 
vicios, con unos guantes de látex amarillos juntan papeles de diario rebosantes de 
detritus y lavan con una manguera los restos diseminados hasta en las paredes, 
luego limpian las capsulas, las secan y las pesan, dándole el ok a la rubia de 
cabello blanco. En la luz y más cerca de mi vista ella es la propia muerte que se 
humanizo en ese cuerpo delgado y pálido. Me tomo la frente con las dos manos y 
miro en otra dirección, no puedo mirarla a los ojos. No tengo que preocuparme 
más por todo esto, solo esperar a que todo termine de una vez. Afuera no sé si 
está oscureciendo, mientras la pareja correo sale de un cuarto perfectamente 
perfumados y vestidos con ropas que no les sientan, la muerte les da palmadas en 
la espalda, le entrega un dinero, el hombre agradece y los acompaña a la salida, 
ellos agradecen la ropa usada que les ha provisto y saludan al resto con sus 
palmas agitándose, casi sonrientes y felices. La muerte regresa con nosotros 
prepara una jeringa disolviendo el polvo que extrae de una de las capsulas, que 
minutos antes reposaban en los intestinos de los pobres portadores y se la 
inyecta, al instante comienza a desvestirse por el torso, el calor parece asfixiarla, 
se relame y moja su dedo mayor, prueba el polvo en su lengua, se pasea de un 
lado a otro, desnuda flexionando el brazo inyectado. Nadie se atrevería a 
interrumpir su viaje. Mi duda es cuando terminara todo esto. Flores preocupado 
por atender el reparto de estupefacientes, discute por el contenido de la enorme 
lata despanzurrada, por unas capsulas más o menos, todo parece indicar que la 
repartija no será fácil. Me abstraigo de todos ellos escuchando la música, la 
desnudez de la muerte es llamativa y me provoca una erección ver sus hermosas 
tetas duras y sus pezones violáceos sobre su piel blanquecina y tersa, tengo que 
evitar que ella lo note. Es imposible. Todo transcurre mientras los hombres 
intercambian pareceres respecto de algo que escapa a mi entendimiento y fuman 
copiosamente de la pipa de vidrio humeante y almizclada. Ella se mueve como en 
cámara lenta en la quietud de mi campo de visión, su olor es tan potente que me 
hace pensar que ella es eterna, que ella es todo lo que importa. Aunque me 
arrepienta de algunas cosas solo serán palabras al azar, su hechizo puede 
elevarme en segundos hasta el cielo y me lleva a pensar si estará ella justo aquí 
en este instante. ¿Es acaso una visita casual? Ella no avisa simplemente vendrá a 
buscarme, no sirve de nada escribir pidiendo algo de clemencia o tiempo extra, es 
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una absoluta desconocida como era de prever, sus pasos son golpes mudos en el 
piso de madera simulando el ruido de un tambor profundo, frente a esto ensayo 
pretextos, agito mis manos echando afuera el peligro inminente, pero esta bella 
dama con su piel tan blanca se pasea fuera del alcance de la luz, fantasmal y 
resuelta. Inmóvil pienso ¿Es verdad que es ella quien ronda? Cuando parece 
desaparecer en la sombra, ruego porque se tome algún tiempo más para 
buscarme, agarrarme y apresarme de las manos. Siempre confié en que ella no 
vendría por ahora. Todo parece fácil, dinero fácil, objetivos al alcance, crucigramas 
sencillos, vida licenciosa. Muy bonito pero no hay ninguna llave que cierre la 
puerta a sus intenciones, todo tan solo consiste en evitar tener que verte 
balancearte en el filo de la navaja hasta sangrar misteriosamente, todo consiste al 
final en la sujeción a este asqueroso trato. Inmóvil y asustado juro que puedo 
vencerla como si fuera el poseedor de una llave escondida y secreta, percibo la 
batalla final como un esfuerzo digno aunque sé muy bien que ella parece piadosa 
por fuera pero que carece de la posibilidad de ejercitarla y solo se atiene al pacto 
establecido, Jamás hará trampas, ni me humillara, no me avisara, ni vendrá con 
nombres o identidades falsas, ni con máscaras o maquillajes engañosos. 

Solo alguna noche me atrapara y nunca más necesitara venir por mí. 


Al fin nos vamos. Flores carga un bolso negro de marinero que parece ser 
bastante pesado, camínanos hasta el Valiant unas diez o quince cuadras, no 
hablamos en el trayecto, al llegar arroja el bolso en el baúl y partimos. Me deja en 
casa y sale disparado a entregar lo que no es suyo. No me habla ni de la muerte ni 
de lo ocurrido en aquel lugar. Me pide el arma que llevo en la cintura y se despide. 


El timbre suena justo cuando me dispongo a salir hacia la casa de Sonia y Aarón. 
Es ella que decidió a venir hasta aquí. El parque se ve en apariencia quieto, la voz 
armoniosa y felina de ella me cuenta algunas cosas que desconozco, como por 
ejemplo por qué decidió en un momento de su vida prostituirse de manera tal de 
ser cara y fina. Los arboles antiguos y verdosos nos transmiten una calma 
irresistible de cientos de años allí plantados mientras los paredones corren 
enfrente bordeando una cúpula ingeniosamente deformada que parece haber sido 
construida de a tramos en diferentes etapas como las pirámides egipcias y las 
mayas, estas paredes de más de cinco metros de altura hechas de tierra santa 
cocida y ladrillos anchos están decoradas por pintadas y grafitis por figuras y 
paisajes irreales contienen parte de la liturgia de bronce y granito además del 
crematorio municipal que humea a toda hora desparramando un olor a hueso y 
carne quemada cuando la presión atmosférica es baja y no hay viento del rio. Nos 
sentamos en los viejos bancos de madera pintada de naranja y estructura de 
hierro negro, nos rodean desniveles de tierra marrón polvorienta parquizados con 
tréboles y césped ingles también componen el entorno terraplenes bajos de pasto 
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verde que son pequeñas elevaciones sin sentido estético alguno. Los arboles 
gigantes y vigorosos dominan la vista y es tal su aspecto que llevan a pensar que 
sus raíces son tan profundas que tal vez alcancen el lecho de las napas que 
conectan con las aguas del rio. El tiempo no es nada si lo separamos de su 
función referencial. Hoy, ayer, mañana. Las hojas en apariencia, quietas y 
muertas sobre el suelo. No puedo imaginarme a Aarón en la cárcel ni a Sonia 
desnuda besando a todo hombre que quisiera pagar por ello solo para mantener 
su estatus de vida y su espacio en la comunidad judía. En mi roll de analista o 
confesor o amigo que presta el oído, escucho. 


- Debía sostener frente a nuestras familias y amigos que nada había 
ocurrido, Aarón para todos estaba de viajes de negocios en África, así mi 
hermano que es de médicos sin fronteras aprovechando que estaba en una 
misión en ese continente me mandaba cartas como si fuera él. Ya vez no 
tenía muchas opciones para sostener todo eso más que trabajar en el How, 
así y todo me deshice de muchas cosas de valor, pero no podía excederme 
porque sería fácil de notar. 


Entretanto se respira una calma llana, aunque algo densa la retrospectiva de ella 
innecesaria a esta altura. ¿Querrá coger? La respuesta no está frente a mí y no 
tiene la mayor importancia. Su voz me conmociona en cierta forma de tal modo 
que me derivo de pensamiento a idea y así sucesivamente, como hipnotizado 
ningún razonamiento me parece importante de seguir, De repente observo que el 
mundo en su eterno descontrol caótico, en su desorden y en su falta de conciencia 
de la tendencia a la descomposición; en su maloliente hipocresía, en su cinismo a 
prueba de balas, en sus creencias y en sus insensatos ideales, es un objeto real 
rodeado de otros objetos inertes y que todo este conjunto está dotado de belleza y 
orden dentro del caos inevitable lo que puede ser apreciado fácilmente a través 
del intelecto y de las diferentes manifestaciones. Ella me habla en suspiros. 


- Dios es el Dios del universo personalmente inaccesible hasta que uno 
consigue identificarse con uno mismo. 


Observo alrededor, me entrego al temor metafísico de esa, al parecer verdad 
irrefutable; al final el hombre a menudo en el esfuerzo por observar a su alrededor 
destruye y distorsiona ese mismo objeto de observación. Siento un leve tironeo en 
las sienes, lo que me confirma que todo es como debe ser, mi mente esta relajada 
por el aire fresco y el perfume de mujer que invade mi olfato. Miro el cielo a lo lejos 
y el espacio es algo ensimismo como puede no ser algo ensimismo, puede ser el 
éter o no y por más esmero que se ponga en sustantivarlo darle una nominación a 
una idea es como pretender darle un cuerpo a una idea. No considero necesario 
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explicar a Dios o sea darle nombre ni entidad a algo que no tiene existencia propia 
e independiente de otras cosas física que actúan como referencias. Digo al paso 


- Eltiempo y la distancia no se pueden hervir ni atrapar entre las manos. 

- Ah me estas siguiendo entonces, por ejemplo si una mujer se encuentra en 
compañía de un hombre inteligente, creativo, comunicativo durante algunas 
horas le parecerá que fueron solo unos minutos 


Mientras las estrellas permanecen absortas. Somos energía en movimiento 
alcanzo a escuchar que me dice antes de encender un nuevo cigarrillo. La 
diferencia entre las cosas que veo es proporcional a la diferencia de vibración de 
los objetos, si quisiera medir la distancia hasta aquella estrella que individualizo en 
el firmamento sé que la cifra resultante consistiría en un numero desorbitante o lo 
que es peor y que esa estrella no exista en este preciso momento y solamente yo 
este midiendo la luz que emitió tal vez hace miles de años. Un despropósito, en 
definitiva una de las cosas más bellas que se puede experimentar es el misterio 
que se me ocurre es la verdadera fuente de toda manifestación humana artística, 
científica y social. Lo misterioso es el manantial que riega cualquiera y todas las 
actividades nobles del hombre. Incluso encontrarme en este parque junto a esta 
bella mujer quietos y tranquilos clavados en este lugar rodeados de una ciudad 
agresiva y ruidosa. Antes de despedirnos me conto que Lotario había muerto 
repentinamente, que en unas semanas habían muerto casi todos los ancianos de 
ambas familias, que se iba a vivir a otro país ya que la herencia era cuantiosa, que 
quería verme una vez más antes de irse para hacerme un obsequio que yo 
apreciaría mucho, que el mismo era un objeto parte de la colección de Lotario. 
¿Quede intrigado? Quedamos en vernos la semana entrante. 


- —Sitodo me sale bien como espero. 


Me dijo mientras subía al taxi. No comprendo a que se refiere. Detallo la manera 
en que conocí a aquella mujer y por otro lado me imagino al bueno de Aarón tirado 
en su camastro de la cárcel, masticando su propia desgracia desgarrándose las 
vestiduras y tirándose tierra en la cabeza por haber estafado a esos inversores en 
unos asuntos de armas y narcóticos; pensando en su mujer acostándose con tipos 
de su calaña y peores, me figuro su nariz ganchuda, su barba rala, su malhumor, 
su resfrió eterno y todo por causa suya. La discursiva filosófica de aquella mujer 
contrastada contra los penes erectos a fuerza de cremas y látigos, las cenas en 
donde el plato era el espectáculo principal de dos mujeres besándose los traseros 
como hembras desquiciadas por el placer y la compulsión. La conocí estando en 
el baño del cabaret, yo meando y un hombrecito pequeño masturbándose en el 
closet, ella y su amiga Nannin entraron al baño equivocado algo drogadas sin 
notar nuestra presencia con sus cuerpos esbeltos de gacelas, con su pelo largo 
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perfumado y peinado hasta la cintura. Buscaban la droga que un tal Kirkbaum 
escondía en algún lugar del baño. Sonia hace guardia en la puerta después de 
echar al hombrecito que no opone resistencia, yo observaba y escuchaba con la 
puerta entornada del closet, Nannim revisaba en todos los recovecos, en los 
secadores de manos, en los porta papeles y en la base de los tachos de basura. 
De golpe pareció que alguien se acercaba, se escondieron en la última puerta 
justo en el compartimiento en que estaba yo. Es el hijo de putas de Kirkbaum que 
no está buscando dijo una de ellas y todos hicimos silencio mientras un hombre 
entraba y orinaba sin prisa, el tipo parecía tomarse todo el tiempo del mundo o 
estaba con déficit prostático. Rápidamente me desabrocharon la bragueta y 
comenzaron a mamármela y a refregarme las tetas y los culos, se desnudaron sus 
torsos y me calentaron al punto de acabar, en ese instante una se apoyó en la 
puerta y cuando se abrió el tipo regordete que asistía al espectáculo no pudo más 
que aceptar la realidad, por suerte se apiadan de mí y me hacen acabar suave 
concluyendo el montaje. 


- —Conque divirtiéndose con el músico eh. Muy bien acaben con él. 


Giró haciéndose el desentendido, el tipo de mundo, el dandi aunque en el fondo 
sabía que solo era un estúpido irreversible. Lo tenía de frente cuando las chicas 
me sentaron en el inodoro y siguieron el juego hasta acabarme definitivamente su 
excitación era falsa pero muy real para mí, el tipito panzón se dirigió hacia uno de 
los lavamanos y toco algo debajo de la cañería de desagúe como corroborando 
que su escondite no había sido birlado. El aspiraba de su sifoncito de vidrio, ellas 
le contaban que me habían seguido al baño porque yo las calentaba, el viejo reía 
con su diente de oro reluciente y su mirada nerviosa. En ese momento entro otro 
borracho perdido con una botella de vino espumante en la mano ofreciendo la 
bebida y agitando sus rubíes y sus dólares. Justo cuando Sonia salía del brazo de 
aquel borracho Aarón reposaba en su cucheta dentro del penal. Todos se fueron, 
entonces hurgue en la grifería correcta y extraje una tira de papeles metalizados 
que coloque presto en mi bolsillo. Al terminar la noche le entregue la droga a 
Nannim y a Sonia sorprendidas la guardaron. Así fue como nos conocimos. 


En la madrugada mi equilibrio pende de un hilo de telaraña me conserva en pie 
saber que todo terminara pronto. Ella no volverá, me culpa de algo que ni ella 
puede concebir ni sustanciar. En la puerta la llave. Es Flores. 


- Encontraron el cadáver del ogro hoy a la tarde. ¿Me acompañas al velorio? 
- Otro velatorio. Calenta café. ¿Qué hora es? ¿Porque tenes que ir? ¿Qué 
relación tenías con este tipo? ¿De dónde tanta familiaridad? 
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- Hace cuatro días que estaba desaparecido, lo encontró la policía en una 
quinta suya del oeste donde a veces realizaba reuniones y algunas 
actividades no declaradas, yo estuve en varias oportunidades en el lugar. 

- ¿Se suicidó? 

- ¿No sé, que te parece? Lo encontraron dentro del pileton de la caballeriza 
que está en desuso en el fondo del campo tapado hasta el cuello con cal 
viva encendida en agua y en la cabeza tenía una bolsa de polietileno 
encintada en el cuello como una escafandra.. Murió por asfixia, drogado 
hasta el culo y dormido, el óxido de calcio le quemo y seco el cuerpo. 

- ¿Cómo sabes todos esos detalles? 

- Estuve en la funeraria con algunos conocidos que se están haciendo cargo. 

- Note veo muy acongojado. ¿Le debías guita al tipo? Sí. Hijo de púta y 
queres ir a entierro para asegurarte que este bien muerto. 

- Nojodas con eso. Era un tipazo y muchos le debíamos algo a la bestia. 

-  ¿Yel hijo de Peter se la cogió a la mujer? 

- Qué se yo, no volví a verlo. ¿Y vos? 


La cinta asfáltica no presenta escollos así vamos a velocidad crucero, nos 
alejamos del centro, del vórtice yendo hacia el oeste. En una misma esquina el 
transito se detiene y nosotros con él. Un automóvil delante nuestro a unos diez 
metros atropello a un despreocupado anciano que intentaba cruzar la calle en la 
encrucijada en la cual el semáforo no funciona. Dos conductores con las trompas 
de sus coches casi tocándose se increpan y pelean a los gritos. Unos ladrones 
aprovechan el revuelo rompen la vidriera de un negocio de ropa sport a puro 
piedrazo y a pesar de que las alarmas insistentes suenan ellos despojan el lugar 
de varias prendas y huyen a pie hacia el sur. En un balcón una pareja toma mate y 
observa todo como si estuvieran en el cine viendo un policial negro. Alguien 
debería detener esta carambola de hechos sucesivos. Los amigos o familiares del 
atropellado toman por el cuello al conductor asesino y lo arrastran hasta la 
alcantarilla, algunos putean y tiran patadas fingidas algunas dan en el rostro y en 
el cuerpo del infortunado linchado. Llega presta la ambulancia que en el apuro 
atropella a unos curiosos mal ubicados en el medio de la calle, por suerte nada de 
gravedad aunque a uno de los curiosos le colocan un cuello ortopédico y los 
suben a la ambulancia. En otro balcón más iluminado una mujer habla con su 
teléfono inalámbrico como llamando a la policía. Por la dudas que solicite otra 
ambulancia para el tipo que está siendo ajusticiado sobre la reja metálica del 
desague, incluso quienes pasan por el lugar y desconocen lo ocurrido también dan 
patadas y golpes de puño porque el resto lo hace .En apariencia con el anciano 
que fue llevado por delante no hay nada para hacer. La sangre fluye en la 
pendiente de la calle hacia la boca de hierro, por un lado la del hombre muerto por 
las múltiples quebraduras del impacto y porque alguna rueda le paso por encima, 
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por el otro lado la sangre de quien origino esta historia al volante de su auto 
deportivo. Las luces de indicación comienzan a funcionar. Está en verde para 
nosotros, Flores putea por no poder adelantarse. Los dos hombres de los autos 
enfrentados se dan trompadas y empujones ambos de pie, al parecer no estaban 
solos en sus autos ya que se sumaron a la peleas dos mujeres y algunos jóvenes. 
Dos bandos claramente identificados, una de las mujeres usa sus tacos aguja 
clavándolos en el techo de uno de los coches, la otra en oposición le da golpes 
con una madera de cajón de manzanas en la espalda para que deje de hacerlo, a 
esta altura el techo vinílico gris es un colador. En los balcones la pareja que 
tomaba mate discute acalorada, el tipo parece tener por el cuello a la mujer, en el 
otro balcón la mujer insiste teléfono en mano un poco más alarmada que antes. 
La gresca es generalizada y estallan peleas sin sentido a los gritos tomando 
partido por unos y por otros. Flores ya no está enojado, parece disfrutar como yo 
registro los eventos que nos entornan, se ríe entre dientes. Alguien arroja fuego 
dentro de la tienda de ropa saqueada al principio, el fuego toma la propiedad con 
una velocidad inconcebible por efecto del viento arremolinado y repentino que 
modifica la quietud del aire, arden algunos árboles y las estructuras de la 
mampostería de propaganda, los hierros se retuercen rápidamente debido a su 
delgadez y fragilidad, el calor de los plásticos y de las ramas secas se hace notar 
ayudado por el viento que circula en todos los sentidos como un fluido que busca 
los límites de su contención para adoptar una forma definitiva. La pelea callejera 
ha dejado paso a la prisa por salir de allí ya que las llamas se adueñan de la 
encrucijada. El muerto es olvidado, el conductor imprudente no se mueve, la 
sangre de ambos sigue su curso. El hombre que parecía querer ahorcar a la mujer 
después de tomar el mate corre hacia adentro con su ropa en llamas ya que el 
cambio del viento lo alcanzo por curiosear. Un camión cargado con cajas de 
cartón también es alcanzado por el fuego, y estallan al instante sus tanques de 
gas comprimido ubicados entre la cabina y el furgón lo que amortigua la onda 
expansiva. Flores esta doblado sobre su eje por la risa. Llegan los bomberos 
entretanto buscan la conexión más cercana para sus mangueras de alta presión. 
Flores saca el brazo por la ventanilla y dispara su 38 en una oportunidad dándole 
al farol de la iluminación que se apagó explotando y pendiendo en el centro de la 
encrucijada, sin querer al parecer de acuerdo a su sorpresa por la puntería. 

El paso se despeja y arrancamos despacio, como para salir de esa zona 
electronegativamente cargada por el mismísimo demonio. Las líneas anti incendio 
dispuestas a combatir las lenguas del fuego en las manos de los uniformados, 
parece que no hay presión de agua ya que las mangueras gotean tristes algún 
liquido marrón y barroso. El hombre al que se le prendió la ropa es sacado en 
camilla envuelto en gasas furacinadas mientras la mujer llora desconsolada, junto 
con sus lágrimas la lluvia más torrencial que he visto en los últimos años estalla en 
el cielo gris. 
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Algunos que pasaban por el lugar nomas también le daban al de la 
alcantarilla. ¿Sin saber porque? ¿Te gustaron los tiros de la salida? Que 
puntería tengo. Le di de una al farol para que lo escribas. 

Me recuerda la anécdota de la experiencia sociológica con simios, que 
presencie en la universidad de agronomía. ¿Te la conté? 

No. 

Resulta que unos conocidos de la escuela técnica y yo teníamos un grupo 
de teatro callejero. Éramos unos diez pendejos rebeldes y cuestionadores. 
¿No me preguntes los nombres? porque no me los acuerdo, de lo que si me 
acuerdo es de sus caras y de sus aspectos, de sus tips y de su forma de 
vestir. Otro día haceme acordar que te cuente lo de las obras teatrales y 
sainetes que hacíamos en las calles o en los colectivos o en algún bar y en 
una carpintería prestada a tal fin. Bueno no es el caso. Lo que nos ocupa 
ahora es el asunto de los monos. El hermano de uno de ellos de apellido 
francés era sociólogo y estudiaba las conductas de los animales, por 
ejemplo ¿Si los animales soñaban? ¿Si veían en colores? Qué se yo todas 
cosas por el estilo. Cuando hicieron esta prueba en el aula magna de la 
universidad, nos invitaron, algunos de nosotros fuimos. Imagínate las 
gradas repletas de público y en el medio un habitáculo de unos cinco 
metros por lado hecho con paneles de vidrio espejados por lo que se veía 
hacia adentro pero no se veía de dentro hacia afuera, una especie de 
cámara gesell. En el centro de la caja de prueba una escalera tijera de 
madera de diez escalones y en la cúspide un exultante cacho de bananas 
amarillas y fibrosas, por encima una cañería y en el centro un rociador de 
ducha. En un momento por una puerta lateral casi invisible introdujeron 
cuatro monos chimpancés medianos. Por supuesto que en solo unos 
segundos uno de los simios noto el manjar a la mano sin tener siquiera que 
investigar la escalera que ocupaba toda la atención. Al momento trepa los 
peldaños en busca de las frutas y los demás observaban al intrépido 
adelantado cuando estaba a punto de tomarlas de arriba un chorro de agua 
congelada lo detiene y empapa a todos los sujetos. Todos quedaron 
sorprendidos, incrédulos y helados tiritando. En la sucesión de la prueba 
¡iban reemplazando al mono responsable por uno nuevo y repetían el 
experimento de esta manera el nuevo integrante se lanzaba en busca de 
las frutas pero antes de que el agua los moje los otros monos lo bajaban y 
lo molían a golpes de tal manera que entendiera de que no se debe subir 
allí. La prueba se repetía hasta cambiar todos los cuatro monos del 
principio del experimento y en cada cambio el reemplazo no llegaba al 
cacho porque los otros lo castigaban irreversiblemente; de modo tal que los 
cuatro monos finales nunca habían sido mojados sino solo golpeados. Y fue 
así que ninguno se atrevió a subir la escalera por las bananas. 
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- Mira que loco. ¿No? Igual que el incidente de recién. 


Una vez que llegamos. Primero me sorprende que aquí no haya llovido ni una gota 
a pesar de que estamos a unos minutos de un barrio a otro. Damos varias vueltas 
a una misma manzana, me sorprende ver sobre una de las cuadras mucha gente 
sentada en los umbrales y en los cordones. Después de la tercera vuelta se 
decide a estacionar el Valiant en el playón de un súper mercado sobre la avenida, 
bajamos y caminamos. 


- Note sorprendas, el ogro era un tipo muy querido en ciertos ambientes. 


Viniendo de esta etapa de la vida de Flores, el ámbito de referencia seria la mafia, 
las drogas, las cárceles, el cabaret, la guita fácil y la inescrupulosidad total carente 
de los códigos mínimos . En efecto el gentío está compuesto en su gran mayoría 
por hombres estaban allí a causa del velatorio, muchos bebían de latas coloridas y 
botellas ambarinas que vacías regaban la canaleta de desagúe de la empinada 
calle, diría que no había ambiente de réquiem más bien creo que todos estos 
efectivamente le debían dinero al difunto. Llegados al ingreso me detengo y Flores 
sigue caminando como conmovido por la situación dolorosa de la muerte, en la 
entrada un grupo numeroso cuenta anécdotas del muerto en apariencia dislocadas 
y risueñas, desmesuradas y míticas, como siempre el que se va al cielo se hace 
bueno repentinamente en el recuerdo de los que quedan por lo que nunca jodio a 
nadie que no lo mereciera, ni pateaba a los perros en las calles y hasta ayudaba a 
los ancianos a cruzar en las esquinas mientras paseaba su ejemplar pastor suizo. 
Uno de pelos largos y anteojos negros cuenta al auditorio improvisado historias 
vividas en apariencia junto al difunto. Abundan en el relato la yuta que los tranza o 
que los persigue indistintamente, las putas como parte indispensable de cualquier 
situación o pacto, los cargamentos millonarios en contenedores retenidos en 
alguna aduana, las fronteras plagadas de armas y de delatores de operaciones, de 
automóviles de alta gama y de motores que disputan entre una marca y otra, de 
epopeyas y records en ingerir bebidas hasta derrapar, avionetas y pistas de 
aterrizaje clandestinas en campos cercanos a la metrópoli, de basurales y 
criaderos de cerdos en los cuales habían hecho desaparecer varios cuerpos, de 
hornos eléctricos de alta temperatura utilizados para el mismo fin, de colecciones 
de arte robadas a los tiros limpios de algún museo privado y de la dificultad para 
poder deshacerse de ese botín que era más un contrapeso que una posibilidad de 
ganar algo de dinero rápido y abundante. No podía faltar la situación de profugado 
en que se encontraba Hanson a causa del gatito siamés y del mastín napolitano 
que se lo comió, alguien sugirió que esto ocurrió porque el gordo flaco no 
alimentaba bien al can. En otro grupo más pequeño a mi derecha todos se ríen de 
uno recién llegado, olvidan que están en un velorio por el momento y se cagan de 
risa mientras recuerdan algo, me acerco para escuchar de que va tanta algarabía. 


138 


Al parecer el advenedizo que es un joven de la nueva camada delictiva e inexperta 
no tiene más de veinte años la misma edad que mi ahijado, junto a un grupo de 
púberes amigos suyos se cogían a un peluquero puto del centro, fue así que le 
duplicaron las llaves del local comercial sabiendo que allí había una caja fuerte 
con billetes cierta noche lluviosa fueron con un soplete a abrir “la lata” tal como la 
menciona el que cuenta, los demás escuchan la historia que ya conocen de sobra; 
el caso es que al final consiguieron abrir “la mula” con el soplete pero quemaron 
los billetes y solo pudieron rescatar del centro del toco unos pocos billetes para 
pagar el alquiler de la herramienta. Acto seguido el que parecía ser el experto en 
el tema da una clase oral magistral de cómo se deben abordar las cajas fuertes, 
dando detalles precisos de marcas, de combinaciones, de espesores de chapas, 
de los punto débiles de las estructuras; diferenciando las empotradas de las 
móviles. Casi podría abrir una caja de seguridad mañana mismo si me lo 
propusiera con tan buena información que acabo de escuchar. Pienso que este 
tipo con lo que sabe de cerrajerías y de aperturas debería ser rico al menos, su 
vestimenta y su aspecto no sugieren lo mismo. 


Se me acerca Chicho como si fuera el deudo principal, como quien está a cargo 
de que los invitados se sientan a gusto. Da unas condolencias incomprensibles. 
Agrega que no haga caso de lo que cuentan todos estos, que la mitad es mentira y 
que la otra mitad es pura fabulación y cháchara para darse corte entre ellos, que 
en general son todos escoria sin valor, que casi ninguno de todos estos sirve ni 
para espiar. Chorritos de mala monta que no tienen donde caerse muertos, 
cafisios de sus propias esposas y hermanas, drogadictos que hasta pueden llegar 
a robarles las monedas a su pobre propia madre, vagos y ladinos que utilizan a 
sus hijos pequeños para pedir limosnas para poder comprar su vino de cartón 
berreta, ladrones de lapidas, en fin nada rescatable. Me palmea y se va hacia 
adentro. La concurrencia toma nota de la actitud de Chicho para conmigo, a partir 
de ello me convierto en objeto de miradas de respeto y de aceptación. Hasta por lo 
bajo se preguntan quién seré yo para que Chicho me trate con tanta familiaridad, 
lo que es más yo también me lo pregunto. Regresa con dos vasos de café uno 
para él y el otro para mí, me lo entrega y me hace un guiño avisándome algo 
evidente le había echado una medida de ginebra. Respira el aire de la noche 
tirando la cabeza hacia atrás y me convida un cigarrillo extrae otro para él y uno 
que observa se apura a darnos fuego sin que nadie se lo pida. Agradezco el gesto 
mientras que Chicho me dice que no hace falta como si fuera el deber del tipo 
servicial. Retoma aclarando que también me puedo cruzar con algunos hombres 
aquí que te pueden apuñalar por el solo hecho de que no le gusta la forma en que 
lo miraste, con altos ladrones y estafadores de chequera, falsificadores de los 
mejores del mundo y algún que otro terrorista entrenado en medio oriente. Antes 
de ingresar de nuevo al salón me dice que me aprecia mucho por ser yo el padrino 
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del purrete. Se siente tan orgulloso como yo del muchacho, como si fuera un 
resultado de él y mío también. 


Flores sale secándose unas ilusorias lágrimas, alzando la vista sobre la gente que 
desborda el salón de entrada como quien entra a la discoteca y busca algunas 
chicas determinadas o amigos bebiendo en la barra. 


- ¿Viste a algún conocido? 
- ¿Qué? 


Se da cuenta de su gaff. Habla sin mirarme como por lo bajo, como de incognito. 
Dice que el pardo Ardoin y el colorado Lalo están encargando algunos arreglos 
florales y algunas coronas. Que no sé quién y no sé cuántos no pudieron venir, 
que un tal Álvarez, que está muy drogado sugirió contratar algunas lloronas al 
menos, que el Chicho medio su vecino le había dado una jugosa propina al 
empleado de la funeraria para que ponga su mejor esfuerzo en quitar del rictus 
del muerto el gesto de horror y dolor al despertar y notar que se estaba quemando 
vivo y que no podía hacer nada, que adentro el panorama es muy triste porque 
solo hay una pequeña corona enviada por una entidad judía de bien público y 
nada más, que no hay quien lo vele, que el cajón esta tieso en el medio centro de 
la sala vacía. No puede con la intensidad del relato, la interrogación me carcome. 


Entro tranquilo a la sala sabiéndome y viéndome solo frente al pie del cajón, el 
cuerpo está tapado por una mortaja blanca y algo amarillenta, recorro con la 
mirada las puntillas y los encajes que denotan que es de reusó, solo la cabeza del 
infortunado está a la vista, el rostro había sido acondicionado con algún esmero y 
dedicación. El rostro estaba prolijamente afeitado, me resulto familiar a primera 
vista y el cabello se veía seco casi un poco chamuscado. Antes de volver sobre 
mis pasos leo la faja de la única corona en la pared a la altura de la cabecera del 
féretro. Aarón Luis Steinman ¿Aarón Steinman? El ogro y el marido de Sonia eran 
la misma persona. ¿Y dónde está ella? ¿Uldretch se está cogiendo a la gata? 
Salgo nada me detiene quiero irme del lugar. Flores no quiere creer que estemos 
hablando de la misma persona, le pido una descripción de la mujer del finado y a 
pesar de haberla visto dos o tres veces me describe a Sonia a la perfección. No 
quedan dudas. Le pregunto de nuevo esta vez entre las voces del entorno ¿que lo 
unía a Aarón? Algunos negocios y cosas por el estilo, macanea un poco da 
vueltas y no dice mucho. 


Necesito aire le pido las llaves del auto y me voy hacia allí, le sugiero que se tome 
el tiempo que necesite para despedirse de su socio comercial y delictivo. 

Al amanecer ya de regreso. Siempre que hacia algo mal o que se sentía con cola 
de paja invocaba a la amistad, a la música y a la camaradería. 


140 


- ¿Sabes algo de Hermi? 
- — No y no tengo ganas de hablar. 


Sonia me espera en los bancos naranjados del parque soleado de atardecer. 
Nada debe distraerme solo el desentrañar este enmarañado ovillo de cosas. 


Me entrega el obsequio es una caja de aluminio con cerradura muy protegida en 
los bordes y ángulos, me sugiere no abrirla en el parque a la vista de todos. El 
regalo es nada más y nada menos que la máscara mortuoria original de Williams 
Shakespeare, datada en el año mil seiscientos, que es una pieza invaluable 
comprada en subasta por Lotario a un coleccionista alemán y que ella quería que 
la conservara yo para recordar nuestra amistad y para que el espíritu del cisne de 
Avon me inspire y guie mi pluma. Sin salir de mi asombro mientras me habla sobre 
el obsequio, emocionada hasta casi llorar. Yo pensaba en hacerme de un buen 
dinero por la mascarilla. Sin mediar palabra ataco sin anestesia. 


- Aarón murió. El ogro mejor dicho. Estuve en su velatorio. 

- ¿Qué? ¿De qué hablas? ¿Cómo llegaste ahí? 

- Era amigo de Flores el guitarrista que alguna vez te mencione. 

- ¿El de bigotes negros, parecido a Santana? 

- ¿Por qué no dijiste nada sobre la desaparición de Aarón el otro día en esta 
misma plaza? ¿Te acostas con el muchachito alemán? 

- ¿También lo conoces? 


Me pide subir al departamento necesita tomar algo. Esta muda y camina perpleja. 
Subimos mientras ella se sirve una copa de la única bebida existente ginebra yo 
abro la valija, la máscara me muestra un rostro más flaco que el conocido de los 
retratos y grabados de la época. Toma otra copita de un saque enciende un 
cigarrillo y me pregunta si tengo tiempo para una confesión extensa y turbia. En el 
viaje al sur, el chico se enamoró perdidamente de ella y que ella sentía por él 
muchas cosas indefinidas, que hasta ahí Uriap era un delicado artista que 
buscaba a su padre por el mundo, que ella en su nube de sexo y pasión 
desenfrenada en los lagos del sur frente a la chimenea bebiendo whisky le conto 
todos los malos tratos y vejámenes que sufrió junto a su marido durante su vida, 
que había tenido que prostituirse por su causa y culpa, que la golpeaba y 
perseguía sin pausa y sin desfallecer en la tarea, que la mandaba a seguir con 
detectives privados, que nada estaba a su nombre, que no tenía nada de no ser 
por las migajas que él le goteaba y que le controlaba cada gasto por más mínimo 
que fuera el muy miserable. El infierno del marido celoso. Que cuando se 
despidieron en el aeroparque al llegar del viaje ella lloro y él le prometió que se 
haría cargo del tipo, fue cuando le develo que en verdad era un agente entrenado 
en West Point como alumno de intercambio, un mercenario y un sicario efectivo 
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que trabajaba con algunos servicios de inteligencia europea, que su misión era 
encontrar vivo a muerto a su supuesto padre el que en realidad no era su padre 
sino un servicio de la internacional socialista que participaba en atentados y otros 
ataques extremistas de ese tipo, que sus contratantes tenían la seguridad de su 
participación en los atentados de la embajada y la sede judías de hace unos años. 
Que Uriap fue quien me eligió el obsequio en la casa de Lot ayer mismo mientras 
la ayudaba en el inventario. Que más tarde lo acompaño a tomar un avión rumbo a 
medio oriente, y que se encontrarían en Curazao el mes que viene para no 
separarse más. Que en el momento que la policía la notifico del hallazgo del 
cuerpo de Aarón en la casa quinta del parque oeste fue cuando comprendió que el 
muchacho en efecto podía ser un asesino por amor o por plata o por cumplir 
órdenes, que no tuvo valor para reconocer el cadáver y derivo todo a unos 
abogados de familia. La puse al tanto de la forma en que fue hallado el cuerpo, del 
padecimiento posible que sufrió y de la forma en definitiva en que murió. No se 
inmuto, ni frunció cejas ni parpados, como quien espera que las cosas solo hayan 
salido de la manera que salieron como única opción. Se marcha pidiendo 
disculpas por algo que no concibo. 


- Estoy algo asustada con los detalles que me diste del homicidio, creo que 
me iré a vivir unos meses con mi hermano el medico que esta misionando 
en la India y en Nepal con posibilidades de ir a China y al Tíbet unos seis 
meses más. Me hará bien despejarme y pagar algo de karma. ¡Hasta 
siempre querido!. 


Desconfiado llamo al marchand de F.J. al número que figura en el tríptico de la 
exposición de cuadros. Me atiende una voz afeminada y carente de consuelo. 
Marcel Reis no se encuentra en este momento. Maldigo la mala suerte. Antes de 
cortar menciono los nombres de Fiji, de Moses y hago referencia a la exposición, 
hablo exquisiteces y delicadezas de los adefesios expuestos aquel dia a la venta 
o al remate posterior. Cree que quiero comprar algún cuadro. Cerramos cuando 
me dice que a cargo de la galería estaba Antainé Reis que vendría a ser el novio 
barra esposo del anterior que estaba de gira por Europa. Le pido poder hablar con 
él responsable del centro cultural. Unos minutos después la voz de mujer falseada 
y aflautada proveniente de la voz de un hombre lampiño e inseguro, me atiende. 
Ni bien le comento lo de la máscara mortuoria de Will, escucho solo algarabía y 
exclamaciones; de atención, de cuidados y de reparos que tengo que tomar. 
Juraría que le transpira la raya del culo mientras hablamos e intercambiamos 
información al respecto de la pieza. Concluimos que en mañana pasaría él mismo 
con un experto anticuario a ver la reliquia por el departamento, anota la dirección 
correcta. Me hace algunas preguntas, como ser como esta embalado el molde 
contendor, el tipo de material de la caja de seguridad, de cómo llego a mis manos 
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aquella reveladora mascarilla. Antes de colgar me asegura que de ser el molde de 
la cara original del escritor poseía en mis manos una pequeña fortuna que me 
permitiría vivir el resto de mis días sin hacer nada más que gastar dinero y 
disfrutar 


El tiempo lo utilizó en extraer la caja de notas y demás. Busco los pasaportes 
falsos que Peter utilizaba a menudo y que puntualmente guardaba con el fin de 
volver a utilizarlos de ser necesario, esta vez cuando fueron a hacer un viaje de no 
más de uno o dos meses dejo todas sus cosas diciendo que volvería por ellas en 
ese término a más tardar. No solo no regresaron sino que se perdió el contacto 
con ambos personajes Peter el fraguador irremediable y Sandra Bernals la 
ninfómana de tetas suaves. No tengo mayor responsabilidad sobre sus cosas, sus 
ropas, sus libros y todo lo demás incluso estos documentos falsos. Verifico las 
fechas de salida y entrada los sellos y visados en un documento de tapa color 
verde y sin la foto de la República de Panamá se consigna su salida del país por la 
triple frontera a Brasil y está fechada en 18 de marzo del 92, en otro de tapa color 
negra con letras grises y escudo estampado de Australia se registra la entrada y la 
salida por el aeropuerto internacional el 12 de julio y el 19 de julio del 94. Anoto las 
fechas así mañana las podre verificar contra las fechas de los atentados a la 
embajada de Israel y a la mutual judía, en el archivo de diarios de la biblioteca 
barrial situada en la misma manzana en la calle de atrás. 


Extrañamente no duermo como es habitual en las noches en los últimos seis o 
siete meses, pero ocurre que las imágenes colgantes y vitrificadas no se ven ni se 
aparecen, ni el insomnio es un letargo difícil de soportar, ni el mono salta frente a 
mí en los vidrios sucios del ventanal que da al parque. En su lugar los reemplaza 
en su lugar una actitud desconocida de mi personalidad hasta ahora, cierta 
postura impecable de paz, paciencia y cordura extremas, una posición frente a 
todo muy valiente de aceptar el juego, de que las cartas ya están en danza como 
alguien que está al borde del precipicio y sea como sea si hay que arrojarse al 
vacío la decisión está tomada. Una incuestionable certidumbre que nada más 
puede pasar, nada que pueda arrogarme ya que no soy diferente a otros 
mamíferos excepto en que puede errar o acertar, como cualquier otro cuadrúpedo 
humano. Hombres y mujeres es lo que sobran en este planeta desmadrado y 
mientras el polo antártico cambia de forma mes tras mes agrandándose y 
achicándose, nosotros morimos y nos lamentamos por ello en accidentes de 
tránsito, en desatenciones, en desidias, en abandonos, en miserias, en 
hambrunas, en epidemias de pestes, en tiroteos, en guerras, corrompiéndonos, 
envejeciendo, respirando el smog. Una noche mansa si no fuera por la inquietud 
que me generan algunas cuestiones no sujetas a estudios o explicaciones nos 
negamos a aceptar en verdad que de lo que deberíamos lamentarnos es por la 
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contaminación sonora, por el virtual desmadre visual, por la polución de la minería 
a cielo abierto, por la transformación a nivel industrial, por el uso indiscrimado de 
sulfamidas y clorados y por toda la mierda que amontonamos en nuestro afán por 
poseer cosas, por toda la basura diaria innecesaria que generamos y por el mal 
uso o abuso que a diario hacemos de las fuentes de los acuíferos naturales 


En una bolsa de residuos negra muy grande embalo desordenadamente tirando 
todas las pruebas de mi conexión con Peter y Sandra, papeles, ropas, libros, 
casetes, madera de palmera tallada y grabada en idiomas en el reverso, algunas 
joyerías y bijous de poco valor, perfumes y cremas, zapatos. Al pasar veo flores 
marchitas en las macetas mal dispuestas del balcón con su tierra reseca y 
quebradiza, arranco en manojos los pétalos y tallos resecos y los meto en la bolsa 
también. Con la escoba recorro toda la casa juntando hasta la más mínima 
partícula de polvo, residuos de pan, reparo en las aletas transparente de lo que 
fue una vigorosa cucaracha hace un tiempo, también van a la bolsa pelos, algún 
alfiler, una hoja de afeitar junto con todo el resto que levanto con la pala plástica. 


Ni bien pego un ojo, suena el teléfono. Es mi ahijado el condenado a ser el hijo de 
Flores. Se escucha agitado, casi ahogado. Llora desconsolado, no entiendo lo que 
pasa. Seguro que algún asunto con su padre. 


- ¿No sé qué puedo hacer? 

- Cálmate. 

- Cuando amanecía vino un fiscal con unos diez policías armados, 
derrumbaron la puerta de la casa y la del tío Chicho también. Un 
allanamiento gritaban y mostraban unas órdenes de un juez y se lo llevaron 
a él y a Chicho Galiffi. ¿No se adonde”? 

-  -Tranquilízate. Algo voy a hacer. ¿Vos que pensas hacer? ¿Por qué no te 
vas unos días a lo de tu abuela en la sierra? Bueno ya voy para allá. 


Busco la agenda necesito el número de ese abogado que conocí en los años 90 
en Rotterdam en un bar de cervezas cuando varios coterráneos nos juntábamos a 
beber y a ver el partido de futbol de la selección, él estaba por allí en la corte 
internacional perfeccionando su conocimiento y ampliando su chapa de magister y 
yo con mi peregrinar de cursos y aburridas reuniones técnicas. Reviso en la letra 
“a” No hay abogados. ¿Cómo era el nombre? Repaso la agenda de pie a cabeza 
a, b, Cc, d, e. En la letra “e” encuentro el número. Lo anoto. Me distiendo un poco 
¿Qué puede haber hecho este pedazo de inútil? ¿Y Galiffi que tiene que ver? 
Tomo café negro y mientras disco el número. Para mi sorpresa me atiende el 
mismo, intento recordarle quien soy pero me interrumpe facilitándome todo. Le 
explico hasta donde puedo le hago la referencia de mi ahijado y su finada madre, 
le doy el nombre de mi amigo, mientras el deletrea y anota, tapa el auricular con la 
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mano y parece darle una orden expeditiva a alguien. Me dice que lo llame a última 
hora del día. Intercambiamos cometarios y recuerdos breves pero correctamente 
registrados, coloca su mano en el micrófono de nuevo y escucha a alguien que le 
pasa información. Me confirma que Edgardo está detenido en la alcaldía del 
palacio, que el asunto puede ser muy grave, me pide el número de teléfono mío y 
me dice que me llamara en un rato. Se despide diciendo que va a ver que se 
puede hacer. Me preocupa que sea una causa perdida de antemano. Me deprimo 
durante la espera. ¿Cuándo terminara todo esto? Suena el teléfono una hora 
exactamente después. 


- ¿Cuándo podes venir por acá? El asunto es bastante confuso, no hay 
caratula aunque posiblemente sea el estado Nacional contra Galiffi, Flores y 
otros, no hay delito identificado y esa es la parte que menos entiendo. 
Imagínate yo que estoy en esto en la cresta de la ola no pude saber de qué 
se trata, es raro no tienen abogado defensor ni está en miras nombrarles a 
alguno. Galiffi es un apellido grosso dentro del hampa autóctona. Te espero 
mañana temprano o mejor si queres hoy a la noche y podemos cenar 


Voy a ver a mi ahijado lo pongo al tanto de todos aquellos detalles que me 
parecen convenientes que conozca, lo aliento con la perspectiva de ayuda que 
podemos recibir, lo induzco a que se tome el tren y se vaya a visitar a sus abuelos 
en la sierra. Pienso que tal vez podría conocer a una buena chica del lugar, alguna 
joven fuerte de la zona y que de esa manera su vida pueda continuar y desarrollar 
en la calma de un hogar rodeado de niños y mascotas felices. Para mi alegría 
acepta mi sugerencia poniendo en juego todo lo bueno que tiene en su carácter 
por su parte y dándome la tranquilidad de que será un problema menos con el que 
lidiar. A Hermi no quero interrumpirlo porque está concentrado en sus últimos 
exámenes y en la presentación de su tesis doctoral, además de las guardias 
obligatorias y de la pérdida de su padre, esa guía de lo que no se debe hacer. 

El muchacho obediente presto prepara su mochila y sus cosas más queridas. 


Me despido de él y salgo a la calle en busca de un taxi, indico la dirección al 
chofer y me relajo a la espera de buenas noticias y de una cena digna de un 
magistrado. Ya en el piso más alto de la torre más alta de la zona que bordea el 
rio al norte me encuentro con mi conocido, él viste un cárdigan bordo, un pantalón 
de buzo blanco y unas sandalias de plumón grises. Me invita a que me ponga 
cómodo mientras termina de asar la comida, me parece oler el fragante aroma del 
romero y del estragón que se mezclan con el dulzor de una variedad de marihuana 
que jamás conocí. Me alarga en pequeño cigarrito, le doy unas pitadas cortas que 
me obligan a toser lenta y espasmódicamente, se lo devuelvo me hace señas que 
lo deje por ahí en la mesa. La cena consiste en unos churrascos de carne roja 
magra condimentada con jengibre y romero más una ensalada de rabanitos y 
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espinaca, sin pan con galletas de salvado y con un poco de vino tinto muy 
espiritoso de una cosecha veinteñal añejada en madera de roble del Líbano, 
según la etiqueta. 


El caso es muy complicado para llamarlo de alguna manera. ¿Vos sabes 
bien quién es este Edgardo Flores alias el veintidós?, te pongo en autos el 
tipo en los ochenta fue pesquisa de la policía federal hasta que lo echan o 
lo ascienden ya de ahí paso sin que nadie parezca saber cómo a agente 
encubierto free lance de la central de inteligencia, un “topo” como lo llaman 
en la jerga, con portación de armas legitima e ingreso a todos los edificios 
estatales con pase libre y libertad para moverse en los despachos. 


Se detiene a degustar su carne asada, me parece que no estuviéramos hablando 
de ese pendejo alocado que castigaba su guitarra distorsionada cada vez que 
podía atormentando a sus padres, a sus vecinos, más tarde a su esposa hasta 
mandarla a la tumba, a sus amigos y al público eventual al que podía acceder. 


La investigación original empezó hace unos meses. Es muy loco. Todo 
comenzó por la búsqueda de un gato siamés que le secuestraron al juez del 
edificio donde vive su hija y su esposa, para cuando confirmaron que el 
cuero del gato hallado en un campo abandonado era el correspondiente y 
que el resto del felino se había convertido en la caca de un mastín 
napolitano que cuidaba el lugar. Después de escuchar y seguir 
investigando a los que se cruzaban en esa dirección ya sea telefónicamente 
o personalmente, se derivó en esta causa de vertientes impensadas. 
Insospechadas diría. Hay de todo y para todos los delitos tipificados en el 
código procesal, drogas, proxenetismo, trata de personas, armas, 
confabulaciones delirantes. ¿Te dice algo el apellido Mastronardi? Alias el 
astrologo, este tipo ya fue encausado en dos oportunidades por planear 
junto a otros secuaces, algunos militares inclusive, desestabilizar el poder 
establecido. De novela. Locos de remate y candidatos al chaleco y al cuarto 
acolchado. Todos tienen conexión con todos. Además el apellido Galiffi 
involucrado. ¿Te dice algo el apodo Chicho el grande? Y para rematarla 
aparece el cuerpo quemado en cal y muerto por asfixia de uno de los 
aparentes jefes de lo que parecía una organización muy ramificada. Un 
crimen típicamente mafioso. Yo, si aceptas un consejo me correría de la 
cuestión y esperaría los tiempos de la justicia. Pero te aclaro de ante mano 
que se ve muy complicado. 

- ¿Crees que con lo que hay los encierran y tiran las llaves? 

Por lo menos. Si hubiera pena de muerte, confía en que los verías marchar 
uno a uno por el pasillo verde a la cámara de gas, a la sala de inyección 
letal, al cadalso, a la horca o al paredón. Así de serio esta esto. 
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No quiere hablar más del tema. Quiere que hablemos de nuestras cosas hasta 
terminar la velada después de un poco de postre helado y café con chocolate. 
Recuerda los canales y las obras de ingeniería monumentales que hacían posible 
que aquella ciudad no fuera arrasada por el oleaje del mar del norte, las calles 
entubadas y las lanchas de pasajeros que llevaban y traían todo tipo de cargas 
humanas y de enseres. Rememora la leve embriaguez que nos sostenía mientras 
recorríamos aquella ciudad portuaria que hacía las veces de puerta norte del 
continente europeo y de cuando íbamos de camino a la zona roja por esas calles 
angostas y empedradas entre sus escaparates iluminados de rojo y naranja 
desbordantes de ofertas sexuales de las más variada naturaleza, entre el humo 
del hashis y las risas grotescas de los marineros desenfrenados por tocar a 
aquellas bellezas provenientes de todas partes del globo que posaban exóticas 
tras los vidrios gruesos y cristalinos como cualquier mercancía puesta a la venta. 


Estoy desconcertado bajo la luna creciente voy a mi casa sin comprender nada, al 
salir le pedí si podía intermediar para que pueda ver a mi amigo, aunque no sabría 
que decirle en tal caso. Me dice que sí pero en el mismo discurso me aconseja de 
nuevo que me aleje y me olvide del asunto por un tiempo, lo que significa un “no” a 
mi solicitud. No me llevo nada o más bien me llevo la confirmación de que al 
parecer esto es una causa perdida ya que tal vez nunca exista una causa real 
definida para ser apelada o defendida o abogada. 


En cuanto el sol comenzó a calentar las piedras el adoquinado me dispuse a ir a la 
biblioteca de la vuelta de casa, las dos solteronas que atienden la oficina pública 
creo que son lesbianas, una de ellas usa unos corpiños extraños que hacen ver 
sus tetas como dos conos rígidos, como los pechos de la valquirias wagnerianas 
de Tristán e Isolda. De regreso quizás escuche esa hermosa obertura romántica. 
Me veo obligado a reconocer que a la vista también ocurren cosas muy bellas y 
efímeras, el sol, las hojas del parque, la risa de los niños que juegan rayuela, la 
parsimonia de los ancianos que arrojan sus bochas entre exclamaciones y 
aplausos apaciguados. Quiero y me obligo a distraerme en un partidito de futbol 
que juegan unos niños en la cancha del centro del parque, son los verdes y negro 
contra los rojos con amarillo, la pelota vuela por la altura de un lado a otro los 
chicos corren apasionados y encandilados por la luz del sol brillante, uno de los 
arqueros vestido a todo con guantes y rodilleras se hace visera con las manos 
cuando la pelota parece ir a su baya la disyuntiva es hacer el techito con las 
manos para ver o atajar. La meta es vencida y los de rojo con amarillo festejan su 
ventaja, el viento cruzado favorece a los de verde y negro que mueven del centro 
y se lanzan a la carga pateando el cuero con energía, la esfera se potencia y va 
por el aire zigzagueante como una bala sin forma de tal manera que después de 
que la pelota vuelve de un lateral queda picando y un gordito bien alimentado a 
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avena y jugo de naranja la empalma con el empeine del pie derecho y la clava en 
el ángulo, para mal y para el desconcierto de los rojos y amarillos. Ocho a seis 
gritan el marcador desde la banca de reemplazos. No encuentro la satisfacción, 
como me ocurría hasta ayer nomas, en la acción de describir las situaciones ni las 
dinámicas ni las inerciales. Solo la confirmación de los datos definitivamente 
puede traerme la calma necesaria. Más tarde incendiare todo el contenido de la 
gran bolsa negra. Y una parte de esto al menos, habrá terminado en lo que a mí 
respecta. Las señoras bibliotecarias toman el té en sus escritorios prolijamente 
ordenados, perfumadas con talco de rosas y olor a entre piernas en desuso. 


-  ¿Sijoven? 

- Busco el extracto de algunos periódicos. 

- ¿Tiene las fechas que busca? 

- — Si son la de los días de los atentados de la embajada y de la mutual judía. 
años 92 y 94. 

- Enesos atentados murieron la esposa y el hijo de Oscar ¿Conoce a Oscar? 

-  ¿Eldomador? 

- Sí señor. No hace falta que busque en ningún archivo. Nosotras somos 
judías. Ella es Edith y yo Rachel. 

- Encantado. 

- El 17 de marzo del 92 fue lo de la embajada y 18 de julio del 94 lo de la 
sociedad mutual. 


Sin que se lo pida la de las dos coníferas metálicas que permanecía sentada 
escribe las fechas y la referencia en un papel amarillo. Subo apresurado como si 
me fuera la vida y el aire que respiro en la urgencia. 


Después de mear un orín tibio ambarino y cristalizado. Comparo las fechas, la 
coincidencia es innegable para ambos episodios Peter o como carajo se llame 
estuvo aquí y se marchó al otro día exactamente luego de ocurridos ambos 
incidentes explosivos terroristas. 


Las cosas se develaban tal cual eran. Por fin algo de certidumbre y verdad. 


Abajo aguardan el novio del marchand que es un morocho alto y delgado de pelo 
ensortijado a pesar del planchado químico de sus rulos y una mujer distinguida y 
lánguida por demás bonita que hacía las veces de experta anticuaria, pero que 
podría haber posado sin desentonar en los escaparates de Ámsterdam o en la rue 
Saint Dennis de Paris o en la acera del café Bagdad de Barcelona. Al principio 
quedó absorto por el color de sus ojos, más tarde reparo en el resto de su cuerpo 
menudo y detonante y en su piel de marfil perfectamente perfumada con un 
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almizcle dulzón extraído de las glándulas sexuales de cierta especie de ciervos 
machos de Asia central durante el celo que se encuentran en la lista de las 
naciones unidas como especie en peligro de extinción. Observa la mascarilla 
luego de extraerla por completo del gabinete compacto, la gira y la escrudiña 
revisando cada uno de los perfiles y la base de apoyo, la revisa casi sin tocarla se 
ha colocado unos guantes de raso delicados de color ámbar. Mueve la cabeza de 
costado, frunce el ceño en desaprobación. Hurga en la caja y extrae unos 
documentos llenos de sellos y timbres de color rojo y verde. 


- Los certificados son falsos a toda luz. La máscara es una copia perfecta del 
original, pero no es la pieza real. La pieza valuada en más de un millón de 
marcos alemanes está a resguardo en un museo de Dusseldorf. Le diría 
que vale más la caja de embalaje que la propia falsa pieza mortuoria. 


Como no podía ser de otra manera las cosas siguen pareciendo ser lo que no son. 
En vista y aprovechando la visita la hermosa mujer me pregunta por si quiero 
vender el violón cello que junta polvo en un rincón, lo mismo hace respecto de 
algunos muebles y cacharros que decoran el lugar y que son parte de la 
propiedad. Me consuela no entiendo muy bien porque. Antes de irse. 


- Puede donarla a la casa de la cultura de la Franc masonería a cambio de 
una mención en su revista mensual literaria o al museo Shakesperiano de 
la ciudad lo que redundara tal vez en una placa recordatoria por la acción 

- Supongo que la usare como apoya libros compensando la pila del otro lado 
con esa esfinge del caballo de Troya hecha de yeso y pintada de verde 
brillante que no sé quién me regalo alguna vez. Son obsequios sin valor 
para mí. Y “a caballo regalado no se le miran los dientes”. 


Concluí mientras los despedía en el hall de la entrada ante la atenta mirada 
ciclópea de Beto el kiosquero tuerto que se relamía mirando las piernas y el busto 
de la mujer o tal vez el culito redondo y los labios amanerados del negro mujercita. 


Me queda aguardar a que llegue el atardecer cuando el sol se esconde tras la 
cúspide deforme del inútil campanario y de las chimeneas de humo gris del 
cementerio. Suena E.L and P con su potencia sinfónica me duermo con esa 
música en mis pensamientos lo que tal vez me disponga a tener sueños de hadas 
transparentes y gnomos incorregibles, de castillos neblinosos y brujas que cuidan 
el ingreso a la ciudad empalizada, elevado a esas alturas por la voz celestial de 
Greg Lake. 


En la tarde camino con mi carga liviana pero abultada, en el parque me cruzo con 
las hermanas del incidente con la iguana, las que toman coca y anfetaminas, 
usando la bolsa sobre el hombro paso junto a ellas sin que me reconozcan, por el 
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sendero del medio de la plaza justo frente al monumento a la nada o al 
monumento al pedestal vacío, ya que la estatua fue removida del lugar o por 
delincuentes o por las autoridades en su afán por reconstruirla, ya que si mal no 
recuerdo la última vez que la vi hace unos meses al corcel le faltaba la cola y las 
dos patas delanteras y al héroe el sable y la cabeza completa, pues por ahí va 
una madre que arrastra un cochecito de bebe y que de su mano cuelga un niño 
que intenta llevarle el paso. Juraría que es Betty Boop con sus críos apurada para 
no perderse la novela de la tarde en donde por suerte la vida es diferente. 


Una vez que me apego al sendero que bordea el enorme paredón que separa a 
los vivos de los muertos, hago unas cuadras hasta que considero que el lugar es 
adecuado para hacer la fogata. Dejo la bolsa sobre el pasto y junto ramas secas 
de toda envergadura, la más grandes la reduzco a puro quebranto, con ellas hago 
una enramada y debajo le pongo unas cuantas hojas de diario, roció la pira con la 
ginebra que queda en la botella semi vacía y enciendo el espectáculo primitivo. 
Cuando arde lo suficiente apoyo la bolsa y su contenido en el medio de la 
hoguera, en ese momento distingo como surge desde adentro de la misma 
oscuridad una persona que se acerca balanceándose algo inestable y lenta. 

Es Oscar trae bajo su brazo uno de sus frascos de vidrio, al acercarse al fuego por 
reflejo gira su cuerpo para que el calor no de pleno en su porta pulgas. Me saluda 
con la palma, me reconoce. Enciendo un cigarrillo se lo paso, agradece, prendo 
otro para mí. Le doy un beso casi final a la botella rectangular verde se la paso y él 
la liquida y la tira contra el paredón de tal modo que pega en las hiedras que 
colonizan el frontón y cae sin romperse, para nuestro asombro. En un acceso de 
cordura me habla. 


- Buen augurio. Acá como me ve yo fui un arquitecto muy reconocido en 
esta ciudad. El diseño de la ciudad universitaria ¿de quién cree que es? 
¿Conoce las cúpulas del mausoleo sobre el museo de la recoleta? Bueno 
esas las diseñe yo. La refacción y puesta en valor del edificio de la facultad 
de arquitectura, también. Además fui decano de la facultad de ingeniería 
civil Tengo bastante dinero a disposición en mi curatela, me siento tan 
fuerte a veces que podría levantar una casa yo mismo con estas dos 
manos. Pero la desgracia se apodero de mi vida futura, la muerte de forma 
horrenda y paradójica se llevó a mi hijo y a mi esposa. No puedo creer en 
Dios, tampoco puede hacerme a la idea de que estoy sano. (Silencio largo) 
Estas las traje conmigo porque están en época de celo y el control de la 
natalidad y el demográfico se podría decir, es clave para mantener el éxito y 
la calidad de las acróbatas y es determinante para mantener el buen humor 
de las clowns. Ehe. Son las preferidas de los niños, a las niñas le gustan 
más las que hacen las piruetas. Igual tengo que protegerlas de algunos 
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pequeños niños malvados que les quieren hacer daño y que no prestan 
atención ni aplauden. A ellas no hay nada que les dé más felicidad que el 
aplauso y la aprobación del público, de los más chicos en especial. 


Esto último escondiendo el frasco bajo su chaqueta en su sobaco, mirando 
alrededor auscultando algún posible peligro con sus ojos penetrantes y locos. 


- Amigo sin ánimo de querer hacerme el maestro de nada le digo que no hay 
de qué preocuparse ya que todo es solo una cascara, que todas las cosas 
están vacías por dentro, que todo es una convención y un acuerdo 
necesario para entendernos unos con otros. Humildemente que el todo, el 
mundo inclusive, es una invención de la mente. 


Nos quedamos viendo el fuego ardiendo hasta las cenizas. Primitivos y libres 

acompañados entre nosotros. Una mujer joven lo viene a buscar él parece no 
querer irse ella en apariencia es su hija o quien lo cuida y lo reprende. 

Acepta cuando el fuego disminuye su intensidad y la luz de la luna es la única. 
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